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En  1886,  á  solicitud  del  Lie.  Ascensión  Esqnivel,  pre- 
sidente del  Colegio  de  Abogados  de  Costa  Rica,  y  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  aquel  país,  entonces  y 
ahora,  se  acordó  la  creación  en  San  José  de  una  cátedra 
ie  Economía  Política. 

La  elección  de  catedrático  la  hizo  el  mismo  Colegio  y 
recayó  en  mí. 

Acepté  el  cargo  y  me  produjo  dificultades  el  texto  que 
debía  adoptarse. 

Obras  de  mucho  volumen,  aunque  llenas  de  sabiduría, 
no  son  didácticas. 

Textos  lacónicos  extranjeros,  suelen  parecer  inadecua- 
dos para  nosotros,  atendida  la  índole  y  peculiaridades  de 
nuestros  países. 

Me  pareció,  pues,  mejor  sistema,  estudiar  en  diferentes 
obras  las  doctrinas  que  debía  exponer  en  clase  y  narrar 
lo  estudiado. 

Esto  me  condujo  á  ir  formando  apuntamientos,  y  ya 
escritos,  comprendí  la  necesidad  de  que  cada  uno  de  los 
jóvenes  cursantes  tuviera  un  ejemplar,  no  como  colección 
de  dogmas,  sino  como  materias  de  estudio,  que  podían 
aceptar  ó  combatir,  ó  modificar,  como  tuviesen  por  con- 
veniente, llevando  á  la  cátedra  sus  observaciones,  para 
que  allí  se  discutieran  y  pudiesen  marcarse  los  errores 
del  texto. 

El  joven  Juan  Vicente  Quirós,  redactor  de  la  La  Re- 
PtJBLicA,  periódico  de  San  José  de  Costa  Rica,  me  favo- 
reció insertando  como  folletín  mis  apuntamientos,  y  pu- 
de obtener  lo  que  deseaba. 


Jl. 

Serví  la  cátedra  de  Economía  Política  hasta  el  mes  de 
junio  del  año  próximo  pasado. 

Entonces  se  me  llamó  de  Guatemala  para  que  ocupa- 
ra el  Ministerio  de  Relaciones    Exteriores. 

Quedaron,  pues,  los  apuntamientos  sobre  Economía, 
sin  concluir. 

Hallándome  en  Guatemala,  algunos  amigos  me  instaron 
para  que  los  concluyera  y  se  hiciese  aquí  una  nueva 
edición. 

Accediendo  á  esa  solicitud  escribí  algunas  líneas  sobre 
contribuciones,  crédito  público  y  empréslitos. 

Estos  apuntes,  preparados  parala  juventud  de  Costa  Ri- 
ca, los  presento  ahora  á  toda  la  juventud  liberal  de  Centro- 
América,  no  como  lecciones,  que  estoy  muy  distante  de 
creer  que  puedo  dictar,  sino  como  bases  y  materias  de  es- 
tudio reunidas,  á  fin  de  que  sean  modificadas  y  corregidas 
por  su  elevada  inteligencia. 

Tengo  una  gran  deuda  de  gratitud  por  las  manifestacio- 
nes de  aprecio  y  benevolencia  con  que  la  juventud  libe- 
ral centro-americana  me  ha  honrado,  no  en  el  poder,  si- 
no en  el  destierro  y  en  el  infortunio. 

Desearía  dedicarle,  como  una  demostración  de  agradeci- 
miento, un  trabajo  digno  de  ella;  pero  no  teniéndolo,  le 
ruego  que  acepte  bondadosamente  la  dedicatoria  de  estos 
insignificantes  apuntamientos. 

Guatemala,   abril  21  de  1888. 

Lor^anzo  JVIontufa.r. 


APUNTAMIENTOS 

SOBRE  ECONOMÍA  POLÍTICA 

POR  EL 
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CAPÍTULO  I. 


Nociones  preliminares. 

Dice  Garnier  que  la  economía  social  considera  las  le- 
yes que  preceden  al  desarrollo  de  las  sociedades  huma- 
nas, é  investiga  los  medios  de  hacer  á  éstas  felices  y  po- 
derosas; y  agrega  que  comprende,  entre  otras  ciencias,  la 
economía  política. 

No  puede  haber  sociedades  sin  forma  ó  estructura. 

La  ciencia  constitucional  será  pues  una  parte  de  la  eco- 
nomía social. 

No  puede  existir  una  sociedad  sin  que  las  diversas  par- 
tes que  constituyen  su  organismo  funcionen  debidamente. 

Entonces,  el  derecho  administrativo  será  una  parte  de 
la  economía  social. 
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La  sociedad  necesita  leyes  secundarias  sobre  diversos 
ramos,  y  el  conjunto  de  ellas  forma  también  parte  de  la 
oeonomía  social. 

No  se  eníírandecerá  la  sociedad  si  no  se  desarrollan  sus 
riquezas,  y  si  no  se  distribuyen  debidamente. 

En  tal  concepto,  la  economía  política  será  también  una 
parte  de  la  vasta  ciencia  que  se  llama  economía  social. 

La  economía  política,  que  trata  de  la  producción,  del 
desarrollo  de  las  riquezas  y  de  sus  debidas  distribuciones 
¿será  cieiícia  ó  arte: 

El  arte  con^siste  en  una  serie  de  preceptos  ó  de  reglas, 
que  sirven  para  obtener  un  resultado  íavorable,  en  deter- 
minada materia. 

La  ciencia,  dice  una  obra  económica  escrita  por  una 
sociedad  de  sabios,  es  el  conocimiento  de  la  verdad,  ad- 
quirido por  la  observación. 

La  ciencia  observa,  expone,  explica. 

El  arte  prescribe  y  dirige. 

Cuando  un  astrónomo  observa  y  describe  el  curso  de 
los  astros,  procede  según  la  ciencia. 

Cuando  hechas  estas  observaciones,  se  fijan,  conforme  á 
ollas,  las  reglas  de  la  navegación,  se  procede  según  el 
arte. 

La  ciencia,  dicen  las  autoridades  á  que  me  refiero,  no 
os  más  que  el  conocimiento  de  la  verdad;  y  el  arte  un 
conjunto  de  reglas  que  se  deducen  de  esa  verdad  y  se 
aplican  á  objetos  determinados. 

Cuando  se  observan  los  fenómenos  déla  naturaleza,  res- 
pecto de  la  producción  y  el  consumo,  tenemos  la  ciencia. 

Cuando  se  aplican  estas  verdades,  y  de  ellas  se  deducen 
reglas,  tenemos  el  arte. 

Las  verdades  de  una  sola  ciencia  pueden  ser  útiles  á 
muchas  artes. 

La  geometría  dirige  los  trabajos  del  ingeniero,  del  na- 
vegante, del  artillero,  del  arquitecto,  &. 

Las  matemáticas  puras  son  una  ciencia;  sus  aplicacio- 
nes son  el  arte. 

Una  escuela  politécnica  se  ha  considerado  como  el  san- 
tuario de  la  ciencia  pura. 

Se  desea  saber  si  la  ciencia  precede  al  arte  ó  viceversa. 
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Regularmente  la  ciencia  precede  al  arte,  que  no  es  más 
que  una  declucción  de  ella:  pero  algunas  veces  el  arte 
precede  á  la  ciencia. 

En  la  infancia  de  las  naciones  el  hombre  se  lanzaba  á 
conseguir  aquello  de  que  tenía  absoluta  necesidad,  y  des- 
pués de  obtenido  se  prescribía  reglas  para  conseguir  el 
mismo  resultado. 

Más  tarde  se  hicieron  estudios  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  y  apareció  la  ciencia,  á  la  cual  se  subordinaron 
las  subsiguientes  labores  sobre  el  mismo  objeto. 

Primero  se  hicieron  chozas;  después  se  dieron  reglas 
para  construir  habitaciones,  y  luego  se  conoció  la  ciencia. 
y  se  palparon  los  principios,  de  que  las  reglas  debían  ser 
una  emanación,  y  con  ellos  se  levantaron  suntuosos  edi- 
ficios. 

Las  reglas  sobre  la  producción,  ^obre  el  desarrollo  de 
las  riquezas  y  sus  distribuciones,  no  son  arbitrarias;  están 
subordinadas  á  las  ciencias,  que  son  las  grandes  verdades 
escritas  en  el  libro  inmortal  de  la  naturaleza,  que  no  se 
puede  conculcar  sin  producir  efectos  desastrosos. 

Dice  Garnier  que  se  entiende  por  riqueza,  riquezas  ó 
bienes,  todo  lo  que  sirve  para  satisfacer  nuestras  necesi- 
dades y  nuestros  placeres  materiales  ó  morales. 

Los  romanos  decían  que  toda  definición  en  derecho  ci- 
vil es  peligrosa;  y  creo  que  el  peligro  no  está  sólo  en  las 
definiciones  sobre  el  derecho  civil,  sino  en  todas. 

Hay  hombres  que  gozan  mirando  el  sufrimiento  ajeno. 

Calvinogozó  mirando  las  angustias  de  Servet,  á  quien 
hizo  morir  á  fuego  lento. 

Yo  no  creo  que  este  maligno  placer  pueda  llamarse  una 
riqueza,  por  más  que  GariJer  diga  que  riqueza  es  todo  lo 
que  sirve  para  satisfacer  nuestros  placeres  materiales  ó 
morales. 

Nerón  gozó  mirando  las  llamaradas  que  destruían  á  Ro- 
ma, y  ese  placer  no  puede  llamarse  una  riqueza. 

Creo  que  la  mente  del  autor  no  comprende  tanto  como 
sus  palabras,  y  que  su  intención  fué  hablar  de  aquellos 
placeres  que  son  indispensables  para  mantener  la  vida; 
de  los  que  ilustran;  de  los  que  atenúan  ó  disminuyen  los 
infortunios. 
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Adán  Smitli  dice  que  un  hombre  es  rico  ó  pobre,  se- 
gún los  mayores  ó  menores  medios  que  tenga  para  pro- 
porcionarse lo  que  es  necesario,  útil  y  agradable. 

El  que  tiene  abundancia  de  estos  medios  es  rico,  y  el 
que  carece  de    ellos  es  pobre. 

Sin  embargo  hay  diferencia  entre  riqueza  en  el  sentido 
vulgar  y  riqueza  en  el  sentido  económico. 

En  el  sentido  vulgar,  riqueza  es  la  opulencia,  y  en  el 
sentido  económico  es  todo  lo  que  sirve  para  satisfacer 
nuestras  necesidades,  aunque  sea  poco. 

La  diferencia  en  economía,  entre  el  opulento  y  el  que 
sólo  tiene  lo  necesario  para  la  vida,  consiste  en  que  aquel 
tiene  machas  riquezas  y  este  tiene  pocas. 

Las  riquezas,  s^gún  algunos  economistas,  se  dividen  en 
materiales  ó  inmateriales,  en  naturales  y  artificiales. 

Las  riquezas  materiales  están  en  las  cosas,  como  el  aire, 
la  tierra,  los  alimentos. 

Las  riquezas  inmateriales  están  en  el  hombre,  como  el 
talento,  la  honradez. 

Se  llaman  riquezas  naturales  las  que  produce  sólo  la 
naturaleza,  ya  en  las  cosas  como  el  aire,  la  luz,  la  fuer- 
za del  vapor,  la  electricidad,  la  fuerza  vegetal,  los  meta- 
les; ya  en  el  hombre  como  las  facultades  intelectuales,  co- 
mo las  facultades  físicas. 

La  naturaleza  ha  dado  algunas  riquezas  naturales  con 
profusión,  como  el  aire  y  la  luz. 

Estas  no  son  susceptibles  de  que  sobre  ellas  se  grave  el 
dominio.  Tienen  el  carácter  de  comunes  y  gratuitas. 

Otras  riquezas  naturales  hay  que  son  susceptibles  de  ad- 
quisición, V.  g.  los  minerales,  los  baldíos. 

Son  riquezas  artificiales  todas  las  que  resultan  del  tra- 
bajo del  hombre. 

Dice  Seneuil  que  el  nombre  de  riquezas  debe  reservar- 
se á  los  objetos  ^nateriales,  útiles  y  apropiados:  que  de  es- 
te modo  es  fácil  separar  en  el  pensamiento  lo  que  es  ri- 
queza y  lo  que  no  lo  es,  por  la  simple  hipótesis  de  un  in- 
ventario: que  son  riquezas  todos  los  objetos  que  pueden 
figurar  en  el  inventario,  por  el  estilo  del  que  forman  ac- 
tualmente los  comerciantes;  y  que  no  debe  contarse  entre 
las  riquezas  lo  que  no  pueda  figurar  en  tal  inventario. 
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No  estoy  de  acuerdo  con  esa  opinión. 

ííi  Seneuil  ni  ningún  otro  economista  podrá  negar  que 
una  máquina  productiva  es  una  riqueza. 

Pues  el  hombre  es  una  máquina  humana. 

Cuanto  mejores  sean  sus  cualidades,  tanto  mayores  se- 
rán sus  productos. 

El  imbécil  nada  produce.  Si  llega  á  producir  algo,  es 
muy  poco. 

El  hombre  de  talento  produce  mucho. 

Pero  el  talento,  que  no  se  puede  colocar  en  el  inven- 
tario de  un  comerciante,  es  una  riqueza. 

Si  el  talento  está  cultivado  será  mayor  riqueza. 

¡Cuánto  han  producido  las  pinturas  de  liafael  y  las  esta- 
tuas de  Miguel  Ángel! 

¡Cuánto  produjo  la  habilidad  de  Paganini! 

¡Cuántos  valores  han  producido  el  talento  de  Fránklin, 
que  inventó  el  pararrayo;  el  de  Fulton,  que  creó,  en  sus 
condiciones  prácticas,  la  navegación  por  medio  del  va- 
por; el  de  Morse,  que  condujo  el  pensamiento  con  la  ra- 
pidez de  la  electricidad,  á  grandes  distancias! 

¿Será  lo  mismo  riqueza  que  utilidad? 

Riqueza,  dicen  los  economistas,  es  la  cosa  misma,  y  uti- 
lidad es  la  cualidad  ó  cualidades  propias  para  que  aquella 
cosa  satisfaga  nuestras  necesidades. 

Un  pez  en  el  mar  es  una  riqueza;  pero  carece  de  utili- 
dad. 

El  pescador  lo  extrae  y  lo  hace  útil. 

Una  fiera  en  el  bosque  es  una  riqueza;  pero  á  nadie 
aprovecha. 

El  cazador  la  hace  útil. 

En  las  entrañas  de  la  tierra  el  oro  es  una  riqueza;  pero 
no  es  útil. 

El  minero  lo  extrae  y  le  da  utilidad. 

La  utilidad  es  artificial,  proveniente  de  la  acción  del 
hombre,  como  se  ve  en  los  ejemplos  que  se  han  presenta- 
do, ó  natural,  que  proviene  de  la  naturaleza  misma. 

El  que  tiene  necesidad  de  madera  para  hacer  una  mesa 
de  caoba,  no  podrá  hacerla  ni  con  pino  ni  con  cedro. 

La  utilidad   de  la  madera  para  él  está,  en  aquel  caso, 
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CU  la  calidad  de  ella,  sin  la  cual  no  podrá  construir  la  me- 
sa que  necesita. 

El  que  necesita  conchas,  de  ciertos  tamaños,  no  podrá 
llenar  sus  deseos  con  aquellas  que  no  tengan  las  dimen- 
siones para  el  objeto. 

La  utilidad,  dicen  los  economistas,  puede  ser  directa  6 
indirecta. 

Es  directa  cuando  estriba  en  la  posibilidad  de  una  apli- 
ción  inmediata. 

Es  indirecta  cuando  las  cosas  no  sirven  para  satisfacer 
nuestras  necesidades,  pero  con  ellas  adquirimos  lo  que  ne- 
cesitamos. 

Un  ejemplo  feliz  presenta  Garnier. 

Un  hombre,  dice,  posee  dos  pedazos  de  pan;  con  el  uno 
sacia  su  hambre,  y  esta  es  la  utilidad  directa;  con  el  otro 
adquiere  en  caml3Ío  un  líquido  para  apagar  su  sed,  y  esta 
es  la  utilidad  indirecta. 

Desde  Adán  Smith  hasta  hoy  se  ha  llamado  general- 
mente á  la  primera,  utilidad  en  uso,  y  á  la  segunda  utili- 
dad en  cambio. 

Algunos  economistas  dicen:  valor  en  uso  y  valor  en 
cambio. 

Del  valor  hablaré  en  seguida,  y  continuaré  ahora  tra- 
tando de  la  utilidad. 

Aquellas  cosas  que  la  naturaleza  da  con  profusión,  co-- 
mo  el  aire  y  la  luz,  son  útiles,  útilísimas:  no  podemos  vivir 
sin  ellas. 

Su  utilidad  es  directa. 

El  aire  nos  sirve  para  respirar. — La  luz  nos  vivifica,  pe- 
ro ni  con  el  aire  ni  con  la  luz,  en  circunstancias  normales, 
podemos  adquirir  otros  objetos. 

No  se  puede  ofrecer  aire  en  cambio  de  pan,  ni  luz  en 
cambio  de  vino. 

El  aire  y  la  luz  dan  grande  utilidad  en  uso;  pero  no  dan 
ninguna  en  cambio. 

El  que  tiene  más  cantidad  de  pan  de  lo  necesario,  ó 
más  cantidad  de  vino,  con  el  sobrante  puede  adquirir  lo 
que  le  falta. 

Por  consiguiente  el  pan,  el  vino  y  todos  los  objetos  se- 
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inejanteB,  ñosólotíonen  utilidad  en  uso,  sino  también  uti- 
lidad en  cambio. 

Para  (jue  el  aire  tenga  utilidad  en  cambio,  será  preciso 
suponer  circunstancian  extraordinarias. 

En  las  navegaciones  submarinas,  una  cantidad  de  aire, 
recogida  para  la  respiración,  podría  tener  un  valor  en 
cambio  muy  grande. 

;(iué  es  valor? 

Grandes  economistas  dicen  que  para  dar  una  idea  justa 
y  f)recisa  del  valor,  es  indispensable  entrar  en  varias  expli- 
caciones. 

Ellos  agregan  (|ue  las  cosas  cuya  posesión  es  necesaria, 
útil  ó  agradable,  son  numerosas  y  diversas,  y  ninguno  pue- 
de obtener  lo  ([Wi'  le  falta  sin  dar  ó  ceder  otras  que  están 
ásu  disposición. 

De  los  cambios  que  determinan  en  qué  cantidad  una 
cosa  es  aceptada  ]^or  otra,  se  deduce  la  relación  del  valor. 

Algunos  economistas  presentan  ejemplos  como  el  si- 
guiente: el  cambio  de  un  hectolitro  de  vino  por  un  hec- 
tolitro de  trigo  que  da  á  los  dos  productos  un  valor  rela- 
tivo. 

El  valor  es  la  cualidad  de  una  cosa  que  la  hace  estimar 
tanto  como  otra,  ó  que  la  hace  equivalente  á  otra. 

El  valor  se  manifiesta  por  el  cambio. 

Para  que  haya  valor  es  preciso  que  la  cosa  tenga  dos 
cualidades:  utilidad  y  capacidad  para  ser  cambiada. 

Xo  se  puede  concebir  el  valor  sin  la  utilidad. 

Tampoco  se  puede  concebir  la  utilidad  9>\n  la  necesidad 
ó  la  conveniencia. 

íío  habiendo  necesidad  de  una  casa,  ó  no  conviniendo 
esta,  no  es  útil,  y  no  siendo  útil  no  puede  tener  valor. 

Establecida  la  moneda  se  disminuyeron  los  trueques,  y 
c\  dinero  sirvió  de  término  de  comparación  para  calcular 
el  valor. 

De  la  moneda  hablaré  en  capítulo  separado. 

;Será  lo  mismo  precio  que  valor? 

Ya  liemos  visto  lo  que  es  valor;  precio  es  la  cantidad 
en  moneda  que  se  da  por  una  cosa. 

Esta  cantidad  puede  ser  mayor  ó  menor  sin  que  el  va- 
lor de  la  cosa  ha\a  variado. 
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Puede  ser  que  lo  que  varía  sea  el  valor  del  oro  3^  la 
plata,  por  su  aumento  ó  dismiiiueión. 

El  precio  es  de  dos  clases:  real,  natural  ú  originario,  y 
rorrionto. 

Se  llama  precio  real,  natural  ú  originario  el  que  tiene 
el  producto  en  manos  del  productor. 

Los  elementos  de  este  precio  son:  1.  ^  el  salario  ó  la 
retribución  de  los  obreros:  2.  ^  el  interés  del  capital  in- 
vertido en  el  producto  de  que  se  trata:  3.  ^  la  renta  del 
suelo. 

El  precio  corriente  ó  precio  del  mercado,  lo  establecen 
las  relaciones  entre  el  comprador  y  el  vendedor. 

Es  esencialmente  movible  y  variable. 

Su  alza  y  su  baja  dependen  de  la  demanda  y  de  la  oferta. 

Cuando  hay  mucha  demanda  y  poca  oferta,  el  precio 
sube. 

Cuando  hay  mucha  oferta  y  poca  demanda,  el  precio 
baja. 

También  el  precio  natural  está  sujeto  á  las  alzas  yá 
las  bajas,  porque  los  salarios  aumentan  ó  disminuyen;  por- 
que el  interés  del  capital  unas  veces  sube  y  otras  veces  ba- 
ja, y  porque  la  renta  de  la  tierra  tiene  la  misma  suerte. 

Debo,  pues,  concluir  este  capítulo  diciendo  que  todo 
precio  es  esencialmente  variable. 
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CAPITULO  II. 


De   la    iTioneda 


En  el  principio  de  las  sociedades  no  hubo  compras  ni 
ventas. 

La  compraventa  supone  la  existencia  de  la  moneda, 
ípie  no  se  conocía  entonces. 

Todo  lo  que  se  llama  hoy  transacciones  se  verificaba 
por  medio  de  trueques. 

El  cazador  que  tenía  más  animales  aprehendidos  de  los 
que  necesitaba  para  su  consumo,  y  que  carecía  de  granos, 
buscaba  una  persona  que  le  diera  lo  que  él  necesitaba,  en 
cambio  de  lo  (][ue  tenía. 

Kl  pescador  que  había  extraído  más  peces  de  los  que 
podía  consumir,  buscaba  quién  le  diera  vestidos  ú  otros 
objetos  de  que  tenía  absoluta  necesidad,  en  cambio  de 
peces. 

El  que  en  la  infancia  del  arte  había  dado  á  determina- 
chis  materias  formas  útiles,  buscaba  quién  le  diera  en  cam- 
bio de  aquellos  objetos,   alimentos  y  vestidos. 

Este  procedimiento  presentaba  dificultades. 

No  siempre  el  que  tenía  granos  necesitaba  la  carne  que 
en  camdio  de  ellos  le  ofrecía  el  cazador;  y  éste  con  un  aco- 
pio de  caza  no  podía  obtener  un  grano  de  maíz,  de  trigo, 
de  cebada. 

K\  pescador  que  tenía  una  gran  cantidad  de  peces,  no 
siempre  podía  conseguir  con  ellos  los  vestidos  ó  las  otras 
cosas  indispensables,  porque  los  poseedores  de  ellas  no 
querían  recibir  peces  en  cambio. 
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Lo  mismo  sucedía  al  que  había  dado  nuevas  formas  ;í 
materias  primeras,  si  los  poseederes  de  los  objetos  que  el 
neeesitaV)a  no  querían  darlos  en  cambio  de  aquellas  mate- 
rias. 

Fué  preciso,  para  salvar  tan  graves  dificultades,  bui>ear 
cosas  aceptables  por  todos,  que  sirvieran  de  intermedio 
en  las  transacciones. 

Hecha  la  elección,  el  que  tenia  un  sobrante  de  caza,  de 
pesca  ó  de  sustancias  primeras,  por  él  trasformadas,  bus- 
caba esos  objetos  intermediarios,  y  con  ellos  podía  j^ro- 
veerse  de  todo. 

En  lo  antiguo  sirvió  de  objeto  intermediario  el  ganado, 
([ue  en  latín  se  llama  jjeciis;  y  por  eso  más  tarde  la  mone- 
da se  denominó  pecunia. 

Las  armas  de  Diomedes,  dice  Homero,  citado  yujr 
Smith,  costaron  nueve  bueyes. 

Las  armas  de  Glauco  costaron  cien  bueyes. 

Dice  Smith  que  en  la  Abisinia  fué  la  sal  el  instrumento 
de  los  cambios: 

Que  en  algunas  costas  de  la  India  servían  al  efecto  la.^ 
conchas: 

Que  en  Terranova  el  objeto  intermediario  era  el  pesca- 
do salado: 

Que  el  tabaco  lo  era  en  Virginia: 

El  azúcar  en  algunas  de  las  colonias  inglesas: 

Los  cueros  curtidos  en  otros  países. 

Agrega  que  en  Escocia  es  muy  común  que  un  artesia- 
no lleve  clavos,  en  lugar  de  moneda,  á  la  panadería  y  á 
la  taberna. 

En  la  América  los  granos  han  servido  de  objeto  inter- 
mediario. 

Era  mejor  tener  estos  objetos  intermediarios,  que  luK-or 
trueques  directos. 

Pero  las  necesidades  del  tráfico  no  estaban  satisfeclias. 

El  que  tenía  un  buey  no  podía  adquirir  con  él  una  se- 
rie de  pequeñas  cosas  que  le  eran  necesarias. 

Le  era  preciso  matar  el  buey,  y  dar  carne  en  cambio 
de  objetos  de  pequeño  valor. 

Pero  no   todos  los  que  tenían  productos  de   pequeño 
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valor,  querían  darlos  en  cambio  de  carne,  y  al  poseedor 
del  buey  se  le  presentaban  las  mismas  dificultades  que 
existían  antes  de  que  el  ganado  hubiera  sido  admitido 
como  objeto  intermediario  en  las  transacciones. 

La  sal  de  Abisinia  tampoco  podía  llenar  las  necesidades 
que  el  movimiento  demanda. 

Su  poco  valor  era  un  grande  obstáculo,  porque  se  ne- 
cesitaban considerables  cantidades  de  sal  para  cualquiera 
negociación. 

Si  era  preciso  llevar  este  valor,  de  un  punto  á  otro,  el 
trasporte  era  difícil  y  molesto. 

Además,  no  en  todas  partes  la  sal,  que  se  llevaba  de 
Abisinia,  era  aceptada  como  objeto  intermedio  en  las 
transacciones. 

Lo  mismo  sucedía  con  las  conchas  de  la  India  y  con  el 
pescado  salado  de  Terranova. 

El  tabaco  de  Virginia  y  el  azúcar  de  las  colonias  ingle- 
sas eran  más  aceptables;  pero  además  del  mucho  volumen 
y  no  gran  valor,  que  hacían  difíciles  los  trasportes,  no  en 
todos  los  países  eran  igualmente  recibidos. 

Esto  dio  lugar  á  que  se  diera  preferencia  á  los  metales. 

En  Esparta  se  aceptó  el  hierro. 

Licurgo  creó  una  moneda  de  hierro,  tan  pesada  y  tan 
de  poco  valor,  que,  según  dice  Segur,  era  menester  una 
carreta  tirada  por  bueyes  para  trasportar  una  suma  de 
dos  mil  reales. 

El  legislador  de  Esparta  no  ignoraba  las  dificultades 
que  su  moneda  presentaría  en  el  comercio;  pero  en  sus 
ideas  estaba  mantener  esas  dificultades  que  hoy  se  miran 
como  una  calamidad. 

En  los  cálculos  de  Licurgo  se  debía  remover  todo  trá- 
fico que  fomentara  el  lujo  y  las  artes  frivolas,  y  que  esta- 
bleciera desigualdades  entre  los  hombres;  y  á  ese  fin  se 
dirigían  muchas  de  sus  disposiciones. 

Roma  aceptó  el  cobre,  y  las  naciones  modernas  el  oro 
y  la  plata. 

Al  principio  se  traficaba  con  estos  metales  en  barras 
toscavS. 

La  primera  moneda  acuñada  que  hubo  en  Roma  apare- 
ció en  tiempo  de  Servio  Tulio. 
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Era  muy  incómodo  el  uso  de  las  barras  toscas. 

Se  guardaban  con  dificultad. 

No  se  podía  hacer  negociaciones  con  barras  sin  pesar- 
las, y  sin  practicar  un  reconocimiento  de  los  metales. 

En  cada  transacción,  ccrande  ó  pequeña,  se  necesitaba 
el  peso. 

Refiere  el  capítulo  XXIII  del  Génesis,  que  Abraham  ad- 
(pürió  una  posesión  en  la  tierra  de  Canaán,  para  dar  sepul- 
cro á  Sara,  y  que  fueron  pesados  cuatrocientos  sidos  de 
plata  que  la  posesión  valía. 

Expositores  de  este  pasaje  dicen:  ''Es  cosa  muy  averi- 
guada, que  en  aquellos  tiempos  ni  los  hebreos,  ni  los  ca- 
naneos,  ni  los  egipcios  tenían  moneda  alguna  acuñada- 
pero  en  su  lugar,  se  valían  para  el  comercio  de  ciertas 
piezas  de  plata  ú  oro  de  un  peso  determinado." 

Xo  bastaba  el  peso:  era  preciso  la  calificación. 

¿Quién  podría  estar  seguro  de  que  el  metal  que  se  le 
daba  realmente  era  de  las  calidades  requeridas? 

Para  averiguarlo,  se  necesitaba  pericia  y  dilatadas  in- 
vestigaciones. 

A  fin  de  librar  al  pueblo  de  tan  graves  dificultades,  se 
establecieron  los  sellos. 

Los  primeros  que  hubo  sólo  tuvieron  por  objeto  ase- 
gurar la  finura  y  bondad  del  metal. 

Más  tarde  hubo  un  segundo  sello  que  determinó  el 
peso. 

Teniendo  el  oro  y  la  plata  el  sello  de  la  calidad,  y  el 
sello  de  la  cantidad,  el  pueblo  puede  confiar  en  esos  sig- 
nos, y  practicar  sin  dificultad,  las  operaciones  más  va- 
liosas. 

Así  quedó  establecida  la  moneda  como  un  instrumento 
universal  del  comercio. 

Entre  todos  los  metales,  la  plata  y  el  oro  han  tenido  la 
mayor  aceptación,  por  sus  cualidades  especiales. 

La  plata  y  el  oro  son  metales  dúctiles,  sólidos  y  resis- 
tentes. 

Se  gastan  poco  con  el  uso. 
^  La  plata  y  el  oro  pueden  dividirse  todo  lo  que  se  quiera, 
sin  que  en  las  divisiones  haya  pérdida. 

Xo  sólo  sirven  el  oro  y  la  plata  para  monedas,  sinotam- 
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bien  para  otros  usos,  lo  cual  les  da  mayor  valor  intrínse- 
co, independiente  de  su  calidad  monetaria. 

La  plata  y  el  oro  pueden  trasportarse  fácilmente,  por- 
que pequeños  volúmenes  contienen  grandes  valores. 

Por  esto,  en  todas  las  naciones  civilizadas  se  usa  el  oro 
y  la  plata  en  calidad  de  moneda. 

De  aquí  viene  que  el  vulgo  no  conciba  la  moneda,  sino 
cuando  se  habla  de  plata  y  oro. 

La  moneda  no  se  nos  presenta  pura:  tiene  mezcla  de 
cobre. 

Esto  hace  indispensable  el  ensayo,  para  saber  qué  canti- 
dad de  cobre  existe,  antes  de  grabarle  el  sello. 

Se  habla  de  la  ley  de  la  moneda,  porque  la  cantidad  de 
cobre  que  lleva  está  fijada  por  la  ley. 

Se  piensa  que  la  liga  es  indispensable  para  dar  á  la  mo- 
neda de  oro  y  plata  más  duración. 

De  dicha  liga  han  solido  abusar  los  gobiernos  de  dife- 
rentes naciones,  aumentándola  sin  disminuir  el  valor  de 
la  moneda. 

Este  es  un  engaño  que  inutiliza  el  sello  relativo  á  la 
calidad  de  los  metales. 

Los  gobiernos  no  pueden  imprimir  á  la  moneda  un  va- 
lor ficticio. 

Tampoco  pueden  impedir  las  diferencias  de  valor  que 
el  mercado  fija  á  los  diferentes  metales. 

Toda  la  omnipotencia  del  Czar  de  Rusia  ó  del  Sultán 
de  Turquía  no  basta  para  que  los  productos  que  se  ob- 
tienen hoy  en  San  Petersburgo  ó  en  Constantinopla  por 
una  onza  do  oro,  puedan  obtenerse  por  media  onza  ó  por 
una  cuarta  parte  de  ella. 

Esto  equivale  á  decir  que  no  puede  el  Czar  ni  el  Sultán 
dar  al  metal  más  valor  del  que  le  fija  el  mercado. 

En  algunos  países,  como  Inglaterra,  el  gobierno  es  fa- 
bricante de  moneda. 

En  las  casas  de  moneda  los  empleados  sirven  directa- 
mente al  gobierno- y  trabajan  por  su  cuenta. 

En  otros  países,  como  en  Francia,  las  casas  de  moneda 
se  han  considerado  como  empresas  particulares. 

Sin  embargo  de  esta  consideración  han  estado  siempre 
sujetas  á  leyes  muy  severas. 
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En  uno  y  otro  sistema,  los  particulares  tienen  derecho 
do  llevar  sus  metales  á  la  casa  de  moneda  para  c[no  sean 
uciiñadas  pagando  un  tanto  por  ciento. 

En  algunos  países  se  ha  hecho  un  ahuso  del  cuño. 

Se  han  tomado  monedas  extranjeras  de  uso  corriente 
para  reacuñarlas  con  más  liga, 

Gon  esto  gana  el  gobierno  momcnt/nicanientc:  pero 
pierde  el  público. 

Debe  tenerse  presente  que  el  gobierno  es  parte  del  pú- 
blico, y  que  la  prosperidad  ó  desgracia  pública  recae  so- 
bre él. 

No  debe  olvidarse  que  el  gobierno  es  rico  cuando  lo  es 
el  pueblo,  ni  que  el  mejor  modo  de  repletar  el  tesoro  na- 
cional es  abrir  al  pueblo  las  fuentes  de  ri(|ueza,  ])ara  que 
aumente  sus  capitales. 

Las  pruebas  de  estas  verdades  se  ijresentar/in  á  cada 
paso  en  estos  apuntamientos. 

El  cuño  es  muy  útil  páralos  metales  del  pais;  pero  pue- 
de ser  nocivo  si  se  convierte  en  un  instrumento  que,  ha- 
ciendo mala  la  moneda  buena,  prive  al  pueldo  del  valor 
que  fórmala  diferencia  entre  lo  bueno  y  lo'malo. 

El  cobre  sólo  se  emplea  hoy  en  pequeñas  cantidades,  y 
se  destina  á  los  negocios  de  poco  valor. 

En  Inglaterra  la  moneda  de  cobre  sólo  es  obligatoria 
por  el  valor  de  un  chelín. 

En  Francia  sólo  es  obligatoria  por  el  valor  de  un  franco. 

Poco  há  que  el  gobierno  mejicano  quiso  hacer  obliga- 
toria la  moneda  de  niquel;  pero  no  la  aceptó  el  pueblo: 
hubo  movimientos  revolucionarios,  y  el  poder  ejecutivo 
federal  tuvo  necesidad  de  retirarla. 

Antiguamente  en  Centro-América  el  peso  se  dividía  en 
ocho  reales,  el  real  en  dos  medios,  el  medio  en  dos  cuar- 
tillos. 

Se  necesitaban  monedas  menores  que  el  cuartillo,  y  se 
acudía  á  imaginarias,  como  las  raciones,  las  medias  ra- 
ciones. 

Hoy  que  el  peso  se  considera  dividido  en  cien  centavos; 
y  que  el  centavo  es  moneda  efectiva  de  cobre,  aquellas 
monedas  imaginarias  han  desaparecido  en  unos  estados, 
y  van  desapareciendo  en  otros. 
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CAPÍTULO  III, 


Diferencias   entre  el  valor  del  oro  y  la  plata. 

Se  ha  dicho  que  el  precio  es  originario,  natural,  real  ó 
corriente:  que  el  primero  es  el  que  tienen  los  productos 
en  manos  de  los  productores;  y  que  para  calcularlo  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  el  valor  del  jornal,  el  interés  del  di- 
nero y  la  renta  del  suelo. 

Se  ha  dicho  que  el  precio  corriente  lo  establecen  las  re- 
laciones entre  compradores  y  vendedores:  que  sube  cuan- 
do hay  mucha  demanda  y  poca  oferta:  que  baja  cuando 
hay  mucha  oferta  y  i)Oca  demanda. 

Estas  verdades  generalísimas  comprenden  todos  los  ob- 
jetos, sin  exceptuar  el  oro  y  la  plata. 

Cuando  hay  muy  poco  oro  y  muy  2:)oca  plata,  el  valor 
de  estos  metales  sube. 

Cuando  hay  mucho  oro  y  mucha  plata  el  valor  de  ellos 
baja. 

Algunos  economistas  creen  que  desde  Julio  César  hasta 
el  descubrimiento  del  Xuevo  Mando,  el  valor  de  la  plata 
filé  en  escala  descendente. 

Esto  provenia  de  que  las  minas  de  plata  produjeron  más 
metal  del  que  destruía  el  uso. 

Las  minas  de  América  daban  oro  y  plata  en  abundan- 
cia, y  tan  pronto  como  aumentó  el  producto,  disminuyó 
su  precio. 

Digno  es  de  notarse  que  la  baja  del  oro  y  de  la  plata  no 
fué  ÍOTal. 
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El  oro  levantó  su  valor,  esto  es,  su  precio  eorriejite  res- 
pecto de  la  plata. 

¿De  qué  provenía  esto? 

Alíennos  escritores  aseguran  que  provenia  de  que  las 
minas  de   plata  eran  más   abundantes  que   las  minas  de 

oro. 

Aumentándose  más  la  plata  que  el  oro,  natural  era  que 
el  valor  de  la  plata  bajara  más  que  el  valor  del  oro. 

Mr.  Meggens,  citado  por  varios  economistas,  dice  que  á 
Europa  lle"g"aba  más  plata  que  oro,  y  agrega  que  la  propor- 
ción entre  las  cantidades  de  oro  y  plata,  que  iban  á  Euro- 
pa, está  en  la  proporción  de  uno  á  veintidós. 

Quiere  decir  que  por  cada  onza  de  oro  que  llegaba  á 
Europa  se  recibían  allá  veintidós  de  plata. 

Según  esto,  el  valor  del  oro  debería  ser  veintidós  veces 
mayor  que  el  déla  plata. 

Siendo  así,  una  onza  de  oro  debería  ser  equivalente  á 
veintidós  onzas  de  plata. 

No  obstante  este  cálculo,  la  equivalencia  es  menor. 

Algunos  atribuyen  este  resultado  á  las  grandes  cantida- 
des de  plata  que  han  salido  de  Europa  parala  India  Orien- 
tal. 

Otros  sostienen  que  siendo  la  plata  más  abundante  que 
el  oro,  es  más  empleada  que  éste,  en  diversos  usos. 

Agregan  que  esos  diversos  usos  producen  un  gran  con- 
sumo de   plata. 

La  experiencia  nos  demuestra  esta  verdad. 

Hay  países  cuyo  servicio  de  mesa  es  de  plata. 

Calcúlese  la  cantidad  de  plata  que  se  emplea  en  este 
género  de  servicio  en  una  ciudad  como  Madrid  ó  como  Se- 
\dlla. 

íío  sucede  lo  mismo  con  el  oro. — Sólo  por  rareza  se 
encuentra  en  el  mu.ndo  un  servicio  de  oro,  como  el  que 
tiene  el  Lord  Mayor  en  Londres.  ^ 

El  que  haya  estado  en  el  santuario  de  Guadalupe  de 
Méjico,  habrá  visto  retablos,  barandas,  candelabros,  lám- 
paras y  otros  objetos  de  plata  maciza. 

En  el  santuario  de  Esquipulas,  de  Centro-América,  se 
ven  también  muchos  objetos  de  plata  maciza. 
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Casi  lo  mismo  sucede  en  todos  los  templos  de  lujo  que 
tiene  el  mundo. 

Los  objetos  de  oro  no  abundan   ni  aun  en  los  templos. 

Suelen  ser  tan  raros,  que  á  la  historia  de  Centro- Améri- 
ca corresponde  el  robo  de  cuatro  blandones  de  oro,  que 
se  hizo  en  la  catedral  de  la  Nueva  Guatemala  la  víspera 
del  estreno  de  aquel  templo. 

El  oro  es  tan  dúctil  y  divisible,  que  una  pequeña  canti- 
dad basta  para  comunicar  su  color  á  una  multitud  de  ob- 
jetos. 

Pueden  estos  ser  de  plata  ó  de  cualquiera  otra  materia, 
y  ostentar  el  inimitable  color  de  oro,  que  no  sólo  brilla 
en  los  altares,  sino  hasta  en  la  cúpula  de  suntuosos  edifi- 
cios de  Francia. 

La  relación  del  oro  y  la  plata  en  Francia,  ha  estado  á 
razón  de  quince  y  medio  á  uno. 

Es  decir,  que  lo  mismo  ha  sido  tener  un  gramo  de  oro 
que  quince  y  medio  gramos  de  plata. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  valor  del  oro  y  de  la 
plata  lo  produce  su  abundancia  ó  escasez:  que  la  diferen- 
cia entre  el  valor  del  uno  y  del  otro,  procede  del  aumento 
ó  diminución  (jue  cada  uno  tenga  respecto  del  otro. 
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CAPÍTULO    TV. 

Propiedades  del  valor. 

Para  determinar  algunas  propiedades  del  valor,  Gar- 
nier  nos  presenta  las  tres  siguientes  proposiciones: 

1.  ^  — Todos  los  valores  iguales  son  igualmente  pre- 
ciosos. 

2.  ^  — Para  que  un  valor  sea  una  riqueza  es  preciso 
que  sea  un  valor  reconocido,  no  solamente  por  el  posee- 
dor, sino  por  cualquier  otro  individuo. 

3.  ^  — La  principal  propiedad  del  valor  es  ser  esen- 
cialmente variable. 

La  primera  proposición  tiende  á  desvanecer  el  error  de 
los  que  creen  que  la  única  riqueza  es  el  metal. 

Para  no  incurrir  en  equivocaciones  es  preciso  entender- 
la debidamente. 

Es  verdad  que  todos  los  valores  iguales  son  igualmente 
preciosos,  cualesquiera  que  sean  las  materias  que  los  re- 
presenten; pero  no  todas  las  materias  presentan  las  mis- 
mas seguridades  ni  las  mismas  comodidades  para  la  cus- 
todia del  valor. 

Muchos  objetos  se  deterioran  fácilmente,  y  otros  mu- 
chos se  destruyen  con  rapidez. 

¿Qué  haría  en  un  país  pepueño  quien  tuviera  cien  mil 
pesos  en  legumbres? 

No  encontraría  plaza  de  mercado  para  ellas,  y  antes  de 
poder  vender  una  parte  se  podriría  el  todo. 

No  le  sucedería  lo  mismo  al  que  tuviera  cien  mil  pesos 
en  oro. 
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No  es  preciso  j)ara  sufrir  pérdidas,  que  el  producto  sea 
tan  destructible  como  las  legumbres.  Otros  objetos  están 
expuestos  á  incidentes  que  no  destruyen  el  oro  ni  la  plata. 

Garnier  presenta  un  ejemplo  para  demostrar  la  identi- 
dad de  los  valores. 

Dice  que  la  Francia  tiene  sobre  treinta  y  dos  millones 
de  hombres:  que  tres  cuartas  partes,  ó  sean  veinticuatro 
millones  usan  zapatos,  y  consumen  cuatro    pares  al  año. 

Agrega  que  esto  supone  noventa  y  seis  millones  de  pa- 
res de  zapatos  y  que  con  la  exportación  pueden  elevarse 
á  cien  millones. 

Asegura  que  los  zapateros  de  que  habla  aumentan  en 
tres  francos  el  valor  del  cuero  que  emplean:  que  cada  za- 
patero gasta  dos  días  para  hacer  un  par  de  zapatos,  ganan- 
do por  lómenos  un  franco  al  dia. 

Expresa  que  cien  millones  de  pares  de  zapatos  á  tres 
francos,  valen  tres  millones  de  francos,  sin  contar  los  va- 
lores producidos  por  los  curtidores,  por  los  fabricantes  de 
telas,  de  cintas,  etc.,  que  han  suministrado  las  materias 
primeras. 

Afirma  que  las  minas  del  Perú,  del  Brasil  y  de  Méji- 
co, sólo  producen  doscientos  treinta  y  cuatro  millones  de 
'francos;  y  concluye  sosteniendo  que  los  zapateros  de  Fran- 
cia producen  ellos  solos  más  valores  que  esas  minas. 

Lo  mismo  que  Garnier  dice  de  los  zapateros,  puede 
decirse  del  producto  de  los  carpinteros,  de  los  herreros  y 
de  todos  los  artesanos. 

Entonces  ¿por  qué  no  hay  en  Francia,  y  en  todas  las 
naciones  que  están  en  las  mismas  circunstancias  que  ella, 
una  aglomeración  de  valores,  como  hubo  en  España  una 
aglomeración  de  oro  y  de  pla;ta  cuando  se  descubrieron 
las  minas  de  América? 

La  razón  es  muy  sencilla  y  está  á  la  vista  de  todos. 

Los  zapatos  se  destruyen,  y  destruidos  desaparece  su 
valor. 

El  oro  y  la  plata  son  consistentes,  y  para  que  se  destru- 
yan con  el  uso  se  necesitan  siglos. 

Los  muebles  y  otros  muchos  objetos,aunque  no  se  destru- 
yen tan  pronto  como  los  zapatos,  no   duran  tanto  como  el 
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oro  y  la  plata,  y  al  desaparecer  desaparecen  los  valores 
que  representaban. 

Dice  Garnier  que  para  que  un  valor  sea  una  riqueza  es 
preciso  que  sea  un  valor  reconocido,  no  solamente  por  el 
poseedor,  sino  por  cualquiera  otro  individuo. 

Es  verdad,  pero  el  ejemplo  que  propone  es  objetable. 

Dice  que  si  nadie  da  por  una  casa  más  que  seis  mil  pe- 
sos, es  prueba  de  que  realmente  no  vale  más. 

Este  pensamiento  coincide  con  una  creencia  muy  gene- 
ralizada, según  la  cual  las  cosas  valen  lo  que  dan  por  ellas. 

¿De  í[ué  precio  se  habla,  del  corriente  ó  del  originario? 

No  puede  hablarse  del  originario,  porque  éste  no  lo  mar- 
ca la  oferta,  sino  el  costo. 

Ya  hemos  visto  que  los  elementos  de  este  precio  son  el 
salario  ó  retribución  de  los  obreros:  el  interés  del  capital 
invertido,  y  la  renta  del  suelo. 

Si  todo  esto  vale  diez,  quince  ó  veinte  mil  pesos,  el  pre- 
cio real  de  la  casa  no  serán  seis  mil  pesos,  aunque  sólo 
seis  mil  se  ofrezca  por  ella  en  un  día  determinado. 

Se  habla,  pues,  del  precio  corriente,  que  establece  las 
relaciones  entre  compradores  y  vendedores,  j  que  sube  ó 
baja  á  medida  que  sube  ó  baja  la  demanda  y  la  oferta. 

Aun  hablándose  de  él  no  es  cierto  en  absoluto  que  una 
cosa  vale  lo  que  dan  por  ella. 

Las  cosas  cambian  de  precio,  trasportándolas  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio. 

En  estos  trasportes  se  funda  el  comercio,  de  que  habla- 
mos en  otra  parte. 

Un  producto  por  el  cual  un  día  se  da  poco,  otro  día  se 
busca  ofreciendo  mucho. 

El  que  ha  conservado  ese  producto  para  venderlo  opor- 
tunamente, lo  ha  trasportado  en  el  tiempo,  salvándolo  de 
un  mal  precio  corriente  que  un  día  tuvo. 

Si  el  dueño  de  aquel  producto,  el  día  que  se  ofrecía  po- 
co por  él,  hubiera  dicho:  las  cosas  valen  lo  que  dan  por 
ellas,  y  lo  hubiera  vendido  mal,  habría  sufrido  una  pérdi- 
da por  falta  de  cálculo. 

Los  productos  también  se  trasportan  en  el  espacio. 

Lo  que  en  un  lugar  vale  poco,  suele  valer  mucho  en 
otro. 
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Una  casa  no  se  trasporta  en  el  espacio,  pero  se  trasporta 
en  el  tiempo;  y  hasta  en  el  espacio  se  trasportan  algunas 
casas  en  los  Estados  Unidos,  las  cuales  se  llevan  de  un 
lucrar  á  otro. 

El  valor  de  las  casas  es  variable,  como  todos  los  val  ores 

La  llegada  de  inmigrantes  aumenta  su  precio. 

La  emigración  las  abarata. 

La  presencia  de  hombres  de  gusto,  que  saben  estimar 
los  objetos  de  mérito,  aumentad  valor  de  bellos  edificios. 

Sólo  puede  decirse  que  el  precio  corriente  de  un  día  es 
omnipotente  respecto  de  aquellos  productos  que  no  se 
pueden  trasportar  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio. 

El  que  tenga  frutas  que  se  pudren,  y  que  por  lo  mismo 
ni  las  puede  conservar  para  mañana,  ni  llevarlas  á  otro  lu- 
gar, quedaría  sometido  á  lo  que  le  den  por  ellas,  aun- 
cuando  los  gastos  de  producción  sean  muy  altos. 

Esas  frutas  valen  indudablemente  lo  que  dan  por  ellas 
el  día  de  la  oferta. 

El  precio  corriente  sube  sobre  el  nivel  del  precio  ori- 
ginal, ó  baja,  según  las  circanstancias. 

Se  ha  dicho  y  repetido,  que  los  elementos  del  precio 
original  son  el  valor  del  jornal,  el  interés  del  capital  y  la 
renta  de  la  tierra 

Es  menester  añadir  ahora  que  también  debe  calcularse 
la  ganancia  del   empresario. 

Nadie  trabaja  solamente  por  placer. 

Todos  trabajamos  para  reportar  alguna  utilidad. 

Ninguna  utilidad  reportaría  el  empresario  cuyos  frutos 
le  devolvieran  sólo  lo  que  pagó  á  los  jornaleros,  lo  que  ha 
pagado  por  el  interés  del  dinero  y  por  la  renta   del  suelo. 

Ese  empresario  necesita  además,  la  recompensa  de  sus 
trabajos  y  fatigas. 

Es  indispensable,  pues,  que  el  precio  corriente  alcance 
para  todo  esto. 
^  Si  alcanza,  el  empresario  queda  satisfecho,  y  puede  de- 
cirse que  el  precio  corriente  está  al  nivel  del  precio  origi- 
nal. 

Si  el  precio  corriente  sube  aún  más,  estará  sobre  el  ni- 
vel del  precio  original. 

Entonces  los  productores   que  reciben  pingües  ganan- 
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cias  redoblan  sus  trabajos  y  obtienen  más  cantidad  de  pro- 
ductos; y  aun  hay  otros  empresarios  que  los  imitan. 

La  producción,  pues,   aumenta. 

Inmediatamente  que  aumenta  se  abarata,  porque  crece 
la  oferta  y  disminuye  la  demanda. 

Entonces  el  precio  corriente  baja  del  nivel  del  precio  o- 
riginario,  y  los  productores  que  antes  hacían  ganancias 
pingües  sufren  pérdidas. 

Estas  pérdidas  hacen  que  las  empresas  se  suspendan,  y 
los  productos  escasean. 

Inmediatamente  que  escasean,  se  vuelve  á  levantar  el 
precio  corriente,  ¿por  qué?  porque  hay  poca  oferta  y  mu- 
cha demanda. 

En  estos  momentos  el  precio  corriente  no  sólo  vuelve 
al  nivel  del  precio  original,  sino  que  le  excede. 

Esta  alza  y  baja  es  continua. 

Ella  se  verifica,  no  sólo  respecto  á  los  frutos  que  pro- 
duce una  nación  para  su  consumo  interior,  sino  también 
respecto  de  los  que  se  producen  para  exportar. 

Si  en  Inglaterra  se  consume  mucho  un  producto  ame- 
ricano, todas  las  naciones  de  América  se  esforzarán  en 
producirlo;  y  aun  cuando  esta  producción  replete  los  al- 
macenes de  Londres,  el  precio  corriente  bajará  induda- 
blemente. 

De  aquí  se  deduce  que  no  se  puede  contar  siempre  con 
un  precio  halagador,  y  que  las  naciones  que  sólo  tienen 
un  fruto  de  exj)ortación,  están  expuestas  á  grandes  con- 
flictos. 


í 
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CAPÍTULO  V. 


De  la  producción. 


Producir  no  es  crear. 

Si  producir  fuera  crear,  ninguno  sería  productor,  por- 
que no  se  puede  sacar  seres  de  la  nada. 

La  materia  es  inmortal,  indestructible,  y  ninguna  par- 
tícula de  polvo  puede    perderse. 

Los  elementos  de  que  se  compone  un  cuerpo  jamás  pe- 
recen. 

Dice  Luis  Búchner,  hablando  de  la  inmortalidad  de  la 
materia,  que  si  se  quema  un  pedazo  de  madera,  á  la  vista 
queda  destruido,  pero  que  no  es  así,  porque  la  balanza 
química  demuestra  que  aquella  madera,  no  sólo  no  pierde 
un  átomo  de  su  peso,  sino  que  aumenta,  porque  toma  al- 
gunas materias  del  aire. 

Un  gran  filósofo,  cuyos  descubrimientos  le  costaron 
la  vida,  demostrando  que  la  materia  no  se  cría,  que  es 
eterna  y  que  sólo  cambia  de  forma,  dice:  ^'Lo  que  se  siem- 
bra se  convierte  en  yerbas,  después  en  frutos,  después  en 
pan,  jugos  y  nutrición,  sangre,  embrión,  hombre,  cadá- 
ver; después  en  tierra,  piedra  ú  otro  cuerpo  sólido." 

Shakespeare  dice:  "Muerto  y  convertido  en  barro  el 
poderoso  Julio  César  podrá  tapar  una  grieta  para  desalo- 
jar de  ella  el  viento." 

El  mismo  añade:  "El  mortal  que  hizo  temblar  el  mun- 
do, puede  hoy  llenar  el  hueco  de  un  muro  y  rechazar  los 
rigores  del  invierno." 

Cuando  los  economistas  hablan  de  producciones,  debe- 
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mos  entender  que  tratan  de  dar  utilidad[á  lo  que  ya  exis- 
te, ó  de  aumentar  la  utilidad  que  tiene. 

El  hombre  que  caza,  no  cria  las  fieras  que  aprehende; 
pero  es  productor,  porque  les  da  utilidad. 

El  hombre  que  pesca,  no  cria  los  peces;  pero  también  es 
producto!:,  porque  les  da  utilidad. 

El  que  extrae  los  metales  no  los  cría;  pero  es  igualmen- 
te productor,  porque  les  da  utilidad. 

El  agricultor  produce  cuando  desmonta,  porque  un  te- 
rreno desmontado  es  útil,  y  de  esa  utilidad  carece,  ó  no 
la  tiene  en  tanto  grado,  el  que  está  cubierto  de  malezas. 

El  agricultor  produce  aún  más  cuando  abona  el  terreno, 
porque  abonado  es  más  útil  que  cuando  sólo  se  le  han  qui- 
tado las  malezas. 

El  agricultor  produce  cuando  siembra,  porque  el  terre- 
no sembrado  vale  más  qne  el  que  no  lo  está. 

El  agricultor  produce  aún  más  cuando  recoge  el  fruto 
resultado  de  sus  afanes. 

Todo  esto  se  verifica  sin  realizarse  ninguna  creación,  y 
operándose  naturales  trasformaciones. 

El  comerciante  produce  cuando  busca  frutos  en  ajenas 
regiones  y  los  trasporta  á  países  donde  se  tiene  necesi- 
dad de  ellos. 

El  comerciante  que  recoge  en  América  añil,  café,  gra- 
na, ébano  y  caoba,  y  los  lleva  á  los  mercados  de  Europa, 
es  un  productor. 

El  no  cría  esas  materias;  pero  les  da  valor  trasportán- 
dolas en  el  espacio. 

Las  lleva  de  un  sitio  donde  muy  bajo  precio  tienen,  á 
otro  donde  se  venden  en  un  alto  precio. 

La  diferencia  entre  ambos  valores  se  considera  como 
producto  del  comerciante. 

Es  productor  el  que  toma  capullos  de  seda  y  forma  los 
hilos  que  se  emplean  en  las  fábricas. 

Es  productor  el  fabricante  que  con  esa  seda  hace  pre- 
ciosos tejidos. 

Ni  el  que  formó  los  hilos,  ni  el  que  hizo  los  tejidos  pro- 
dujo la  seda,  que  es  emanación  de  un  gusano;  pero  le  dio 
naayor  valor  á  la  seda,  y  ese  maj^or  valor  es  una  produc- 
ción. 
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El  que  con  mármol  forma  una  Venus  ú  otra  bella  figu- 
ra, es  productor,  no  porque  ha  creado  el  mármol,  sino  por- 
que le  ha  dado  una  forma  que  aumentó  su  valor. 

Son  muchas  y  muy  variadas  las  formas  del  trabajo  in- 
dustrial: puede  decirse  que  son  infinitas;  pero  los  agentes 
de  la  producción  son  pocos. 

Pueden  reducirse  á  dos:  la  materia  y  el  trabajo. 

Algunos  economistas  dicen  que  son  tres:  la  materia,  el 
trabajo  y  el  capital:  pero  el  capital  es  materia;  y  enton- 
ces los  agentes  de  la  producción  quedan  reducidos  á  dos. 

No  faltan  quiénes  agreguen  un  nuevo  agente;  la  tierra. 

Pero  ésta  es  materia,  y  entonces  quedan  reducidos  los 
agentes  á  materia  y  trabajo. 

La  tierra  es  también  capital,  y  no  hay  motivo  para  for- 
mar de  ella  una  diversa  entidad. 

Se  pregunta  cuál  de  las  dos  entidades,  si  la  materia  ó  el 
trabajo,  influyen  más  en  la  producción,  y  se  responde  que 
influyen  igualmente. 

Un  célebre  economista  (Mili)  dice  que  hacer  esa  pre- 
gunta equivale  á  interrogar  cuál  de  las  hojas  de  un  par 
de  tijeras  contribuye  más  á  cortar. 

El  trabajo  material  va  siempre  acompañado  de  la  inte- 
ligencia humana. 

Un  jornalero  simple  é  ignorante,  tiene  su  corta  inteli- 
gencia como  guía  de  sus  acciones. 

La  materia  está  sujeta  á  leyes  que  es  preciso  conocer. 

Dice  Bacon  que  saber  es  poder,  porque  el  que  más  sa- 
be más  puede. 

El  trabajo  es  indispensable  en  todas  las  situaciones  de 
la  vida  y  en  todos  los  grados  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos. 

Aun  cuando  supusiéramos  el  paraíso  que  presenta  el 
Génesis  antes  del  pecado,  el  trabajo  sería  indispensable. 

Se  dice  que  el  hombre  estaba  allí  rodeado  de  frutas  de- 
liciosas, de  las  cuales  le  era  lícito  tomar,  con  excepción 
de  una. 

Imaginemos  la  existencia  de  ese  paraíso  y  supongamos 
á  un  hombre  venturoso  que  allí  se  hallara;  éste  tendría  ne- 
cesidad de  buscar  las  frutas  que  más  le  gustaran;  y  al  bus- 
carlas trabajaría:  hé  aquí  el  trabajo  en  el  paraíso  terrenal. 
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Una  vez  encontradiis  tendría  necesidad  de  cortarlas,  y 
esto  sería  un  segando  trabajo. 

Cortadas,  debería  dividirlas,  lo  que  asimismo  es  un  tra- 
bajo, y  mover  las  mandíbulas  para  comerlas,  lo  cual 
también  es  trabajo. 

De  manera  que  el  hombre  aun  en  el  paraíso  del  Géne- 
sis, antes  del  pecado,  estaría  condenado  al  trabajo. 

Si  aun  en  aquel  jardín  de  delicias  el  hombre  debía  tra- 
bajar, con  mayor  razón  estará  sujeto  al  trabajo  en  el  mundo 
real  que  se  halla  sometido  á  las  lej'Cs  inquebrantables  é 
ineludibles  de  la  naturaleza. 

Cuando  el  hombre  siente  alguna  necesidad  imagina  el 
modo  de  satiaí¿'cerla,  y  calcula  los  medios  de  llegar  á  su 
fin.  Este  es  un  trabajo  mental. 

Hechos  los  cálculos  se  pone  en  movimiento  y  los  ejecu- 
ta: este  es  un  trabajo  material. 

Lo  que  el  hombre  se  proporciona  con  el  cálculo  y  el 
trabajo,  unas  veces  basta  para  sus  necesidades,  otras  ve- 
ces no  l3asta,  v  otras  sobra. 

Si  basta,  se  llenaron  las  exigencias  de  hoy;  pero  quedan 
en  perspectiva  las  de  mañana:  si  no  basta,  es  menester  un 
nuevo  trabajo  intelectual  y  material  para  llenar  el  vacío. 

Si  sobra,  el  excedente  puede  conservarse  para  satisfacer 
las  necesidades  de  otro  día,  con  lo  cual  habrá  un  ahorro 
de  trabajo  y  de  fuerzas. 

Hé  aquí  otro  modo  de  producir:  la  conservación. 

La  conservación  se  considera  como  un  género  de  pro- 
ducción. 

Se  cree  que  en  un  principio  los  cazadores  aprehendían 
sólo  lo  que  necesitaban;  y  que  cuando  volvían  á  tener  ne- 
cesidades, volvían  á  cazar. 

El  ejercicio  de  la  cázalos  hizo  hábiles  en  ella. 

Se  piensa  que  en  el  principio  arrojaban  piedras  con  la 
mano;  y  que  después  inventaron  la  honda,  con  la  cual  ca- 
zaron en  mayor  cantidad. 

La  destreza  que  en  ella  se  tuvo,  nos  la  presenta  el  ca- 
pítulo XVII  del  Libro  I  de  los  Reyes,  en  el  cual  se  cuen- 
ta que  David  disparó  con  la  honda  una  piedra  á  Goliat, 
y  que  lo  hirió  mortalmente  en  la  frente. 
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De  la  práctica  surgió  la  idea  de  las  flechas,  con  las  cuales 
había  más  abundancia  de  caza. 

La  pericia  en  el  manejo  de  las  flechas  la  demuestra  Ás- 
ter, quien  en  el  sitio  de  Metona  hirió  á  Filipo,  rey  de 
Macedonia,  con  una  flecha  en  la  que  se  leían  estas  pala- 
bras:   "Al  ojo  derecho  de  Filipo." 

Perfeccionados  los  instrumentos  de  caza,  ésta  abundó. 

La  aglomeración  de  ella  produjo  inventos  nuevos. 

Las  pieles  aglomeradas  sugirieron  la  idea  de  conservar- 
las, y  se  abrió  un  nuevo  ramo  de  riquezas. 

El  hombre,  desde  la  vida  salvaje,  calcula  en  el  día  de 
mañana. 

No  está  contento  con  el  bienestar  de  hoy,  si  no  sabe 
cuál  será  su  suerte  después. 

Desea  asegurar  el  porvenir  y  este  deseo  le  produce  in- 
finitas necesidades. 

La  previsión  de  lo  futuro  lo  conduce  á  reservar  una 
parte  de  sus  productos. 

Estos  productos  acumulados  llevan  el  nombre  de  capi- 
tal^ del  cual  se  hablará  separadamente. 
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CAPÍTULO     VI, 


De  la  división  del  trabajo. 


Adán  Smith,  eii  su  obra  titulada  ^^Investigación  de  la 
naturaleza  y  causas  de  la  rií^ueza  de  las  naciones,"  pre- 
senta la  división  del  trabajo  como  una  de  las  causas  prin- 
cipales del  adelantamiento  y  perfeccionen  las  facultades 
productivas. 

Sus  doctrinas  han  sido  repetidas  por  todos  los  econo- 
mistas del  mundo,  y  de  ellas  se  han  deducido  importantí- 
simas consecuencias. 

Sin  embargo,  el  eminente  economista  escocés,  hablan- 
do de  la  división  del  trabajo,  nada  inventó. — No  hizo  más 
que  poner  de  manifiesto  leyes  inmutables  de  la  naturale- 
za, que  antes  no  se  habían   expuesto  con  claridad. 

Todos  los  negocios  de  la  sociedad  están  divididos. 

Lo  están  las  ciencias  y  las  artes. 

La  división  comienza  desde  el  gabinete  del  poder  eje- 
cutivo. 

En  él  se  ven  ministros  de  diferentes  ramos,  porque  ca- 
da uno  de  ellos  exige  conocimientos  *^especiales. 

Cuando  se  dice  que  los  negocios  de  un  pequeño  Est  ado 
puede  manejarlos  un  hombre  solo,  no  se  habla  con  exac- 
titud. 

Puede  manejarlos  un  hombre  solo,  por  la  cantidad  de 
ellos, 
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2Í0  puede  manejarlos  un  hombre  solo,  por  la  calidad 
(le  los  mismos. 

Si  se  entregan  á  ese  hombre  negocios  de  diferentes  cla- 
?^es,  que  exigen  conocimientos  diversos,  los  despachará 
nniy  mal. 

Seria  lo  mismo  que  encargar  á  un  zapatero  que  hiciera 
botas,  armarios,  pianos  y  uniformes  militares. 

Todo  lo  haría  mal,  menos  las  botas;  y  aun  éstas  serían 
imperfectas,  por  el  tiempo  que  gastara  en  otras  operacio- 
nes desconocidas  para  él. 

Cuando  se  dice  que  á  un  ministro  de  Estado  (relacio- 
nes exteriores,)  conocedor  de  las  diferentes  ciencias  que 
la  materia  requiere,  debe  recargársele  con  otras  carteras, 
porque  hay  en  el  Estado  pocos  negocios  diplomáticos,  se 
incurre  en  un  error. 

Aunque  en  pequeños  Estados,  todo  es  pequeño  y  dimi- 
nuto, las  materias  que  se  ventilan  están  sujetas  á  las 
riencias,  como  lo  están  los  asuntos  de  las  naciones  más 
pobladas  y  opulentas. 

Si  el  ministro  de  Estado  no  tiene  hoy  cuestiones  inter- 
iia<.-ionales,  las  tendrá  mañana. 

Es  preciso  que  esté  listo  y  preparado  para  ellas. 

De  él  depende  muchas  veces  la  guerra  y  la  paz. 

Su  liabilidad  puede  librar  á  la  nación  de  su  desmem- 
Uramiento  y  de  su  ruina. 

De  aquí  se  deduce  que  se  equivocarían  los  qne  quisie- 
i'un  suprimir  á  un  buen  ministro,  porque  no  lo  vieran  to- 
do el  día  con  la  pluma  en  la  mano,  ó  los  que  desearan  re- 
•argarlo  con  trabajos  heterogéneos  que  jamás  podrá  des- 
]>achar  bien. 

La  economía  de  un  sueldo  puede  producir  las  erogacio- 
nes de  una  guerra,  ó  la  pérdida  de  una  vasta  extensión  de 
territorio. 

En  todas  las  escalas  sociales  se  encuentra  la  misma  di- 
visión. 

Los  sastres  no  son  zapateros,  ni  éstos  son  herreros,  ni 
los  herreros  ebanistas,  ni  los  ebanistas  marineros. 

Si  un  hombre,  si  muchos  hombres,  si  grandes  socieda- 
des abarcaran  en  un  mismo  taller  todas  las  artes,  no  ha- 
rían progresos  en  ellas. 
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No  sólo  se  necesita  la  división  del  trabajo,  separando 
las  diferentes  artes,  sino  también  separando  las  diferentes 
operaciones  ele  una  misma  manufactura. 

Sin  división  del  trabajo,  dice  Smith,  un  operario  apenas 
podni  fabricar  un  alfiler  todos  los  días. 

Sejjarando  las  diversas  operaciones,  que  la  construcción 
del  alfiler  exige,  se  pueden  hacer  millares  diariamente. 

Uno  tira  el  metal  ó  alambre: 

Otro  lo  endereza: 

Otro  lo  corta: 

Otro  lo  afila: 

Otro  lo  prepara  para  ponerle  la  cabeza. — La  formación 
de  ésta  requiere  dos  ó  tres  distintas  operaciones. 

El  colocarla  es  otra  operación  particular. 

Otra  operación  es  el  blanquear  el  alfiler. 

Muy  diferente  operación  es  el  colocar  los  alfileres  en 
sus  respectivos  papeles. 

De  aquí  deduce  Smith  que  el  negocio  de  hacer  un  alfi- 
ler viene  á  dividirse  en  diez  y  ocho  ó  más  operaciones  dis- 
tintas. 

El  mismo  autor  asegura  que  vio,  siguiéndose  ese  siste- 
ma, á  unos  pobres  trabajadores  hacer  doce  libras  de  alfile- 
res al  día.  ' 

En  cada  libra  liabla  niás  de  cuatro  mil  de  mediana  mag- 
nitud. 

Cuando  un  operario  se  encarga  de  una  sola  clase  de 
trabajo,  adquiere  en  ella  una  gran  destreza. 

En  el  ejemplo  de  los  alfileres,  el  que  sólo  corta  el  metal 
ó  alambré  es  más  diestro  en  esta  operación  que  otro  ope- 
rario que  en  su  lugar  se  colocara. 

Estando  cada  uno  dedicado  á  un  mismo  género  de  ope- 
raciones, hay  un  grandef  ahorro  de  tiempo. 

Calcúlese  el  tiempo  que  se  pierde  abandonaiido  un  ope- 
rario un  trabajo  para  comenzar  otro  de  diferente  especie. 

El  adelanto  en  destreza,  dice  el  mismo  escritor,  hace 
que  el  artífice  aumente  la  cantidad  de  obra  que  es  capaz 
de  producir. 

Él  añade:  un  herrero  que  por  diestro  que  sea  en  el  ma- 
nejo del  martillo,  no  se  haya  acostumbrado  á  hacer  da- 
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VOS,  si  en  alguna  ocasión  se  ve  precisado  á   hacerlos,  liará 
pocos  al  día  y  estos  serán  de  muy  mala  figura  y  formación. 

Juan  Bautista  Say  inculca  las  doctrinas  de  Smith  sobre 
la  división  del  trabajo,  y  en  vez  del  ejemplo  de  los  alfile- 
res presenta  el  de  los  naipes. 

T)ice  que  treinta  operarios  producen  en  un  dia  quince 
mil  quinientos  naipes,  es  decir,  más  de  quinientos  naipes 
por  operario,  y  añade  que  un  solo  operario,  aunque  fuese 
muy  hábil,  haciendo  él  solo  todas  las  operaciones,  no  pro- 
duciría dos  naipes  por  día. 

Garnier  sostiene  las  mismas  doctl^inas,  y  presenta,  pa- 
ra sostenerlas,  el  ejemplo  de  una  fábrica  de  agujas. 

Los  ejemplos  pueden  ser  infinitos,  porque  la  división 
del  trabajo  se  ve  en  todas  partes. 

Ahora  mismo  me  ocurre  uno. — Yo  no  he   fabricado  el 
papel  en  que  escriben  estas  lineas. — Nos  viene   de  fábri- 
cas extranjeras,  donde  domina  la  división  del  trabajo. 
/-     Tampoco  he  fabricado  la  tinta  con  que  se  escribe  ahora. 
Ella  ha  venido  del  extranjero. 

Han  venido  de  allá  la  pluma  de  acero  y  el  casquillo 
que  en  estos  momentos  se  mueven  para  consignarlos  pen- 
samientos. 

¡Cuántas  divisiones  de  trabajo  supone  todo  esto! 

Yo  no  escribo:  dicto  á  un  amanuense:  lié  aquí  dos  tra- 
bajos diferentes,  ejecutados  por  distintas  personas. 

Un  individuo  lleva  las  cuartillas  á  la  imprenta;  un  ca- 
jista levanta  los  moldes  y  saca  las  pruebas  que  se  entre- 
gan al  corrector,  y  después  siguen  todas  las  operaciones 
diferentes  que  conocemos,  hasta  darse  doblado  el  papel  y 
puestos  los  ejemplares  en  manos  de  los  suscritores. 

Si  la  misma  persona  que  escribe  tuviera  necesidad  de 
hacer  papel,  tinta,  pluma,  casquillo;  si  tuviera  necesidad 
de  consignar  las  letras  con  sus  propias  manos,  de  levantar 
los  moldes,  de  hacer  las  correcciones,  de  imprimir,  de  do- 
blar Y-)apel  y  repartir  los  ejemplares,  seguramente  no  ve- 
rían la  luz  pública  estos  pobres  apuntamientos. 

Dice  Smith  que  las  máquinas  deben  su  origen  á  la  di- 
visión del  trabajo,  y  lo  demuestra  con  estos  conceptos  ú 
otros  semejantes: 
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Cuando  un  hombre  dedica  toda  su  atención  á  un  objeto 
solo,  lo  conoce  perfectamente. 

Empleándose  un  individuo  en  un  ramo  particular,  en- 
contrará pronto  un  método  fácil  de  perfeccionar  sus  ope- 
raciones. 

Una  gran  parte  de  las  máquinas  empleadas  hoy,  fueron 
en  su  origen  invento  de  algún  artesano. 

Ese  artesano,  embebido  siempre  en  una  misma  opera- 
ción, dirigió  todas  sus  fuerzas  mentales  á  buscar  un  mé- 
todo fácil  de  perfecciojiarla,  y  produjo  una  máquina. 

Refiere  Smitli  que  en  las  primeras  bombas  de  fuego 
que  hubo,  se  ocupaba  un  muchacho  en  abrir  y  cerrar  al- 
ternativamente la  comunicación  entre  el  horno  y  el  cilin- 
dro, según  ascendía  ó  descendía  el  émbolo;  y  que  uno  dfe 
esos  muchachos,  deseoso  de  irá  jugar,  notó  que  atando 
una  cuerda  desde  la  extremidad  del  valbo  ó  puertecilla 
que  franqueaba  la  comunicación  á  la  otra  parte  de  la  má- 
quina, el  valbo  podría  abrirse  y  cerrarse  sin  asistencia, 
con  lo  cual  quedaba  el  muchacho  en  libertad  para  ir  á 
jugar. 

De  este  modo,  uno  de  los  mayores  adelantos  que  se  veri- 
ficaron en  esas  máquinas,  se  debió  á  la  atención  que  les 
prestaba  un  chiquillo  deseoso  de  irse  á  divertir  un  rato. 

La  división  del  trabajo  produce  el  acopio  de  riquezas, 
el  movimiento  de  ellas  y  el-progreso  universal. 

La  industria  agrícola  no  admite  en  tanto  grado  la  di- 
visión del  trabajo  como  la  industria  fabril. 

El  que  ara,  el  que  caza,  el  que  siembra,  el  que  recoge  el 
fruto,  puede  ser  uno  mismo. 

Sin  embargo,  la  naturaleza  ha  querido  marcar  la  divi- 
sión del  trabajo  aun  en  las  empresas  agrícolas. 

Las  estaciones  varían,  y  á  cada  una  de  ellas  correspon- 
den diferentes  trabajos. 

Aun  prescindiendo  de  esta  división,  suelen  ser  diferen- 
tes los  operarios. 

En  las  empresas  de  café  no  son  los  mismos  los  que  aran 
y  cavan,  que  los  que  cogen  el  fruto. 

Tampoco  son  los  mismos  los  que  escogen  y  clasifican. 

Son  otros  los  que  conducen  el  fruto  al  puerto,  y  otros 
diferentes  los  que  lo  embarcan  y  exportan. 
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Si  de  las  artes  pasamos  á  las  ciencias,  veremos  en  ella8 
la  misma  división. 

Un  hombre  no  puede  ser  al  mismo  tiempo  medico,  abo- 
gado, ingeniero,  astrónomo. 

Estas  ciencias  están  divididas,  y  no  basta  la  vida  de  un 
•hombre  para  abrazar  una  sola  de  ellas  con  perfección. 

Por  lo  mismo,  en  las  grandes  naciones  hay  especialis- 
tas; esto  es,  personan  que  poseyendo  los  conocimientos 
generales  de  una  ciencia,  se  dedican  con  especialidad  á 
un  ramo  de  ella. 

Hay  médicos  que  se  consagran  á  las  enfermedades  de 
ía  vista. 

Otros  se  aplican  á  las  enfermedades  de  los  oídos,  y  otros 
á  las  que  se  presentan  en  otros  órganos  especialmente. 

Aun  se  verifica  la  división  en  mayor  escala,  dedicándo- 
se un  oculista,  no  á  todas  las  enfermedades  de  Jos  ojos, 
eino  únicamente  á  las  de  cierto  género. 

Un  hombre  que,  en  un  pais  grande,  donde  hay  gran- 
des hospitales  y  estímulos  de  todos  géneros,  se  consagra 
•noche  y  día  al  estudio  de  una  sola  enfermedad,  llega  á 
verificar  en  ella  admirables  progresos,  que  ilustran  su 
iiombre  y  le  llevan  clientes  de  muchas  partes  del  mundo. 

Esa  reputación  y  esa  clientela  no  son  estériles;  produ- 
cen oro,  y  el  especialista  se  considera  feliz. 

La  división  del  trabajo  da  un  sobrante  de  productos  á 
^os"  operarios. 

Este  sobrante  acumulado  busca  el  cambio,  establece  el 
tráfico  y  cría  el  comercio. 

El  que  tiene  una  clase  de  manufacturas  busca  al  que  tie- 
ne otras,  diciéndole:  ''Dame  lo  que  necesito  y  te  daré  lo 
que  te  hace  falta." 

Smith  dice  que  se  proponen  estas  negociaciones,  bus- 
cando la  utilidad  ajena,  para  obtener  la  propia,  y  que  so- 
lo el  mendigo  pide  para  que  le  hagan  gracia  y  merced. 

Aquel  eminente  economista  escribía  en  un  país  protes- 
tante, y  bajo  la  atmósfera  política  y  religiosa  que  en  él  se 
respira. 

Los  protestantes  no  tienen  purgatorio,  y  no  disponen, 
con  la  facilidad  de  los  católicos,  del  reino  de  los  cielos. 

Un  mendigo,  en  un  país  católico,  no  pide  limosna  pa- 
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ra  promover  su  utilidad,  sino  para  hacer  bien  al  que  se 
la  dé. 

Él  la  solicita  para  sacar  de  penas  las  almas  de  nuestros 
padres,  de  nuestros  hijos,  de  las  personas  más  queridas. 

Él  propone,  pues,  este  negocio:  un  pedazo  de  pan  ó 
una  moneda  en  cambio  de  la  salida  del  purgatorio,  de  las 
personas  que  más  amamos. 

Otras  veces  se  nos  pide  para  que  algún  santo  nos  dé  la 
gloria. 

La  gloria  eterna  en  cambio  de  un  mendrugo,  es  uu 
buen  negocio:  de  manera  que  si  en  Inglaterra  ó  en  Esco- 
cia se  solicita  limosna  para  que  sea  favorecido  el  que  la 
pide,  en  los  países  católicos  se  pide  para  hacer  bien  al  que 
la  dé. 


K-<^ 
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CAPÍTULO    VII. 


De  lo  que  se  opone  ala  división    del  trabajo. 


A  la  división  del  trabajo  se  oponen  la  pequenez  y  el 
aislamiento  de  los  pueblos. 

De  manera  que  el  mismo  elemento  que  sirve  para  en- 
grandecer á  un  pueblo,  queda  ahogado  en  él  por  la  pe- 
quenez y  el  aislamiento. 

En  una  aldea,  apartada  del  gran  movimiento  humano, 
un  mozo  de  carga  no  puede  vivir  con  solo  el  oficio  de  con- 
ductor, porque  tiene  poco  que  conducir. 

Es  menester  que  busque  también  otro  oficio,  en  el  cual 
encontrará  las  mismas  limitaciones,  que  lo  conducirían  á 
buscar  otro,  y  jamás  tendrá  uno  solo  al  cual  pueda  de- 
dicarse, y  obtener  las  perfecciones  que  la  división  del  tra- 
bajo produce. 

En  un  país  pequeño  y  aislado,  el  labrador  tiene  que  ser 
á  un  tiempo  portillero,  aguador,  carnicero,  panadero. 

"Los  trabajos  del  campo,  dice  Smitli,  y  los  operarios  de 
un  lugar  rústico  tienen  que  aplicarse  á  todos  rqu ellos  ra- 
mos de  industria  semejantes,  en  los  cuales  se  pueden  em- 
plear los  mismos  materiales  T  casi  los  mismos  instru- 
mentos. 

Allí  no  puede  haber  distinciones. 

El  carpintero  tiene  que  hacer  mesas,  carretas,  sillas,  ar- 
marios y  cuanto  con  la  madera  puede  construirse. 

El  que  sólo  hace  clavos  tiene  necesidad,  si  se  le  conduce 
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á  un  lugar  pequeño,  de  buscar  otros  ramos   de   industria, 
porque  sus  clavos  no  tendrán  allí  expendio. 

De  este  mal  se  libran  los  países  pequeños  que  tienen 
fóciles  comunicaciones  con  los  grandes  centros  de  movi- 
iniento. 

¿Qué  importa  al  que  sólo  tiene  clavos  en  una  miserable 
aldea,  que  allí  no  halle  en  que  emplearlos,  si  el  vapor  ó 
ferrocarril  los  puede  fácilmente  conducir  á  los  centros 
de  población  donde  hay  necesidad  de  ellos? 

Los  países  pequeños  se  elevan  con  el  rápido  contacto  de 
los  pueblos  grandes. 

De  manera  que  es  una  condición  indispensable  el  aisla- 
miento para  su  prolongada  pequenez. 

La  historia  de  todos  los  tiempos  nos  demuestra  que  las 
naciones  más  cultas  y  civilizadas  fueron  las  que  más  fáci- 
les vías  de  comunicación  tenían. 

Florecieron  los  países  que  se  extendían  sobre  las  costas 
del  Mediterráneo. 

Floreció  el  Egipto  por  las  facilidades  que  á  su  comercio 
y  movimiento  da  el  líilo. 

Floreció  Holanda,  porque  á  su  movimiento  se  presta 
no  sólo  el  mar,  sino  el  Rhin  y  el  Mosa. 

Las  manufacturas  de  China  deben  su  progreso  á  varios 
brazos  de  grandes  ríos,  cuya  comunicación  fomenta  el 
tráfico  interno. 

El  aislamiento  es  una  de  las  primeras  causas  de  la  mi- 
seria. 

A  él  se  atribuye  la  barbarie  que  ha  existido  en  todas 
las  partes  interiores  del  África. 

A  él  se  atribuye  también  la  ignorancia  que  se  ve  en  al- 
gunos lugares  de  Asia. 

Si  en  los  países  pequeños  y  aislados  no  puede  dominar, 
^n  las  artes,  la  división  del  trabajo,  tampoco  puede  domi- 
nar en  las  ciencias. 

En  un  país  pequeño  no  puede  haber  especialistas,  por- 
que se  morirían  de  hambre. 

Si  un  médico  se  dedica  á  enfermedades  délos  ojos,  ape- 
nas encontrará,  en  todo  el  país,  dos  ó  tres  enfermos   de  la 
vista  que  puedan  pagarle. 
Dos  ó  tres  clientes  no  bastan  para  sustentar  al  especia- 
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lista,  y  tiene  necesidad  de  perecer  de  miseria  ó  de  dedi- 
carse á  todos  los  ramos  que  la  medicina  abraza. 

Muchas  veces  ni  aun  así  puede  vivir  cómodamente,  y  se 
aplica  al  comercio,  á  la  agricultura  ó  alguna  otra  indus- 
tria. 

Desde  ese  momento  la  medicina  es  para  él  un  asunto 
secundario,  ó  uno  de  tantos  de  los  que  tiene  á  su  cargo,  y 
no  le  presta  la  atención  continua  que  esta  vasta  ciencia 
demanda. 
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CAriTÜLO  VIII. 


Del  trabajo  productivo  y  del  improductivo. 

Adán  Siiiitli  dice  que  hay  trabajo  improductivo. 
Juan  í):nitir^ta    Rny   asoo'ura  ([iie  todo  trabajo  es  pro- 
<tuctivo. 

;,Quién  de  estos  dos  hombres  eminentes  tendrá  razón? 

Ñ'camos  sns  fundamentos. 

Dicv  Sniith  que  hay  una  esi)ecie  de  trabajo  que  añade 
i[\<:\\u  valor  á  la  materia,  y  que  este  trabajo  es  productivo. 

Asegura  que  hay  otro  trabajo  que  no  añade  valor  algu- 
no á  la  materia,  y  que  este  trabajo  es  improductivo. 

VA  escritor  escocés  presenta  ejemplos. 

Dice  que  el  trabajo  de  un  artesano  en  una  manufactu- 
ra añade  algún  valor  á  los  materiales  en  que  trabaja;  y 
íjue  el  trabajo  de  un  criado  doméstico  no  añade  A^alor  al- 
guno á  nada. 

Según  Smith,  hay  trabajo  que  no  se  fija  ni  se  realiza 
('U  una  materia  permanente  ó  en  una  mercadería  vendi- 
ble, que  dure  algún  tiempo  después  de  conclnido  el  tra- 
ba) (>. 

Entonces  aquel  trabajo  no  se  puede  dar  en  cambio  de 
otro,  y  por  lo  mismo,  no  es  productivo. 

En  este  caso  coloca  el  trabajo  de  un  actor  dramático, 
t{ue  nacía  deja  después  de  su  declamación,  y  el  de  una  can- 
ta riua,  que  nada  deja  después  de  su  canto. 
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Es  menester  tener  presente  que  la  obra  de  Smitli  trata 
de  la  riqueza  de  las  naciones. 

El  autor  llama  productivo  lo  que  enriquece  á  la  nación, 
y  no  productivo  lo  que  ninguna  riqueza  le  atrae. 

Adán  Smitli  no  podía  ignorar  que  los  sirvientes  (Umiés- 
ticos  reciben  retribuciones  por  su  trabajo,  y  que,  por  lo 
mismo,  aquel  trabajo  es  productivo  para  ellos. 

íío  podía  ignorar  que  un  célebre  actor  se  liace  rico,  ni 
que  una  cantarína  célebre  va  de  Londres  á  París,  enri- 
quecida y  colmada  de  valiosos  presentes  de  los  príncipes 
y  de  los  grandes. 

De  manera  que  cuando  Smitli  presenta  como  impro- 
ductivo el  trabajo  del  sirviente,  del  actor  y  de  la  cantarí- 
na, indica  que  con  ese  trabajo  la  riqueza  nacional  no  au- 
menta. 

Juan  Bautista  Say,  y  otros  hombres  de  su  escuela  en 
este  punto,  como  Garnier,  sostienen  que  en  todos  con- 
ceptos todo  trabajo  es  productivo. 

Ellos  dicen:  un  médico,  un  abogado  producen  una  utili- 
dad que  satisface  necesidades  j  que  se  puede  vender. 
.    No  hay,  dicen,  ningún  trabajo  improductivo,  fuera  del 
trabajo  alDsurdo  de  un  loco. 

Es  penoso  tener  que  dar  opiniones  propias  cuando  se 
trata  de  discrepancias  entre  los  sabios. 

Pero  todos  tenemos  derecho  de  pensar,  y  el  que  tiene 
derecho  de  pensar  lo  tiene  también  de  externar  sus  pen- 
samientos. 

Esta  facultad  es  inherente  á  los  derechos  del  hombre. 

La  declaratoria  de  estos  derechos  fué  una  de  las  gran-^ 
des  victorias  de  la  revolución  de  1789. 

No  creo  que  un  médico  sea  siempre  productor,  aunque 
el  médico  trabaja  siempre  que  ejerce  su  profesión. 

El  médico  que  sana  á  un  enfermo  produce  la  salud,  y 
es  el  origen  de  todos  los  productos  de  la  persona  á  quien 
ha  sanado. 

Pero  el  médico  que  mata,  nada  produce  parala  nación. 
^  Producirá  honorarios  para  él,  que  hará   efectivos  inme- 
diatamente que  el  cadáver  sea  conducido  al  panteón. 
En  concepto  de  algunos  hombres   inteligentes,  la  medí- 
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ciña  está  todavía  muy  atrasada,  y  aun  en  Europa  muchas 
defunciones  vienen  de  los  errores  de  los  médicos. 

Los  monjes  trabajan  y  no  producen. 

Los  monasterios  consumen  el  trabajo  ajeno. 

Es  un  trabajo  leer  el  Breviario;  lo  es  rezar  en  el  coro  é 
ir  al  refectorio;  pero  este  trabajo  nada  produce  que  pueda 
cambiarse  por  otro  trabajo. 

Los  monasterios  mendicantes  absorven  el  trabajo  del 
pueljlo  y  lo  consumen. 

Isabel  la  católica  trabajó  mucho  para  expulsar  á  los  ju- 
díos de  España,  y  ese  trabajo  es  una  de  las  causas  del  em- 
pobrecimiento de  la  nación  española. 

Felipe  III  trabajó  mucho  para  expulsar  á  los  moriscos, 
y  el  resultado  de  ese  trabajo  fué  la  continuación  de  la  rui- 
na de  España. 

Los  inquisidores  durante  el  reinado  de  la  casa  de  Aus- 
tria, y  parte  del  reinado  de  la  casa  de  Borbón,  trabajaron 
mucho. 

Ue  sus  trabajos  nos  habla  Llórente  en  su  historia  de  la 
Inquisición;  y  aquellos  trabajos  dieron  por  resultado  la 
continuación  de  la  ruina  de  España. 

Víctor  Hugo  dice  que  ascienden  á  cinco  millones  las 
víctimas  de  la  Inquisición  inmoladas  en  las  hogueras. 

Yo  desearía  saber  si  ese  trabajo  es  productivo 

Dice  Filangieri  que  un  millón  y  doscientos  mil  hombres 
formaban  en  su  tiempo  el  estado  ordinario  de  las  fuerzas 
de  Europa  cuando  el  mundo  estaba  en  paz. 

Esta  gente  trabaja,  porque  los  ejercicios  militares  son 
un  trabajo  como  cualquiera  otro. 

Sin  ernbargo,  el  mismo  escritor  añade  que  este  millón 
y  doscientos  mil  hombres  estaban  destinados  á  despoblar 
la  Europa  con  las  armas  en  tiempo  de  guerra,  y  con  el  ce- 
libato en  tiempo  de  paz. 

Ese  millón  y  doscientos  mil  hombres  se  apartan  de  la 
agricultura  y  de  todas  las  industrias  productivas  que  en- 
riquecen íi  los  pueblos. 

Dejan,  pues,  de  ser  productores  para  ir  á  la  clase  de  con- 
sumidores. 

Los  judíos  expulsos  de  España,  sólo  dejaron  de  pro- 
ducir. 
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Los  moriscos  expulsos  de  la  misma  nación,  sólo  deja- 
ron de  producir,  y  con  esto  se  hizo  un  gran  mal  al  país. 

El  mal  habría  sido  mayor  si  en  vez  de  salir  de  la  Penín- 
sula, hubieran  permanecido  en  ella,  ya  no  con  el  carácter 
de  productores  sino  en  calidad  de  consumidores. 

El  mal  de  los  ejércitos  permanentes  es  doble,  porque 
no  sólo  dejan  de  producir  un  millón  y  doscientos  mil 
hombres,  v.  g.,  sino  que  este  gran  número  de  gente  se  con- 
vierte en  consumidora. 

Ni  Grecia,  ni  Roma  tuvieron  en  lo  antiguo  esos  ejérci- 
tos permanentes. 

Xo  los  tuvo  Filipo,  ni  Alejandro,  ni  Aníbal,  ni  Garlo- 
magno. 

Son  una  creación  de  la  edad  moderna. 

Luis  XIV  aumentó  su  ejército  y  puso  en  moda  la  céle- 
bre máxima:  "Si  quieres  la  paz  prepara  la  guerra.^' 

Estos  ejércitos  han  paralizado  el  progreso  y  producido 
languidez. 

Él  mal  se  palpa  y  muchas  veces  se  ha  tratado  de  un 
desarme  general. 

Los  ejércitos  permanentes  de  que  habla  Filangieri,  aun- 
que trabajan  entre  los  límites  de  la  disciplina  militar,  en 
vez  de  producir  consumen  la  riqueza  nacional. 

Podrá  decirse  que  desde  un  punto  de  vista  son  produc- 
tores: que  lo  son  porque  producen  la  seguridad  nacional, 
fuente  de  todos  los  bienes. 

Dada  la  situación  europea,  eso  es  una  verdad. 

Si  un  ejército  permanente  por  una  parte  mengua  la  ri- 
queza pública,  por  otra  defiende  lo  existente;  pero  si  las 
naciones  de  Europa  no  estuvieran  siempre  en  acecho  u- 
nas  de  otras,  esos  ejércitos  no  serían  necesarios. 

El  derecho  y  no  la  fuerza  conservaría  la  seguridad  de 
los  estados  europeos,  y  los  hombres  que  con  las  armas 
en  la  mano  consumen  el  trabajo  ajeno,  estarían  dedicados 
á  producir  valores. 

Los  Estados  Unidos  pueden  considerarse  hoy  no  sólo 
como  la  primera  nación  de  América,  sino  como  una  de  las 
más  admirables  del  planeta,  y  no  tiene  esos  ejércitos  per- 
manentes. 

"Su  equilibrio,  dice  un  periodista,  no  está  en  las  bayo- 
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netas:  su  apoyo  no  está  en  la  cerviz  del  soldado  autóma- 
ta; su  respeto  no  está  en  el  filo  de  las  espadas  de  los  ge- 
nerales, su  prestigio  no  se  lo  dan  el  brillo  de  los  galones, 
ni  la  audacia  de  quienes  los  llevan." 

La  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  no   tiene  igual. 

Las  demás  repúblicas  del  Continente  no  saben  qué  ha- 
cer con  el  déficit,  y  todos  los  días  aumentan  los  impues- 
tos existentes  y  crían  otros. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  dice  á  las  Cáma- 
ras que  no  sabe  qué  hacer  con  el  sobrante  que  hay  en  la 
tesorería  nacional,  á  donde  cada  24  horas  entran  valores 
que  exceden  de  un  millón  de  pesos  fuertes. 

En  aquel  país  Venturoso  se  medita  en  disminuir  los 
gravámenes  que  el  pueblo  tiene;  y  en  las  repúblicas  his- 
pano-americanas  se  medita  en  imponer  al  pueblo  más 
gravámenes. 

Este  resultado  tan  palpable  debería  llamar  mucho  la  a- 
tención  de  estos  gobiernos. 

En  este  capítulo  sólo  hablo  del  trabajo  productivo  é  im- 
productivo; y  no  puedo  extenderme  más  sobre  la  antí- 
tesis que  presentan  los  Estados  Unidos  y  las  repúblicas 
hispano-americanas. 

En  cada  capítulo  de  estos  apuntamientos  se  irán  viendo 
detalladamente  las  grandes  diferencias  entre  el  sistema 
económico  de  aquel  gran  pueblo,  y  de  estos  pueblos. 

Volveré  ahora  á  hablar  de  los  ejemplos  que  presenta 
Adán  Smith  para  sostener  que  hay  trabajo  improductivo. 

El  actor  dramático  nada  deja  después  de  una  represen- 
tación: la  cantarína  nada  deja  después  de  una  aria. 

A  esto  contestan  los  sostenedores  de  que  todo  trabajo 
es  productivo,  que  la  representación  y  el  canto  no  sólo 
producen  al  actor  y  á  la  cantarína,  lo  cual  no  niega  Adán 
Smith,  sino  también  á  la  nación  entera,  en  lo  cual  Smith 
no  cree. 

Dicen  los  partidarios  de  que  todo  trabajo  es  productivo 
no  sólo  para  el  individuo  sino  también  para  la  nación, 
que  ese  representante  y  esa  cantarína  desarrollan  la  ri- 
queza nacional. 

Sostienen  esos  asertos  de  la  manera  siguiente:  el  teatro 
es  un  placer  instructivo:  todo  placer  instructivo  mejora  al 
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pueblo;  y  en  tal  caso,  debe  considerarse  como  una  rique- 
za. 

Agregan  que  el  lujo  que  se  exhibe  en  el  teatro,  además 
de  ser  grato  para  las  personas  que  lo  ostentan,  consume 
productos  cuyos  valores  circulan  en  el  pueblo. 

Afirman  que  en  las  naciones  opulentas  las  grandes  ri- 
quezas están  acumuladas  en  pocas  manos:  que  los  pose- 
edores de  ellas  no  las  ponen  en  movimiento,  y  que  es 
preciso  obligarlos  á  gastar  por  medio  de  espectáculos  pú- 
blicos, que  llagan  circular  el  oro  y  la  plata. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  estas  verdades  no  demues- 
tran todavía  que  todo  trabajo  es  productivo. 

Muchos  expositores  se  escandalizan  porque  Smith  dijo 
que  es  improductivo  el  trabajo  de  un  sirviente  doméstico. 
Contestan  que  ese  trabajo   permite   que  el  amo,  des- 
prendiéndose de  pequeneces,  se  entregue  á  trabajos  pro- 
ductivos. 

Así  es  muchas  veces;  pero  no  siempre. 
No  siempre  el  amo  es  un  productor. 
El  amo  suele  ser  un  hombre  inútil;  uno  de  esos  hom- 
bres desgraciados  á  quienes  las  leyes  de  Licurgo  condena- 
rían á  muerte  por  su  inutilidad. 

Los  sirvientes  de  esos  hombres,  prolongándoles  la  vida, 
ejercerían  un  trabajo  tan  evangélico,  como  improductivo 
para  la  nación. 

El  canto  no  siempre  es  productivo  para  la  nación  ni 
para  el  que  canta. 

Puedo  presentar  ejemplos. 

Me  he  encontrado  algunas  veces  en  el  mes  de  agosto 
en  París. 

El  calor  obliga  á  buscar  paseos  nocturnos  al  aire  libre, 
y  los  asientos  de  los  Campos  Elíseos  están  llenos  de  gen- 
te. 

Mujeres  jóvenes  y  pobres  se  presentan  allí  para  diver- 
tir con  su  canto  y  pedir  en  seguida  la  retribución  del 
trabajo. 

Algunas  veces  cantan  muy  mal,  y  ni  por  su  figura  tie- 
nen atractivos. 

Esas  jóvenes  trabajan  cantando;  pero  no  producen  pía- 
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cer  con  un  canto  que  todos  los  esj)ectadores  desean  apar- 
tar de  sus  oídos. 

No  producen  dinero,  porque  no  habiendo  agradado,  na- 
die se  los  da. 

Se  retiran  después  de  trabajar,  sin  liaber  producido 
con  su  trabajo  ni  para  la  nación  francesa  ni  para  ellas 
mismas. 

El  que  haya  estado  en  Nueva  York  en  los  meses  de  ve- 
rano, habrá  visto  infelices  músicos  que  trabajan  sin  pro- 
ducir ni  para  los  Estados  Unidos,  ni  para  ellos  mismos. 

Muchas  veces  se  ven  reuniones  de  personas  por  la  no- 
che en  la  plaza  de  la  Unión,  cerca  de  la  estatua  ecues- 
tre de  Washington. 

A  esas  reuniones  se  acercan  infelices  italianos  que  van 
tocando  un  órgano. 

Aquella  música  fastidia  y  molesta,  y  los  concurrentes 
procuran  apartar  al  músico,  que  se  va  sin  un  centavo. 

Afligido  por  su  derrota,  se  dirige  á  otro  círculo,  que 
se  halla  cerca  de  la  estatua  del  General  Lafayette,  y 
obtiene  el  mismo  resultado. 

Va  á  buscar  á  los  que  se  hallan  más  allá,  en  torno  de  la 
estatua  de  Abraham  Lincoln,  y  su  condición  no  es  allí 
mejor. 

Aquel  infeliz  se  retira  desairado  y  sin  un  centavo. 

Yo  pregunto  si  el  trabajo  de  haber  tocado  tres  veces^ 
fué  productivo  para  los  Estados  Unidos,  ó  siquiera  para 
el  infeliz  que  trabajó. 

Cualquier  proyecto  imprudente  y  malogrado  en  la  agri- 
cultura, en  las  minas,  en  el  comercio,  en  las  manufactu- 
ras, puede  considerarse  como  improductivo,  porque  aun- 
que muchas  personas  saquen  utilidad  de  él,  disminuye 
los  fondos  destinados  para  el  trabajo  productivo. 

Un  capital  que  no  se  maneje  bien,  puede  expenderse  en 
manos  productivas,  pero  va  en  decadencia;  y  aquella  por- 
ción de  caudal  que  hubiera  aumentado  los  fondos  produc- 
tivos de  la  sociedad,  desaparece. 

Bien  manejado,  no  sólo  se  expende  en  manos  que  pue- 
den ser  productivas,  sino  que  él  mismo  va  aumentando 
los  fondos  productivos  del  país. 
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Los  sostenedores  (le  que  todo  trabajo  es  productivo  di- 
cen que  sólo  un  loco  no  produce  trabajando. 

Les  basta  esta  confesión  para  quedar  vencidos. 

Aunque  no  es  cierto  que  el  loco  trabajando  jamás  pro- 
duzca, el  ejemplo  habría  servido  mucho  á  Adán  Smith, 
si  se  le  hubiera  presentado,  para  sostener  sus  doctrinas. 

No  es  siempre  improductivo  el  trabajo  del  loco. 

Algunas  veces  da  golpes  donde  estos  se  necesitan,  j 
produce  por  casualidad,  como  tocaba  la  flauta  el  burro  de 
la  fábula. 

El  trabajo  del  loco,  generalmente  hablando,  es  impro- 
ductivo. 

¿Por  qué? 

Porque  no  está  guiado  por  la  razón. 

De  aquí  se  deduce  que,  aunque  el  trabajador  no  sea  un 
loco,  el  trabajo  será  improductivo  si  no  lo   guia  la  razón. 

La  guía  de  la  razón  falta  no  sólo  porque  un  individuo 
ha  perdido  el  juicio,  sino  también  por  ignorancia,  por 
error  j  por  malicia. 

El  ignorante  que  no  conoce  las  leyes  de  la  naturaleza, 
y  pretende  contrariarlas,  trabaja  con  tan  poco  éxito  como 
el  loco.      ^ 

El  que  conociendo  algunas  de  esas  leyes  no  las  sabe  a- 
plicar,  porque  le  han  sugerido  ideas  equivocadas  acerca 
de  las  propiedades  de  algunos  cuerpos  sobre  los  cuales 
debe  operar,  trabaja  también  con  tan  poco  éxito  como  el 
loco. 

El  encargado  de  un  trabajo  ajeno,  que,  conociendo  lo 
que  debe  hacer,  no  lo  practica  por  malicia,  trabaja  sin  dar 
productos. 

Los  esY)añoles  durante  trescientos  años  buscaron,  algu- 
nas veces,  oro  en  la  Alta  California,  y  su  trabajo  fué  im- 
productivo. 

El  mismo  trabajo  solían  hacer  los  mejicanos  desde  el 
año  de  21  hasta  el  de  47,  y  sus  trabajos  no  daban  produc- 
tos, y  fueron  abandonados. 

Los  norteamericanos  anexaron  á  California,  y  descu- 
brieron terrenos  auríferos  que  produjeron  oro  en  abun- 
dancia. 
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Sólo  CU  1853  esos  productos  pasarou  de  trescieutos  mi- 
lloues  de  pesos. 

El  oro  de  California  fué  tanto,  que  liizo  bajar  en  el 
mundo  el  valor  de  aquel  precioso  metal;  como  cuando  se 
descubrió  la  América. 

California,  que  antes  de  su  anexión  á  los  Estados  Uni- 
dos no  tenía  masque  cuarenta  y  cinco  mil  habitantes,  en 
1854  tuvo  cuatrocientos  mil. 

Los  trabajos  de  los  americanos  en  California,  han  tras- 
formado  el  Continente,  y  ejercido  una  grande  influencia 
en  el  mundo. 

A  ellos  se  debe  el  ferrocarril  entre  Colón  y  Panamá,  y 
las  comunicaciones  ppr  vapor  entre  San  Francisco  y  Nue- 
va York. 

A  ellos  se  debe  la  gigantesca  empresa  del  gran  ferro- 
carril que  atraviesa  toda  la  América  del  ííorte. 

Nada  de  esto  tendría  el  mundo  sin  la  anexión  de  Cali- 
fornia á  los  Estados  Unidos. 

La  Alta  California  sería  lo  que  hoy  es  la  Baja  Califor- 
nia, en  la  cual  se  trabaja  sin  éxito. 

Yo  no  digo  que  el  trabajo  que  hoy  existe  en  la  Baja 
California,  sea  totalmente  improductivo;  pero  puedo  ase- 
gurar que  no  corresponde  á  los  elementos  que  aquella  pe- 
nínsula encierra. 

Se  halla  situada  entre  el  Grande  Océano  y  el  Golfo  de 
California  ó  Mar  Bermejo. 

Su  extensión  son  mil  ciento  cincuenta  kilómetros  de 
largo  y  ochenta  en  su  ancho  medio. 

Tiene  sitios  de  extremada  fertilidad. 

El  suelo  encierra  minas  de  oro,  plata  y  mercurio. 

Allí  se  encuentran  piedras  preciosas,  mármoles,  yeso, 
azufre. 

En  tiempo  del  gobierno  español  los  jesuítas  se  estable- 
cieron allí  y  la  Baja  California  no  prosperó. 

Después  de  la  expulsión  jesuítica,  hecha  por  Carlos  III, 
se  establecieron  en  la  Baja  California  los  dominicanos,  y 
dieron  el  mismo  resultado. 

Todavía  se  ve  allí  gente  salvaje. 

Si  la  Baja  California  llega  á  pertenecer  á  los  Estados 
Unidos,  eí  trabajo  inteligente  de  los  americanos   en  aquel 
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territorio  donde  abunda  el  oro  y  la  plata  y  otras  muchas 
riquezas,  dará  el  mismo  portentoso  resultado  que  en  la 
Alta  California; 

En  algunos  Estados  de  la  república  mejicana,  como  el 
de  Guerrero,  se  dice  que  se  camina  sobre  la  plata;  pero 
los  productos  no  corresponden  á  las  riquezas  allá  ente- 
rradas. 

Cuando  un  propietario  fracasa  en  una  empresa,  por 
mucho  que  haya  trabajado,  en  vez  de  productos  tiene 
pérdidas. 

El  trabajo  no  sólo  fué  para  él  improductivo,  sino  des- 
tructor. 

Muchas  veces  la  sociedad  no  se  resiente  con  el  fracaso 
de  algunos  empresarios,  porque  el  mal  queda  compensado 
con  el  buen  éxito  en  los  trabajos   de  otros  empresarios. 

Sin  embargo,  en  países  pequeños,  donde  la  habilidad 
de  muchos  pequeños  capitalistas  no  alcanza  para  compen- 
sar el  fracaso  de  grandes  capitales,  el  mal  se  hace  sen- 
tir por  todas  partes. 

Se  dirá  que  la  quiebra  de  un  empresario,  de  un  mine- 
ro, V.  g.,  es  productiva,  porque  él  ha  pagado  á  los  trabaja- 
dores, haciendo  circular  valores;  porque  ha  comprado 
cuanto  para  las  minas  necesitaba,  haciendo  circular  valo- 
res y  poniéndolos  en  movimiento. 

Es  verdad,  pero  el  capital  del  minero  se  ha  agotado,  y 
ya  no  puede  continuar  enriqueciendo  trabajadores;  ya  no 
puede  hacer  compras  que  pongan  fondos  en  movimiento. 
Se  agotó  la  fuente  de  riqueza;  y  este  agotamiento  es  un 
infortunio. 

Si  el  minero  trabajando  de  continuo  hubiera  suspendi- 
do sus  labores,  al  comprender  que  eran  para  él  estériles, 
habría  conservado  un  capital  que  puesto  en  movimiento 
hubiera  sido  una  fuente  de  riqueza. 

Si  el  minero  trabajando,  no  empíricamente,  sino  con  los 
profundos  conocimientos  que  la  ciencia  y  el  arte  exigen, 
hubiera  encontrado  vetas  minerales  y  de  ellas  se  hubieran 
extraído  metales  preciosos,  se  habría  conservado  aquella 
fuente  de  riqueza. 

Is'o  sólo  se  habría  conservado,  sino  producido  un  gran- 
de aumento. 
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Cuando  el  trabajo  no  es  guiado  por  la  razón,  no  puede 
dar  productos. 

El  viejo  sistema  de  gremios  y  de  maestranzas  impidió 
en  Europa  el  desarrollo  de  la  industria  fabril. 

Esos  gremios  fueron  un  trabajo  no  sólo  improductivo, 
sino  perjudicial. 

Los  economistas  modernos,  viendo  los  fatales  efectos 
que  aquellos  gremios  y  maestranzas  produjeron,  los  han 
analizado  prolijamente  y  han  dicho  que  se  oponían  á  la 
razón. 

El  uso  que  hicieron  los  españoles  del  oro  y  la  plata 
que  les  fué  de  América,  les  dio  malos  resultados. 

Examinado  hoy  ese  uso,  conforme  á  los  principios  de 
la  ciencia  económica,  resulta  que  no  fué  conforme  á  la  ra- 
zón, guia  suprema  del  género  humano. 

A  unes  del  siglo  IX  hubo  en  Europa  una  carestía  tal, 
que  un  medio  de  grano  costaba  sesenta   sueldos  de  oro. 

De  esa  carestía  presentan  los  historiadores  terribles  re- 
cuerdos. 

Ella  debe  ser  una  grande  enseñanza,  no  sólo  para  los 
economistas,  sino  para  todas  las  personas  que  se  dediquen 
á  las  ciencias  sociales. 

Después  que  se  agotaron  las  raíces,  la  greda  y  los  ali- 
mentos más  repugnaiites,  la  gente  se  comía  álos  niños. 

Hubo  lugar,  dfce  César  Cantú,  en  que  se  vendiera  en  el 
mercado  carne  de  niños. 

El  reo  negó  el  hecho  y  fué  queinado  vivo. 

Un  hombre  hambriento  fué  por  la  noche  á  desenterrar 
los  pedazos  y  se  los  comió. 

En  una  cueva,  cercado  Macón,  se  encontraron  cuaren- 
ta y  ocho  cráneos. 

Las  personas  caín  muertas  por  las  calles,  y  los  lobos, 
atraídos  por  la  acumulación  de  cadáveres,  despedazaban 
á  los  moribundos. 

lié  aquí  el  cuadro  más  espantoso  que  puede  presentar 
la  miseria. 

Él  está  precedido  por  una  serie  de  trabajos  improduc- 
tivos. 

La  política  universal  consistía  en  asegurar  las  fronteras, 
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venciendo  y  convirtiendo  á  los  hombres  á  quienes  se  da- 
ba el  nombre  de  bárbaros. 

Entre  tanti)  se  luchaba  en  el  interior  de  los  pueblos 
contra  las  pretensiones  de  los  feudatarios,  de  los  obispos 
y  de  los  papas. 

Los  reyes  elevaban  á  los  l)eneficiados  legos  y  eclesiás- 
ticos, y  prodigaban  inmunidades. 

De  aquí  nació  el  feudalismo  y  la  elevación  de  los  ecle- 
siásticos á  señores  temporales. 

Se  extendió  la  simonía  y  vino  la  guerra  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio. 

Con  estos  antecedentes  puede  muy  bien  explicarse  el 
hambre  que  añigió  á  la  Europa  á  fines  del  siglo  IX. 

Dice  Castelar  que  el  siglo  X  se  marca  por  el  terror  re- 
ligioso. 

Laurent  en  sus  estudios  sobre  la  historia  de  la  humani- 
dad se  expresa  así:  "La  aristocracia  episcopal  parece  om- 
nipotente en  los  siglos  IX  y  X;  hace  y  deshace  reyes  y 
funda  reinos.'' 

Entonces  para  infundir  terror  se  hizo  creer  á  la  gente 
que  el  mundo  debía  concluirse  el  año  1000. 

Se  recordaban  doctrinas  que  se  habían  predicado  sobre 
que  el  reinado  de  Cristo  era  milenario. 

Se  hizo  general  la  opinión  de  que  el  fin  del  mundo  ve- 
nía ya,  y  cesaron  los  trabajos  productivos,  para  abrir  vas- 
to campo  á  los  improductivos. 

La  gente  abandonaba  sus  faenas  cotidianas  para  acudir 
en  tropel  á  los  templos,  donde  los  rezos  eran  contiimos. 

Se  hacían  procesiones  de  imágenes  de  santos,  tribután- 
dose mayores  homenajes  á  las  que  representaban  perso- 
najes más  milagrosos. 

Se  exhumaban  reliquias  de  mártires,  y  se  les  exponía 
con  pompa  á  la  pública  veneración. 

Todos  estos  eran  incesantes  trabajos. 

Los  monasterios  se  multiplicaban,  y  casi  toda  la  gente 
pretendía  entrar  en  ellos. 

Jamás  se  ha  visto  mayor  número  de  monjes  ni  de 
monjas. 

Guillermo  I  de  Normandía  quiso  encerrarse  en  un  mo- 
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nasterio,  y  fué  recliazado  por  el  abad,  porque  ya  no  había 
lugar  en  el  convento. 

Entonces  Guillermo  se  cubrió  de  cilicios,  y  se  puso  una 
capucha  en  la  cabeza,  con  la  cual  siempre  se  presentaba 
en  público. 

Casi  todos  los  moribundos  dejaban  sus  bienes  á  las 
iglesias,  para  que  éstas  les  dieran  en  cambio  la  vida 
eterna. 

Esa  suspensión  de  trabajos  productivos  y  ese  cúmulo 
de  trabajos  improductivos,  dieron  por  resultado  la  deca- 
dencia y  la  miseria  de  los  pueblos. 

Llegó  el  año  de  1000,  y  el  terror  fué  en  aumento;  pero 
al  fin  concluyó  ese  año  tan  temido,  sin  que  se  cumplieran 
las  profecías  de  los  milenarios. 

•  Al  terminar  el  año,  los  fieles  cristianos  quedaron  asom- 
brados de  verso  vivos  y  de  encontrar  todo  el  universo  co- 
mo siempre. 

Entonces  comprendieron  que  habían  sido  poco  prove- 
chosas sus  penitencias. — Desconfiaron  desús  directores  es- 
l>irituales,  y  comenzaron  los  trabajos  productivos  con  los 
cuales  se  operó  una  verdaderaTegeneración. 


ECONOMÍA  POLÍTICA.  59 


CAPÍTULO  IX. 


Del  capital, 


En  el  principio  ele  las  sociedades  no  hubo  división  del 
trabajo. 

Tampoco  se  conocieron  los  cambios. 

Cada  uno  producía  lo  que  necesitaba  para  su  consumo. 

Cuando  un  hombre  tenía  hambre  salía  á  los  montes  á 
cazar,  ó  á  tomar  las  frutas  que  consumía;  ó  iba  á  los  ríos 
ó  á  los  mares  á  tomar  los  peces  para  su  alimento. 

Los  rayos  del  sol,  las  lluvias  y  las  nieves,  obligaron  al 
hombre  á  levantar  chozas,  con  los  troncos  de  los  árboles, 
y  á  cubrirlas  con  hojas    ó  con  pieles. 

Este  no  es  un  cuadro  de  imaginación. 

Es  positivo,  y  todavía  se  nos  presenta  á  los  ojos,  en  el 
centro  del  África,  en  algunos  lugares  del  Asia,  y  ¡quién  lo 
diría!  en  repúblicas  hispano-americanas. 

En  algunos  lugares  cálidos  de  Centro- América,  la  gen- 
te anda  desnuda. 

Su  traje  es,  casi  en  su  totalidad,  la  piel  humana. 

Sus  habitaciones  son  cuatro  palos  con  una  cubierta  de 
hojas  ó  de  pieles. 

No  podía  ser  más  sencilla  la  moda  de  los  primitivos 
habitantes  del  mundo. 

En  los  lugares  fríos  el  aspecto  de  los  bárbaros  es  dife- 
ferente. 

Si  recorremos  lo  más  elevado  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  encontraremos  ganado  lanar,  cuyas  pieles,  sin  pre- 
paraciones previas,  sirven  de  abrigo  á  los  hombres. 
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Donde  escasea  la  madera,  las  chozas  se  forman  de  pro- 
montorios de  piedra,  muy  poco  elevados,  y  cubiertas 
con  pieles  de  ganado  lanar. 

Las  puertas  de  esas  chozas  son  tan  bajas,  que  es  preci- 
so agacharse  para  poder  penetrar. 

Toda  esagente  sirve  para  dar  una  nueva  prueba  de  que 
el'trascurso  de  los  siglos,  sin  una  hábil  enseñanza,  no 
basta  para  civilizar  á  los  pueblos. 

A  esagente  no  le  han  faltado  curas  que  les  prediquen 
los  milagros  de  los  santos. 

En  pláticas  doctrinales  se  les  enseña  la  doctrina  cristia- 
na, según  la  comprendía  el  padre  Ripalda;  pero  no  se  les 
ha    puesto  de  maniñesto  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Algunos  animales  dan  muestra  de  mayor  inteligencia 
que  esa  gente. 

Léase  lo  que  escriben  los  naturalistas  sobre  la  inteligen- 
cia de  las  abejas. 

No  es  preciso  leer  autores;  basta  registrar  una  colme- 
na. 

Se  le  encuentra  hábilmente  dividida  en  celdas. 

Ahí  se  ven  talleres  perfectamente  arreglados,  y  un  ser- 
vicio completo. 

Si  valiéndonos  del  microscopio,  estudiamos  las  habi- 
taciones de  las  hormigas,  encontraremos  palacios  de  mu- 
chos pisos,  con  todo  género  de  comodidades. 

En  ellos  hay  almacenes  donde  se  aglomeran  los  mate- 
riales en  determinado  tiempo,  para  cosumirse  en  otro. 

La  naturaleza  dio  á  los  hombres  diferentes  aptitudes  é 
inclinaciones  diversas. 

Unos  gustaban  de  la  caza  y  llegaron  á  verificar  acopio 
de  ella. 

Otros  erhn  más  aparentes  para  la  pesca. 
Cada  uno  se  dedicó  á  lo  que  mejor  pudo  hacer. 
Este  trabajo  necesitó  instrumentos,  y  con  ellos  apareció 
el  capital. 

El  cazador  primitivo   arrojó  piedras  sobre  los  animales. 
El  ejercicio  le  hizo  ver  que  era  mejor  la  honda. 
La  hizo,  y  formó  un  capital  que  produjo  frutos  aumen- 
tando la  caza. 
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El  pescarlor  en  un  principio  sólo  pudo  tomar  el  pes 
que  se    veia  en   la  superficie  del  agua. 

Kl  producto  le  proporcionó  medios  de  formar  redes, 
que  eran  un  capital. 

Más  tarde  hizo  el  anzuelo. 

Loa  progresos  han  llegado  hasta  las  grandes  y  hábiles 
operaciones  que  se  ven  en  la  pesca  de  la  ballena. 

Es  capital  el  macheteó  la  azada  que  usa  el  jornalero, 
y  todos  los  instrumentos  que  se  empleen  en  las  diversas 
producciones. 

No  se  puede  trabajar  sin  capital,  porque  no  se  puede 
hacer  ningún  trabajo  sin  elementos. 

Aun  el  que  caza  ó  pesca  arrojando  sobre  los  animales 
las  piedras  que  encuentra  en  el  suelo,  necesita  un  capital, 
porque  lleva  vestido  aunque  pobre  y  tosco,  y  ese  vestido 
es  capital. 

IsTecesita  por  lo  menos  una  choza  ó  una  cubierta  que  lo 
libre  de  los  rayos  del  sol,  de  las  lluvias  ó  de  las  nieves,  y 
esa  choza  ó  cubierta  es  un  capital. 

No  ignoro  que  hay  dos  escuelas.— .La  una  comprende 
en  la  denominación  de  capital  todos  los  valores  acumulados. 

La  otra  da  exclusivamente  el  nombre  de  capital  á  los 
valores  que  se  consagran  á  la  reproducción. 

Los  de  la  primera  escuela  comprenden,  como  yo  he 
comprendido,  bajo  la  dominación  de  capital,  los  vestidos 
y  las  habitaciones. 

Los  de  la  segunda  sólo  llaman  capital  á  los  valores  acu- 
mulados que  se  emplean  en  la  reproducción. 

Esta  segunda  escuela  mira  como  capitales  los  instru- 
mentos de  labranza;  pero  no  el  vestido  ni  la  habitación  del 
labrador. 

Los  unos  definen  así  el  capital:  un  producto  destinado 
á  la  reproducción. 

Otros,  entre  los  cuales  se  halla  Juan  Bautista  Say,  dicen 
que  capital  es  la  simple   acumulación  de  los  productos. 

Si  se  sostiene  que  riqueza  es  un  producto  ahorrado 
que  se  destina  á  la  reproducción,  será  preciso,  como  ob- 
servan muchos  economistas,  fijarse  en  las  palabras  j)rodiic- 
¿0,  ahorro  y  reproducción. 

Ya  sabemos  lo  que  es  producto. 
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Sabemos  también  lo  que  es  ahorro  y  conservación. 

También  hemos  hablado  de  lo  que  es  productivo  é  ini- 
productivo. 

Ninguno  duda  que  es  capital  una  máquina  á  la  cual 
conviene  la  defínición  que  acabamos  de  ver. 

Todos  los  economistas  están  de  acuerdo  en  que  es  capi- 
tal lo  que  se  emplea  en  sostener  esa  máquina  productiva. 

Todos  ellos  están  de  acuerdo  en  que  es  capital  el  gana- 
do que  se  tiene  para  labrar  un  campo,  y  también  el  que  se 
tiene  para  la  matanza. 

Ninguno  duda  que  es  capital  lo  que  se  emplea  en  con- 
servar y  mantener  ese  ganado. 

Pues  bien,  el  hombre  es  una  máquina  humana  que  pro- 
duce todos  los  valores  que  emanan  de  la  inteligencia. 

En  tal  concepto,  lo  que  se  emplee  en  conservar  esta  má- 
quina prodigiosa,  no  puede  dejar  de  considerarse  como  un 


Por  lo  mismo,  la  riqueza  acumulada  para  dar  al  hom- 
bre vestidos  y  habitaciones  debe  considerarse  como  un  ca- 
pital. 

La  división  del  capital  aclara  esta  materia. 

Los  economistas  dividen    el  capital  en  fijo  y  circulante. 

Es  capital  fijo  el  que  está  empleado  en  los  instrumentos 
necesarios  para  la  producción. 

Este  capital  retribuye  al  dueño  sin  pasar  de  una  perso- 
na á  otra. 

Es  capital  circulante  el  que  sale  de  manos  de  su  dueño 
para  volver  á  ellas  en  la  misma  forma  ó  en  diversas. 

Sólo  por  esta  circulación  y  cambio  sucesivo  pueden  ve- 
rificarse los  productos. 

Los  valores  que  el  artesano  da  al  mercader,  en  cambio 
de  lo  que  necesita  para   su  oficio,  es  un  capital  circulante. 

El  artesano  convierte  lo  qne  ha  recibido  del  mercader 
en  manufacturas,  las  cuales  devuelven  al  mismo  artesano 
lo  que  dio  al  mercader. 

No  sólo  los  artesanos  emplean  así  sus  fondos. 

De  la  misma  manera  los  emplean  todos  los  operarios. 

Compran  lo  que  necesitan,  y  no  pierden  el  valor  de  lo 
comprado,  porque  vuelve  á  ellos  en  cambio  de   sus  obras. 

Lo  mismo  sucede  en  la  agricultura. 


ECONOMÍA    POLÍTICA.  63 


Una  persona  emplea  fondos  en  la  mejora  de  sus  terre- 
nos, en  cambio  de  máquinas  y.  de  instrumentos  útiles,  y 
estos  valores  no  se  pierden. 

Son  un  capital  circulante,  porque  la  mejora  del  terreno, 
las  máquinas  y  los  instrumentos  devuelven  los  fondos  em- 
pleados en  ellos. 

El  mercader  tiene  un  capital  circulante,  que  son  los  fon- 
dos que  emplea  en  comprar  mercaderías  para  revender, 
en  los  gastos  de  dependientes  y  en  el  alquiler  de   tiendas 
ó  almacenes. 

Tiene  también  un  capital  fijo,  aunque  de  menor  impor- 
tancia.—Es  el  que  está  empleado  en  cajas  de  hierro,  en 
muebles  de  tienda  y  escritorio. 

La  parte  del  capital  fijo  difiere  mucho  según  la  calidad 
y  magnitud  de  la  empresa. 

Un  sastre,  dice  Smitli,  apenas  necesita  más  que  tijeras 
y  agujas. 

En  tiempo  de  Adán  Smith  no  se  conocían  las  máqui- 
nas de  coser. 

Muchos  sastres  las  tienen  ahora,  y  lo  empleado  en  ellas 
es  un  capital  fijo. 

Un  zapatero  necesita  hormas,  cartabones  y  otros  instru- 
mentos, y  lo  empleado  en  ellos  es  un  capital  fijo. 

En  una  ferrería  sé  necesita  hornos,  fraguas,  martine- 
tes, etc. 

El  capital  que  se  invierte  en  instrumentos  de  agricul- 
tura es  fijo. 

El  que  se  invierte  en  el  salario  de  mayordomo  y  los 
jornaleros  de  una  hacienda  es  circulante. 

Los  valores  que  se  emplean  en  ganado  forman  capital  fi- 
jo ó  circulante,  según  los  casos. 

Si  el  ganado  se  destina  al  arado,  á  mover  máquinas,  ó 
á  otros  trabajos  de  la  finca,  los  valores  que  representa 
son  un  capital  fijo. 

Si  el  ganado  se  destina  á  la  matanza  y  venta  de  carne, 
el  capital  empleado  en  él  es  circulante. 

Todas  las  obras  que  se  hallan  en  un  beneficio  de  café, 
como  pilas,  patios,  trillas,  retrillas,  habitaciones  indispen- 
sables para  el  mayordomo  y  peones,  representan  un  capi- 
tal fijo. 


64  APUNTAMIF.NTOS     SOBRE 

Algunas  personas  dicen  que  todo  esro  son  obras  muer- 
tas. 

Yo  las  creo  vivas,  porqué  significan  un  capital  produc- 
tivo. 

Podría  considerarse  como  muerto  el  capital  invertido 
indiscretamente  en  obras  que  no  son  útiles;  pero  siéndolo, 
aquellas  obras  fomentan  la  producción  y  la  riqueza)  y  no 
pueden  llamarse  muertas,  si  se  habla  con  propiedad. 

Todo  capital  fijo  se  deriva  del  circulante. 

Para  comprar  una  máquina  se  necesita  un  valor. 

Este  valor  es  un  capital  circulante. 

Una  máquina  no  puede  moverse  por  sí  misma.— ^Se  ne- 
cesita la  acción  del  hombre,  y  lo  que  se  emplea  en  esta 
acción  es  un  capital  circulante. 

Es  capital  circulante  lo  que  se  emplea  en  semillas,  en 
plantas  y  en  riegos. 

Si  es  capital  circulante  lo  que  se  emplea  en  sostener  el 
ganado  que  sirve  en  una  hacienda,  con  mayor  razón  será 
capital  circulante  lo  que  se  destine  á  conservar  al  dueño 
cuya  inteligencia  lo  dirige  todo,  empleando  los  medios 
más  activos  para  la  producción. 

Los  establos  representan  nn  capital  fijo. 

Imposible  es,  pues,  que  no  lo  represente  también  la  casa 
del  hombre  cuya  vida  sostiene  y  mueve  todo  lo  que  es  pro- 
ductivo en  su  finca. 

Los  abrigos  del  ganado  que  se  emplean  en  el  invierno 
en  otras  zonas,  son  nn  capital  fijo;  y  no  pueden  dejar  de 
serlo  los  vestidos  del  hombre  que  maneja  ese  ganado  y  que 
con  su  inteligencia  aumenta  los  productos  de  él. 

Es  una  aspiración  de  los  economistas  disminuir  el  capi- 
tal que  se  necesita  para  la  producción. 

Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  aspiran  á  que  se  dismi- 
nuj^a  el  precio  real,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  el  costo 
del  producto. 

Mientras  menos  sea  el  precio  real,  más  utilidad  tendrá 
el  empresario,y  más  abundantes  y  baratos  serán  los  frutos. 

La  diminución  del  precio  real  permite  el  ahorro  que 
aumenta  los  capitales. 

Ese  ahorro  acumulado  forma  un  fondo  que  algunas  ve- 
ces se  da  á  interés. 
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Otras  veces  con  ese  fondo  se  adquieren  mercaderías  en 
lugares  donde  valen  poco,  para  venderlas  donde  valen 
mucho. 

Con  él  se  pueden  trasformar  las  sustancias  primeras, 
aumentando  su  valor  mediante  nuevas  y  hábiles  formas. 


-♦►-♦■ 
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CAPÍTULO  X. 


Del  interés  del  dinero. 


El  interés  del  dinero  ha  sido  objeto  de  dilatadas  contro- 
versias. 

Las  leyes  de  Moisés  prohiben  gravar  con  usuras  al  pue- 
blo hebreo. 

En  el  capitulo  XXII  del  Éxodo  se  encuentran  estas  pa- 
labras: "Si  dieres  prestado  dinero  á  mi  pueblo  pobre,  que 
mora  contigo,  ni  le  apremiarás  como  un  recaudador,  ni 
le  oi)rimirás  con  usuras." 

En  el  capítulo  XIII  del  Deuteronomio  se  dice:  "No 
prestarás  á  usura  á  tu  hermano,  ni  dinero,  ni  granos,  ni  o- 
tra  cualquier  cosa;  sino  al  extranjero." 

Si  por  una  parte  las  leyes  de  Moisés  condenan  la  usura, 
por  otra  la  autorizan. 

La  prohiben  entre  los  nacionales.  La  permiten  entre  los 
extranjeros. 

Solón  abolió  las  deudas  y  dio  libertad  á  los  ciudadanos 
presos  por  insolventes;  pero  no  impuso  restricciones  al  em- 
pleo del  dinero. 

No  sucedió  lo  mismo  en  Roma. — Catón  comparaba  al 
lisurero  con  el  asesino;  y  Marco  Tulio  Cicerón  dice  que  los 
usureros  han  sido  siempre  la  ruina  délos  imperios. 

Aristóteles  dice  que  el  dinero  es  estéril  y  que  no  produ- 
ce dinero. 

Plutarco  asegura  que  las  hormigas  viven  de  su  trabajo 
sin  préstamos  y  sin  usuras,  porque  se  contentan  con  lo  ne- 
cesario, y  pregunta  por  qué  no  hace  lo  mismo  el  hombre. 
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Los  padres  de  la  Iglesia  siguieron  los  doctrinas  de  A- 
ristóteles. 

Sin  eml)argo,  los  aliados  de  la  Iglesia  romana  se  enri- 
quecieron con  la  usura  haciendo  el  comercio  de  dinero  en 
toda  la  Europa. 

Para  eludir  la  prohibición  se  dijo  que  haj^  interés  lucra- 
tivo é  interés  compensatorio:  que  el  primero  está  prohi- 
bido y  el  segundo  permitido. 

De  aquí  vino  la  célebre  doctrina  del  lucro  cesante  y  del 
daTio  emergente. 

Se  dijo  que  cuando  el  prestamista  deja  de  ganar  por  la 
folta  del  dinero  que  presta,  puede  cobrar  interés  por  razón 
del  lucro  cesante. 

Se  dijo  también  que  cuando  al  que  presta  se  le  infiere 
un  mal  por  la  ausencia  de  su  dinero,  puede  cobrar  interés 
por  razón  del  daño  emergente. 

Lutero  se  declaró  contra  el  préstamo  á  interés,  llegando 
á  decir  que  todo  usurero  es  un   ladrón  digno  de  la  horca. 

Calvino  combate  las  doctrinas  de  Aristóteles  sobre  la 
esterilidad  del  dinero.  Dice  que  si  el  dinero  solo  y  aisla- 
do no  produce  dinero,  puesto  en  movimiento  y  empleado 
en  obras  reproductivas,  lo  produce  en  abundancia. 

Montesquieu  en  el  capitulo  19,  libro  22  del  Espíritu  de 
las  Leyes,  dice:  ''El  dinero  es  el  signo  de  los  valores. — Es 
claro  que  el  que  tiene  necesidad  de  este  signo  es  preciso 
que  lo  alquile  lo  mismo  que  hace  con  todas  las  cosas  que 
necesita.'' 

El  mismo  escritor  añade:  "Para  que  el  comercio  vaya 
bien,  es  menester  que  el  dinero  tenga  precio;  pero  que  éste 
sea  corto. — Si  es  muy  alto,  no  emprenderá  nada  el  nego- 
ciante, porque  verá  que  le  ha  de  costar  más  el  pago  de 
los  intereses  que  lo  que  puede  ganar  en  el  comercio.'' 

La  primitiva  Roma  no  tuvo  leyes  que  arreglaran  la  ta- 
sa del  interés  del  dinero. — Cuando  los  plebeyos  se  retira- 
ron al  Monte-Sacro  huyendo  de  la  tiranía  de  los  patricios, 
no  hablaban  contra  las  leyes,  sino  contra  la  dureza  de  los 
contratos. 

Pero  esto  equivalía  á  declamar  contra  las  leyes  que  ta- 
los contratos  no  moderaban. 
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Se  cree  que  el  interés  del  dinero  era  el  doce  por  ciento 
anual. 

Este  interés  se  consideraba  excesivo,  y  el  exceso  se 
atribuye  al  peligro  que  corría  el   prestamista. 

Los  soldados  romanos  iban  á  la  guerra  sin  paga. 

Esto  los  obligid>a  á  tomar  prestado  antes  de  salir  á  cam- 
pana.-^El  botín  era  para  ellos,  y  como  continuamente  ha- 
cían expediciones  felices,  tenían  facilidad  de  pagar. 

Pero  el  pago  no  era  seguro. 

Sí  el  soldado  moría,  el  prestamista  perdía  sus  fondos. 

Si  la  campaña  era  adversa,  el  prestamista  perdía  también 
sus  fondos. 

El  peligro  de  la  pérdida  era  un  motivo  para  aumentar 
el  interés  del  dinero. 

Ese  motivo  no  pueden  presentar  los  que  prestan  con  la 
garantía  de  lianzas,  prendas  ó  hipotecas. 

Estos  quedan  perfectamente  asegurados,  y  no  tienen 
motivo  para  exigir  elevados  intereses. 

El  interés  puede  dividirse  en  legal  y  mercantil. 

Es  interés  legal  el  que  üja  la  ley. 

Es  interés  mercantil  el  que  fija  el  comercio. 

Puede  suceder  que  el  interés  mercantil  sea  más  alto  que 
el  interés  legal. 

Esto  sucede  siempre  que  la  demanda  de  dinero  es  gran- 
de y  hi  oferta  pequeña. 

Entonces  el  dinero  vale  mucho;  se  hace  un  grande  es- 
fuerzo por  obtenerlo  á  cualquier  precio,  y  el  interés  de  la 
plaza  se  eleva  sobre  las  tasas  legales. 

Otras  veces  la  demanda  disminuye  y  la  oferta  crece. 

Entonces  el  interés  se  halla  más  bajo  que  las  tasas  lega- 
les. 

La  abundancia  de  metálico,  como  la  de  todos  los  objetos, 
disminuye  el  pedido  y  aumenta  la  oferta. 

La  escasez,  por  el  contrario,  auméntala  demanda  y  dis- 
minuye la  oferta. 

De  aquí  se  deduce  que  cuando  existe  abundancia  de 
metálico  el  interés  baja,  y  cuando  hay  escasez  el  interés 
Bube. 

El  Gobierno  inglés  tomaba  prestado  al  tres  por   ciento, 
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y  los  piirticulares  tomaban  prestado  á  tres  y  medio,  á  cua- 
tro, y  á  cuatro  y  medio. 

En  Escocia  el  interés  legal  es  el  mismo  que  en  Ingla- 
terra. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  interés  mercantil,  el  cual  ha 
sido  mayor  en  Escocia. 

Las  exigencias  del  mercado  han  ido  destruyendo  las 
restricciones,  ya  por  leyes  interpretativas  favorables  á  la 
libertad,  ya  por  prácticas  contrarias  á  la  legislación  prohi- 
bitiva. 

La  favorable  situación  de  Inglaterra  hizo  que  el  interés 
comercial  fuera  inferior  al  interés  legal. 

En  Francia  fué  antiguamente  el  cinco  por  ciento  la  limi- 
tación del  interés. 

En  1720  se  redujo  al  dos. 

En  1724  se  levantó  al  tres  y  medio. 

En  1725  volvió  á  levantarse  hasta  el  cinco. 

En  1766  quedó  reducida  al  cuatro  por  ciento. 

Estos  violentos  cambios  no  siempre  han  seguido  la  si- 
tuación del  mercado,  ni  el  valor  del  interés  mercantil. 

Touro'ot  defendió  la  libertad  del  interés  en  la  constitu- 
y  ente  de  Francia. 

La  constituyente  francesa  adoptó  á  medias  las  ideas  de 
Touro'ot. 

La  ley  de  1789,  diceFaucher,  admite  el  préstamo  á  in- 
terés bajo  todas  las  formas,  pero  ella  reserva  al  legislador 
el  derecho  de  fijar  la  tasa  del  interés. 

Llama  mucho  la  atención  que  en  aquel  año  de  grandes 
libertades,  la  Asamblea  Constituyente  no  se  haya  atrevi- 
do á  declarar  una  libertad  absoluta  para  el  interés  del 
dinero. 

El  Código  francés  dice  que  el  interés  es  legal  ó  conven- 
cional. 

Llama  interés  legal  al  fijado  por  la  ley,  y  convencional 
al  que  designa  la  convención  de  las  partes. 

Agrega  que  el  interés  convencional  puede  exceder  del 
legal  en  todos  los  casos  en  que  la  ley  no  lo  prohiba. 

Otra  ley  dice  que  el  interés  convencional  no  podrá  exce- 
der, en  materia  civil,  del  cinco  por  ciento,  ni  en  materia 
mercantil,  del  seis  por  ciento. 
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En  caso  de  exceso  el  prestamista  debía  ser  condenado  á 
restituir  el  excedente. 

Si  se  probaba  que  tenía  por  costumbre  el  ejercicio  de 
la  usura,  se  le  sometía  á  un  tribunal  de  corrección. 

El  conde  Destutt  de  Tracy,  en  su  tratado  de  Econo- 
mía Política,  dice  que  á  la  sociedad  conviene  que  el  inte- 
rés del  dinero  sea  bajo,  por  las  razones  siguientes: 

1*^ — Cuantas  rentas  pagan  los  hombres  industriosos  á 
los  capitalistas,  que  no  hacen  más  que  atesorar,  son  otros 
tantos  fondos  quitados  á  la  clase  laboriosa,  en  provecho  de 
la  que  no  lo  es: 

2*'í — Porque  cuando  los  intereses  son  crecidos  se  llevan 
consigo  una  gran  parte  de  los  beneficios  de  las  empresas 
industriales,  las  cuales  se  vuelven  imposibles: 

3? — Porque  cuanto  mayores  sean  los  intereses  del  dine- 
ro, mayor  será  el  número  de  gente  que  viva  de  esos  inte- 
reses, sin  hacer  nada  útil  para  la  sociedad. 

Aquel  filósofo  economista  discurre  sobre  los  medios  de 
hacer  bajar  el  interés,  y  sólo  encuentra  uno  eficaz. 

Él  dice:  "El  único  medio  de  disminuir  este  mal  consis- 
te en  hacer  que  el  pueblo  sea  rico,  porque  siéndolo  hay 
muchos  fondos  sin  colocación;  y  pocas  personas  se  hallan 
en  la  necesidad  de  tomarlos  prestados." 

Sin  embargo,  él  añade  lo  siguiente:  ''En  vez  de  fijar  la 
tasa  del  interés,  podría  talvez  extenderse,  á  esta  clase  de 
convenciones,  la  máxima  de  la  lesión  de  más  de  la  mi- 
tad, que  declara  en  algunos  casos  inválidas  ciertas  obli- 
gaciones." 

El  dinero,  como  cualquiera  otra  mercadería,  vale  mu- 
cho cuando  escasea,  y  vale  poco  cuando  abunda. 

Donde  no  haya  más  que  tres  ó  cuatro  personas  que  pue- 
den aar  dinero  a  interés,  ellas  impondrán  la  ley  que  les 
plazca,  y  los  necesitados  tendrán  que  pasar  bajo   el  yugo. 

No  sucedería  lo  mismo  si  aumentara  el  numerario. 

Entonces  la  competencia  produciría  inmediatamente  la 
baja  del  interés. 

*E1  termómetro  de  la  riqueza  de  un  país,  es  el  interés  del 
dinero. 

Si  es  alto,  hay  pocos  fondos  y  están  en  pocas  manos. 

Si  es  bajo,  hay  muchos  fondos  disponibles. 
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Si  en  una  ciudad  no  hubiera  más  agua  que  la  que  se 
encontrase  en  dos  ó  tres  pozos  de  particulares,  estos  ven- 
derían muy  cara  el  agua,  y  toda  la  población  tendría  qué 
morirse  de  sed,  ó  qué  pagar  el  precio  que  se  le  impusiera. 

Algunas  excepciones  presenta  la  historia,  y  son  muy 
remarcables. 

En  algunas  partes  del  mundo  los  poseedores  de  fondos, 
lio  han  tratado  de  explotar  al  pueblo  aniquilándolo  con 
usuras,  sino  de  enriquecerlo,  para  que  la  riqueza  general 
refluyera  sobre  ellos. 

Unas  ciudades  de  Escocia  son  manufactureras,  otras  son 
mercantiles. 

Hay  agricultura  y  pesca;  pero  se  lucha  con  muchos 
obstáculos  por  la  naturaleza. 

Ciertos  banqueros  comprendieron  las  dificultades  del 
pueblo,  y  se  propusieron  favorecerlo,  dándole  valores  á 
bajo  precio,  para  que  pudiera  trabajar  y  hacerse  rico. 

Inmediatamente  que  el  pueblo  comprendió  el  benefi- 
cio, aumentó  sus  capitales,  tuvo  gran  confianza  en  aque- 
llos prestamistas,  y  colocó  todos  sus  fondos  en  manos  de 
ellos,  con  lo  cual  se  enriquecieron. 

Desgraciadamente  esos  banqueros  de  Escocia  tienen  po- 
cos imitadores. 

Algunas  veces  la  alza  del  interés  no  viene  de  la  miseria, 
sino  del  movimiento  y  del  progreso. 

En  las  colonias  inglesas  de  la  América  Setentrional  el 
interés  del  dinero  era  alto,  porque  aquellos  inmensos  te- 
rrenos, fértiles  y  cruzados  por  ríos  navegables,  produ- 
cían mucho. 

Cuando  el  producto  es  abundante,  un  empresario  puede 
tomar  dinero  á  precio  alto,  seguro  de  que  pagará  el  inte- 
rés y  le  quedarán  ganancias. 

Hecha  la  independencia  de  aquellas  colonias,  y  conver- 
tidas en  Estados  Unidos  de  América,  las  vías  de  comuni- 
cación y  los  grandes  elementos  de  un  país  virgen,  unidos 
á  las  instituciones,  aumentaban  los  productos,  y  los  em- 
presarios tomaban  dinero  á  precios  altos,  seguros  de  que 
harían  pingües  ganancias. 

Las  leyes  de  cada  Estado  limitan  el  interés  entre  un 
cinco  y  un  ocho  por  ciento  anual. 
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Por  convención  puede  elevarse  hasta  el  doce  por  ciento. 

Pero  las  condiciones  favorables  para  la  producción  de 
aquel  país,  hicieron  que  por  práctica  contraria  no  fueran 
respetadas  las  lej'es  de  la  taxativa. 

Al  descubrirse  los  terrenos  auríferos  de  California,  acu- 
dió gente  de  todas  partes,  y  no  se  reparaba  en  el  interés 
que  los  capitalistas  exigían,  porque  todos  los  operarios  es- 
taban persuadidos  de  que  pocas  horas  de  trabajóles  basta- 
rían para  pagar,  quedando  con  una  buena  ganancia. 

Los  países  que  no  están  en  las  mismas  condiciones,  no 
pueden  pagar  altos  intereses,  y  si  los  pagan  se  arruinan. 

Algunas  veces  se  oye  decir  que  en  los  Estados  Unidos 
ha  liabido  prosperidad,  porque  el  interés  del  dinero  ha  si- 
do alto. 

Este  es  un  error. 

En  los  Estados  Unidos  ha  sido  alto  el  interés  del  dinero, 
porque  la  prosperidad  del  país  ha  permitido  que  se  paguen 
altos  intereses. 

Sin  embargo,  no  son  tan  grandes  como  los  que  se  ven  en 
países  chicos. 

En  Nueva  York  hajlegado  al  diez  y  ocho  por  ciento 
anual. 

En  San  Francisco,  durante  cierto  tiempo,  se  ha  visto  al 
cuatro  y  cinco  por  ciento  al  mes. 

Esta  tasa  en  países  que  no  estén  en  las  condiciones  de 
San  Francisco,  cuando  allí  abundaba  el  oro,  sería  la  ruina 
más  completa. 

Sin  embargo,  bajo  diferentes  formas  suelen  verse  en 
l^equeños  países  intereses  semejantes  ó  mayores  á  los  que 
se  pagaban  en  la  Alta  California,  cuando  puede  decirse 
que  se  recogía  el  oro  con  la  mano.  Esto  equivale  á  la 
ruina 
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CAPÍTULO     XI. 


De  la  tierra. 


Figiiier  y  Zimmermann,  y  otros  geólogos  de  su  escue- 
la consideran  la  tierra,  en  su  época  primitiva,  como  una 
estrella  enfriada,  como  un  sol  apagado,  como  una  nebulo- 
sa que  pasa  del  estado  gaseoso  al  estado  sólido. 

Aseguran  que  su  volumen  en  el  estado  gaseoso  primi- 
tivo era  millones  de  veces  mayor  que  el  actual,  y  que  con- 
forme se  fué  enfriando,  su  volumen  fué    disminuyendo. 

Aparecieron  entonces  las  primeras  plantas  y  los  prime- 
ros animales. 

Las  plantas  encontraron  su  alimento  en  el  aire,  en  el 
agua,  en  el  carbono. 

Los  animales  tuvieron  necesidad  de  buscar  el  suyo,  y 
buscándolo  comenzó  el  trabajo. 

Si  las  plantas  tienen  mal  alimento  mueren  envene- 
nadas. 

Si  el  animal  lo  tiene  malo  se  envenena  también. 

Si  carece  de  él  muere  de  hambre. 

Los  primeros  animales  fueron  zoófitos,  los  cuales  for- 
man una  transición  etre  el  reino  animal  y  el  vegetal. 

Había  también  moluscos,  ó  animales  blandos  sin  esque- 
leto ni  articulaciones,  y  se  encontraban  algunos  peces. 

Las  plantas  eran  arbustos. 

En  el  siguiente  período  aparecen  otros  animales  y  otras 
plantas. 

Los  geólogos  presentan  diferencias  notabilísimas  en  ca- 
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da  uno  de  los  períodos  que  al  universo  señalan,  hasta  lle- 
gar al  aparecimiento  del  hombre,  llamado  el  rey  de  la  na- 
turaleza. 

Explican  todo  esto  apoyándose  en  lo  que  enseñan  las 
diferentes  capas  que  cubren  la  tierra,  y  por  los  fósiles, 
elementos  en  que  los  naturalistas  leen  como  en  un   libro. 

La  tierra  actual  no  es  igual  en  toda  su  extensión. 

Abaría  mucho  según  sus  diferentes  zonas  y  latitudes. 

Varia  según  sus  diferentes  posiciones  geográficas  y  to- 
pográficas. 

Varia  según  la  naturaleza  del  terreno  de  cada  lugar. 

Se  creyó  un  día  que  no  podía  haber  habitantes  en  la  zo- 
na intertropical  por  su  excesivo  calor. 

En  ella  se  sufre  un  calor  sofocante  al  nivel  del  mar. 

Sus  habitantes  no  tienen  necesidad  de  los  abrigos  que 
se  necesitan  en  países  fríos. 

Alimentos  ligeros  bastan  á  los  habitantes  de  las  tierras 
intertropicales. 

En  las  zonas  templadas,  y  más  aún  en  las  glaciales,  se 
necesita  una  cantidad  considerable  de  carne,  de  grasa,  de 
licores, 

No  sólo  se  necesita  fuego,  sino  abrigos  que  preserven 
del  viento  y  de  la  nieve. 

En  los  países  bajos  de  la  zona  tórrida  basta  una  som- 
bra y  un  techo  cualquiera. 

Estas  diferencias  de  condiciones  no  sólo  se  palpan 
cuando  se  compara  la  zona  tórrida  con  las  otras,  sino 
cuando  se  estudian  localidades  situadas  en  las  mismas  la- 
titudes. 

Las  diferencias  proceden  de  la  altura,  de  los  vientos 
continentales  ó  marítimos,  del  aire  puro  ó  infeccionado 
por  aguas  detenidas,  de  la  existencia  de  insectos  veneno- 
sos, y  de  otros  animales  dañinos. 

Todas  estas  diferencias  producen  diferentes  necesi- 
dades. 

De  aquí  se  deduce  que  las  necesi  hnmdades  anas  no  son 
las  mismas  en  toda  la  tierra. 

Tampoco  en  todas  partes  del  mundo  los  medios  de  sa- 
tisfacer estas  necesidades  son  iguales. 
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Cada  región  tiene  animales,  plantas  y  minerales,  que 
le  son  propios. 

En  cada  localidad  el  hombre  se  apropia  con  más  ó  me- 
nos  facilidad  estas  plantas,  estos  animales  y  estos  mine- 
rales. 

Los  liabitantes  de  las  tierras  próximas  al  polo  del  nor- 
te, dice  Smith,  conocen  la  pesca  y  la  caza,  domestican  el 
rengífero  y  cultivan  un  poco  de  cebada. 

Disminuyéndose  los  grados  de  latitud  se  van  mirando 
grandes  diferencias. 

Aparecen  la  viña,  el  algodón,  las  peras,  las  manzanas, 
la  morera,  el  olivo,  el  naranjo,  la  caña  de  azúcar,  la  pal- 
mera, la  pina. 

Cada  uno  de  estos  frutos  tiene  su  región  determinada. 

En  estos  países  vemos  café,  pero  no  vemos  té,  viñas  ni 
olivos. 

Las  mismas  diferencias  presenta  el  reino  animal. 

No  todos  los  animales  pueden  vivir  en  todos  los  climas. 

Tenemos  el  caballo,  pero  en  algunos  lugares,  su  raza 
ha  dcíirenerado. 

Los  ([ue  se  trae  de  fuera  á  esos  lugares  llaman  la  aten- 
ción por  su  taniaño  y  su  hermosura. 

Yernos  ganado  vacuno;  pero  también  de  raza  degene- 
rada. 

La  degeneración  depende  de  falta  de  conocimientos  en 
el  ramo  de  ganadería. 

No  tenemos  camellos,  ni  elefantes,  ni  la  llama  que  a- 
bunda  en  el  Perú. 

Cada  especie  de  animal  puede  considerarse  encerrada 
en  ciertas  latitudes,  que  la  naturaleza  le  prohibe  tras- 
pasar. 

La  diferencia  de  territorio  y  de  clima  tiene  una  grande 
influencia  en  la  conservación  de  la  riqueza. 

Cerca  de  los  polos  es  fácil  conservar  los  alimentos,  por- 
que el  frío  preserva  de  la  putrefacción  las  sustancias  ani- 
males y  vegetales. 

Esa  conservación  es  menor  en  las  zonas  templadas  que 
en  las  glaciales,  y  mayor  que  en  la  zona  intertropical. 

En  esta  zona  es  preciso  enterrar  pronto  los  cadáveres, 
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y  en  París  se  entregan  á  los  estudiantes  de   medicina  para 
el  estudio. 

La  intermitencia  délas  estaciones  y  la  ñicilidad  de  con- 
servar impulsan  al  hombre  á  la  conservación. 

Entre  los  trópicos  las  materias  alimenticias  duran  poco; 
pero  la  tierra  las  produce  con  abundancia  y  sin  interrup- 
ción. 

Hasta  los  metales  sufren  aquí,  porque  se  oxidan. 

Las  lluvias  y  la  exuberante  vegetación,  muy  útiles  en 
un  concepto,  aniquilan  los  monumentos  elevados  por  la 
mano  del  hombre:  destruj^en  los  caminos  y  obligan  á  un 
incesante  trabajo  y  á  gastos  continuos  para  repararlos. 

Por  el  contrario,  la  Grecia  nos  presenta  monumentos 
de  una  antigüedad  asombrosa,  perfectamente  conserva- 
dos. 

Se  conservan  las  pirámides  de  Egipto,  que  ya  existían 
en  tiempo  de  los  Faraones. 

De  todo  esto  vienen  las  diferentes  condiciones  de  exis- 
tencia. 

De  todo  esto  vienen  sistemas  de  cultivo  diferentes,  ar- 
tes diversas,  un  estado  social  diferente  y  hábitos  higiéni- 
cos opuestos. 

Los  habitantes  de  algunos  países,  que  se  hallan  fuera 
de  los  trópicos,  se  preparan  para  sufrir  el  frío  del  invier- 
no  como  si  se  tratara  de  prepararse  para  un  sitio. 

La  inteligencia  humana  se  sobrepone  á  mucho.  • 

Ella  hace  sanos  los  climas  insalubres. 

Ella  hace  fértiles  las  llanuras  estériles. 

Ella  allana  las  montañas  ó  las  perfora,  como  los  Alpes. 

Ella  cubre  los  desiertos  con  acueductos  y  viaductos. 

Ella  descubre  utilidades  desconocidas. 

Muchas  sustancias  menospreciadas  en  otro  tiempo  son 
hoy  una  verdadera  riqueza. 

Antiguamente  los  mares  y  los  ríos  eran  un  obstáculo 
para  el  movimiento. 

Nadie  se  atrevía  á  separarse  de  las  costas. 
•  El  mar  y  los  ríos  aprisionaban  á  los  pueblos. 

Hoy  la  brújula  y  el  progreso  de  la  navegación,  convir- 
tieron esos  mares  y  esos  ríos  en  las  mejores  vías  de  comu- 
nicación. 
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Hoy  los  pueblos  rodeados  de  agua  son  los  que  más  fa- 
cilidades tienen. 

La  Inglaterra,  aislada  en  otro  tiempo,  es  ahora  una  de 
las  naciones  que  se  hallan  en  más  rápido  contacto  con  el 
universo. 

Hay  diferencia,  sin  embargo  de  lo  dicho,  entre  la  ferti- 
lidad natural  de  un  terreno,  y  la  artificial. 

Esta  exige  capital  y  trabajo. 

Hay  diferencia  entre  un  terreno  sano  por  naturaleza,  y 
otro  donde  siempre  es  preciso  desecar  pantanos,  para  que 
no  sea  mortífero. 

Este  exige  más  capital  y  más  trabajo. 

Hay  diferencia  entre  un  jardín  de  flores  intertropicales, 
situado  en  la  sona  tórrida,  y  otro  de  las  mismas  flores, 
sostenido  por  medio  de  invernáculos,  en  Nueva  York  6 
en  San  Petersburgo. 

Por  regla  general,  puede  decirse  que  entre  dos  socieda- 
des será  más  productiva  la  que  tejiga  un  territorio  más 
fértil  y  mejor  clima. 

El  aire  frío,  dice  Montesquieu,  contrae  las  extremida- 
des de  las  fibras  de  nuestro  cuerpo,  lo  cual  aumenta  el  to-^ 
no  y  ayuda  el  regreso  de  la  sangre  al  corazón,  desde  esas 
extremidades. 

Tiene,  pues,  el  hombre  más  vigor  en  los  climas  fríos. 

El  mismo  autor  dice:  ''Introduzcamos  á  un  hombre  en 
un  paraje  caliente  y  cerrado,  y  sentirá  desfallecimiento." 

Si  el  calor  es  excesivo  el  cuerpo  carece  de  fuerza. 

El  abatimiento  pasa  al  ánimo,  y  la  inacción  es  un  pla- 
cer. 

En  tiempo  de  la  grandeza  de  Eoma,  vivían  los  pueblos 
del  Korte  sin  cultura,  y  sólo  con  la  fuerza  propia  de  a- 
quellos  climas,  salieron  de  sus  bosques  y  destruj'Cron  el 
poder  romano. 

El  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes  dice  que  en  Siam  se 
piensa  que  la  mayor  felicidad  humana  consiste  en  no  ver- 
se obligado  un  hombre  á  poner  en  movimiento  una  má- 
quina. 

La  legislación  debe  combatir  la  inercia  que  produce  el 
clima. 

Por  eso,  dice   Montesquieu,  se   ha   considerado  como 
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Tina  ley  malisima  en  la  India,  la  que  daba  las  tierras  al 
Gobierno. 

El  clima  enerva  y  la  legislación  también  enerva,  por- 
que trabajar  en  provecho  ajeno  es  desagradable  y  ener- 
vante. 

El  monacato,  dice  el  mismo  autor,  nació  en  los  países 
cálidos  del  Oriente,  donde  hay  gusto  por  la  inacción. 

Los  chinos  tienen  leyes  propias  para  combatir  la 
inercia. 

Cada  año  se  pone  en  noticia  del  emperador  quién  es 
el  que  más  se  ha  distinguido  en  la  labranza,  y  se  le  nom- 
bra mandarín  de  cuarto  orden. 

El  autor  citado  dice  que  entre  los  antiguos  persas,  un 
día  del  año  comía  el  príncipe  con  los  labradores  más  ac- 
tivos. 
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CAPÍTULO  XII. 


De  la  renta  de  la  tierra. 

El  que  desea  hacer  siembras  y  plantaciones,  necesita 
un  terreno  donde  verificarlas. 

Si  no  lo  tiene  propio,  lo  arrienda,  y  lo  que  dé  al  dueño 
del  terreno  es  lo  que  se  llama  renta  de  la  tierra. 

El  pago  se  hace  en  granos  ó  en  dinero,  según  el  pacto, 
el  uso  y  la  costumbre. 

Hay  países  en  que  la  tierra  está  en  muy  pocas  manos, 
como  sucede  en  Ino^laterra. 

Dicen  autores  bien  informados,  que  la  totalidad  del  te- 
rritorio inglés  pertenece  á  quinientas  ó  seiscientas  fami- 
lias. 

Los  dueños  de  tierras  las  entregan  á  los  colonos;  reci- 
ben rentas  de  ellos  y  pueden  permanecer  en  la  inacción. 

Los  grandes  propietarios  de  tierras  tienen  un  crecido 
número  de  colonos,  sobre  los  cuales  ejercen  influencia 
directa. 

Allá,  como  en  todas  partes,  al  ajustarse  las  condiciones 
del  contrato,  el  dueño  procura  que  la  renta  sea  alta,  y  el 
colono  que  sea  baja. 

Es  preciso  que  esta  renta  tenga  limites  marcados. 

Si  el  colono  no  tiene  capital  para  sembrar  y  plantar,  lo 
toma  á  interés. 

Es  preciso,  pues,  que  la  renta  de  la  tierra,  ó  lo  que  de- 
be pagar  al  dueño  de  ella,  le  permita  sacar,  del  producto, 
el  capital  que  recibió  prestado  y  sus  intereses. 

El  colono  necesita  muchas  veces  el  auxilio  de  jorna- 
leros. 
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Es  indispensable  que  la  renta  le  permita  sacar  del 
producto  lo  que  paga  á  los  jornaleros. 

El  colono  trabaja  para  obtener  alguna  utilidad. 

Esta  utilidad  le  sirve  para  alimentarse  él,  y  para  ali- 
mentar á  su  familia. 

Es  indispensable  que  la  renta  le  permita  sacar  esa  uti- 
lidad. 

De  aquí  se  deduce  que  por  mucho  que  quieran  subir  la 
renta  los  propietarios  de  tierras,  ésta  no  podrá  exceder 
de  los  límites  que  la  naturaleza  fija. 

Hay  terrenos  que  siempre  dejan  renta. 

Hay  otros  que  no  la  dejan  siempre. 

Esto  depende  de  la  naturaleza  de  ellos,  y  del  lugar  que 
ocupan. 

Adán  Smith  coloca  entre  los  terrenos  que  siempre  dan 
renta,  los  que  producen  alimentos. 

Él  dice:  ''Los  pantanos  más  desiertos  de  Noruega  y  de 
Escocia  producen  pastos  para  el  ganado,  y  estos  productos 
bastan  para  sostener  al  colono  y  dar  algunarentaal  dueño." 

Las  tierras  propias  para  el  trigo,  para  la  vid  y  para  el 
olivo,  producen  en  Europa  una  buena  renta. 

Smith  dice  que  de  esta  renta  no  gozan  los  dueños  de 
esos  terrenos,  si  sus  propiedades  se  encuentran  fuera  de 
las  vías  de  comunicación. 

Esto  es  una  verdad  que  se  palpa,  no  sólo  en  Europa,  si- 
no en  todo  el  mundo. 

No  sólo  el  trigo,  la  vid  y  el  olivo,  que  no  pueden  con- 
ducirse á  las  plazas  de  consumo,  son  inútiles,  sino  todas 
las  producciones  de  la  naturaleza. 

Desde  el  tiempo  de  Adán  Smith  hasta  hoy  las  vías  de 
comunicación  se  han  centuplicado,  y  será  difícil  encon- 
trar, en  la  Europa  Occidental,  terrenos  propios  para  el 
trigo,  la  vid  y  el  olivo,  que  no  estén,  por  fáciles  vías  de 
comunicación,  en  contacto  con  las  plazas  de  consumo. 

Esas  vías  de  comunicación  que  cruzan  la  Europa  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  no  se  ven  en  otras  regiones 
del  mundo. 

La  caoba,  el  cedro  y  demás  maderas  de  construcción 
son  una  verdadera  riqueza;  pero  sin  fáciles  vías  de  comu- 
nicación no  tienen  valor. 
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Por  lo  mismo,  los  terrenos  en  que  se  hallan  suelen  no 
producir  renta. 

Dicen  los  economistas  que  unos  terrenos  producen  po- 
co, otros  mucho  y  otros   nada. 

Esto  no  es  nuevo.  Los  judíos  lo  sabían.  Pruébalo  la  pa- 
rábola del  sembrador,  de  que  habla  el  capítulo  XIII  del 
Evangelio  de  San  Mateo. 

Salió  el  sembrador  á  sembrar. 

Unos  granos  cayeron  cerca  del  camino,  vinieron  las 
aves  y  se  los  comieron. 

Otros  cayeron  en  lugares  pedregosos,  en  los  que  había 
poca  tierra,  y  nacieron  luego;  pero  el  sol  los  abrasó,  y  co- 
mo tenían  poca  raíz,  se  secaron. 

Otros  cayeron  entre  espinas,  y,  crecidas  éstas,  los  sofo- 
caron. 

Otros  por  fin,  cayeron  en  buena  tierra  y  dieron  fruto, 
unos  como  ciento,  otros  como  sesenta  y  otros  como  treinta. 

Aun  la  buena  tierra  varía. — No  toda  encierra  la  misma 
bondad,  y  unos  terrenos  iguales  á  otros  en  extensión,  pue- 
den dar  frutos  como  treinta,  como  sesenta  y  como  ciento. 

Sin  embargo,  el  trabajo  y  el  capital  es  muchas  veces 
igual  en  los  tres  casos. 

El  terreno  que  produzca  como  ciento  dará  más  renta 
que  el  que  produzca  como  sesenta,  y  mucho  más  que  el 
que  sólo  produzca  como  treinta. 

David  Ricardo,  uno  de  los  economistas  ingleses  más  cé- 
lebres de  este  siglo,  escribió  en  1815  un  tratado  sobre  la 
renta  de  la  tierra. 

Él  manifiesta  que  sin  un  conocimiento  profundo  de  los 
terrenos  y  de  su  naturaleza,  es  imposible  calcular  los  efec- 
tos de  los  impuestos,  sobre  las  diferentes  clases  de  la  so- 
ciedad. 

Cuando  se  trate  de  esa^clase  de  impuestos  expondré  las 
doctrinas  de  Ricardo. 

Para  el  objeto  de  este  capítulo  basta  decir,  que  la  renta 
que  el  propietario  exige  al  colono  debe  estar  en  razón  di- 
recta de  los  productos. 

Lo  que  nada  produce  no  da  renta  al  dueño. 

Un  terreno  puede  ser  improductivo  por  esterilidad  ó 
por  aislamiento. 
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En  países  despoblados  se  encuentran  terrenos  muy  fér- 
tiles, improductivos  por  aislamÍ43nto. 

No  hay  en  torno  de  ellos  operarios,  ni  medios  de  con- 
ducir los  frutos  á  las  plazas  de  mercado. 

Esos  terrenos  serían  una  gran  riqueza  nacional,  puestos 
en  contacto  con  algunos  centros  de  población. 

Dice  Smith  que  el  valor  de  las  minas  de  carbón  depen- 
de de  su  situación  y  de  su  fecundidad. 

Él  añade  que  el  valor  de  una  mina  de  metal,  más  de- 
pende de  su  fecundidad  que  de  su  situación. 

La  verdad  de  estos  asertos  es  notoria. 

Los  metales,  aunque  no  sean  finos,  tienen  un  valor  que 
puede  soportar  los  gastos  de  una  conducción  lars^a  y  di- 
tlcil.  ^    ^  ^ 

Las  plazas  de  mercado  de  los  metales  no  están  limita- 
das alas  cercanías  délos  lugares  que  los  producen. 

Ellas  se  extienden  por  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

El  cobre  delJapón,  dice  Smith,  ha  sido  un  grande  ob- 
jeto de  comercio  en  Europa. 

El  hierro  de  España,  ha  sido  objeto  de  comercio  en  la 
China. 

La  plata  del  Perú  ha  tenido  paso  franco  por  todo  el 
mundo,  y  con  mayor  razón  el  oro  del  Potosí. 

Las  minas  del  Perú  dejaron  sin  trabajo  á  muchos  mi- 
neros de  plata  de  Europa. 

Esto  se  comprende  muy  bien. 

Esas  minas  aumentaron  el  metal. 

Inmediatamente  que  aumentó,  bajó  su  valor. 

Habiendo  bajado  el  valor,  los  productos  que  antes  se 
adquirían  con  una  cantidad  de  plata,  no  podían  ya  ad- 
quirise  con  la  misma  cantidad. 

Era  preciso  mayor  cantidad  de  ella. 

En  tal  situación  las  minas  de  plata  de  Europa,  no  pro- 
ducían lo  bastante  para  el  alimento,  el  vestido  y  el  alber- 
gue de  los  trabajadores. 

El  descubrimiento  de  las  minas  del  Perú,  hizo  decaer 
las  minas  de  Cuba  y  de  Santo  Domingo. 

Aun  las  minas  peruanas  decayeron,  desde  el  descubri- 
miento de  las  minas  del  Potosí. 

Estas  riquezas  inmensas  no  hacían  ricos,    ¡quién  lo   di- 
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ría!  álos  propietarios  de  los  terrenos  donde  se  hallaban. 

Esos  terrenos  riquísimos  eran  estériles  para  sus  dueños. 

La  esterilidad  venía  de  las  malas  leyes  de  hacienda. 

Aquellos  propietarios  enriquecían  al  mundo,  y  ellos  se 
quedaban  desnudos,  porque  toda  la  ganancia  era  para  el 
rey. 

Se  necesitaba  dar  al  rey  la  quinta  parte  de  la  plata  pu- 
ra, después  de  todos  sus  beneficios. 

Esta  quinta  parte,  pagada  así,  era  la  renta  de  la  tierra. 

ííada  quedaba  para  el  propietario  de  ella. 

Este  se  conformaba,  muchas  veces,  lo  cual  asombra, 
con  que  el  empresario  moliera  en  sus  molinos  la  tierra,  y 
le  pagara  lo  que  correspondía  á  la  molienda. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  importancia  del  oro  y  de  la  plata 
no  depende  de  que  con  ellos  se  haga  moneda. 

Antes  de  que  hubiera  moneda  de  oro  y  de  plata,  esos 
metales  eran  apreciadísimos. 

Se  les  aprecia,  porque  no  se  destruyen  fácilmente,  co- 
mo también  por  su  limpieza  y  por  su  hermosura. 

Una  cafetera  de  plata  es  más  limpia  que  otra  de  peltre, 
de  cobre  ó  de  estaño. 

Siendo  más  limpia,  su  uso  es  más  higiénico. 

Las  bebidas  en  recipientes  de  peltre,  cobre  ó  estaño,  es- 
tán expuestas  á  experimentar  accidentes  que  producen  en- 
fermedades y  causan  la  muerte. 

Las  piedras  preciosas  no  tienen  la  misma  utilidad  real. 

El  célebre  diamantista  Tabernier,  según  Smith,  visitó 
las. minas  de  Golconda  y  dijo  que  se  debían  cerrar  las  que 
no  produjeran  piedras  muy  grandes. 

En  algunas  partes  del  mundo  los  dueños  de  tierras  han 
oprimido  mucho  á  los  colonos. 

Esta  opresión  los  ha  mantenido  en  la  miseria. 

Refiere  don  Juan  Sala  que  en  el  reino  de  Valencia,  de 
España,  los  propietarios  exigían  del  colono  la  tercera  par- 
te de  los  frutos. 

El  mismo  escritor  añade  que  cuando  estos  frutos  eran 
aceitunas,  se  obligaba  al  colono  á  moler  todo  su  producto 
en  los  molinos  de  los  dueños  de  las  tierras. 

Dice  que  los  dueños  colocaban  operarios  dispuestos  á 
verificar  moliendas  en  las  cuales  se  oprimía  poco  la  masa, 
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y  en  ella  quedaba  una  porción  considerable  de   aceite,  la 
cual  aprovechaban  los  dueños  de  las  tierras. 

Algunas  veces  el  mismo  empresario  es  dueño  del  terre- 
no que  cultiva. 

Entonces  él  reúne  el  carácter  de  propietario  y  el  de  co- 
lono. 

Es  preciso  ver  en  tal  caso  cómo  se  calcula  la  renta  de  la 
tierra. 

Esa  tierra  tiene  un  valor. — Ese  valor  representa  un  ca- 
pital fijo. 

Ese  capital  fijo  es  preciso  que  produzca  interés.— Ese 
interés  debe  considerarse  como  la  renta  de  aquella   tierra. 

El  empresario  que  trabaja  en  su  propio  terreno,  ó  bien 
desempeña  sus  labores  con  un  capital  tomado  á  interés,  ó 
bien  con  un  capital  propio. 

Si  trabaja  con  un  capital  tomado  á  interés,  es  preciso 
que  los  productos,  en  su  debido  tiempo,  le  den  lo  necesa- 
rio para  pagar  los  intereses,  y  para  devolver  el  capital. 

Si  el  empresario  no  sólo  trabaja  en  su  terreno,  sino  tam- 
bién con  un  capital  propio,  debe  sacar  de  los  frutos  una 
ganancia  capaz  de  pagar  los  intereses  que  aquel  capital  de- 
vengaría si  fuera  ajeno,  y  de  recobrar  el  mismo  capital. 

Ese  capital  invertido  en  las  labores  es  circulante,  y  co- 
mo tal,  debe  volver  en  otra  forma  á  las  manos  del  dueño. 

Es  indispensable  que  aquellas  labores  cubran  los  inte- 
reses del  capital  fijo  y  devuelvan  el  circulante  con  sus  co- 
rrespondientes intereses,  y  además  una  utilidad,  precio  del 
trabajo  y  délas  fatigas  del  empresario. 

Si  no  dieran  esta  utilidad  habría  sido  mejor  para  el 
empresario  arrendar  su  terreno  ó  dar  á  interés  el  valor  de 
él,  y  dar  también  á  interés  el  capital  empleado  en  las  la- 
bores. 

Así  obtendría  el  mismo  resultado  sin  trabajos  ni  fatigas. 
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CAPÍTULO  XIIT. 


De  la  división  de   la   propiedad  territorial. 

Muchos  legisladores  se  han  esforzado  en  dividir  la  pro- 
piedad territorial  y  en  que  no  la  arrebaten  pocas  manos. 

El  legislador  de  los  hebreos  es  notable  en  esta  materia. 

Moisés  no  permitía  la  enajenación  absoluta  de  los  bie- 
nes raíces. 

Toda  enajenación  de  esos  bienes  se  consideraba  como 
un  arriendo  ó  un  enfiteusis,  porque  la  propiedad  volvía  .al 
dueño  en  el  año  del  jubileo. 

En  el  capítulo  XXV  del  Levítíco  se  encuentran  estas 
palabras:    '^La  tierra  no  se  venderá  para  siempre." 

"Toda  porción  de  ella  será  vendida  bajo  condición  de 
redención.' ' 

Si  por  necesidad  era  vendido  un  'terreno,  había  derecho 
de  que  fuera  redimido  por  el  dueño  ó  por  un  pariente 
suyo;  y  en  caso  de  no  poderse  verificar  la  redención,  vol- 
vía al  antiguo  dueño  en  el  año  del  jubileo. 

Con  estas  leyes,  Moisés  impedía  que  algunos  israelitas 
se  hicieran  dueños  de  muchas  tierras,  quedando  otros  sin 
las  que  les  eran  indispensables  para  vivir. 

Licurgo  repartió  la  tierra  en  treinta  y  nueve  mil  partes 
iguales. 

Dio  nueve  mil  á  los  ciudadanos  de  Esparta,  y  treinta 
mil  á  los  habitantes  del  campo. 

Por  una  ley  de  Licurgo  los  bienes  de  los  padres  se  di- 
vidían entre  los  hijos. 

En  caso  de  no  haber  hijos,  se  buscaba  á  los  ciudadanos 
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que  tuvieran  más  hijos,  y  á  estos  se  les  daba  la  herencia. 

Lo  mismo  se  proponian  los  atenienses  cuando  prohibie- 
ron á  los  ciudadanos  testar,  y  que  un  mismo  individuo 
recibiera  dos  herencias  abintestato. 

Los  antiguos  germanos  consideraban  que  la  nación  era 
la  única  propietaria  de  las  tierras. 

Bajo  este  supuesto  las  autoridades  distribuían  las  tierras 
anualmente  entre  los  padres  de  familia. 

Rómulo  hizo  un  censo  de  todos  los  ciudadanos  de  Eo- 
ma,  y  no  ascendieron  más  que  á  tres  mil  hombres  de  á  pie, 
y  trescientos  de  á  caballo. 

Dividiólos  en  tres  tribus  iguales,  y  señaló  á  cada  una, 
parte  de  la  ciudad  para  habitarla. 

Cada  tribu  se  subdividió  en  diez  curias. 

El  territorio  romano,  que  entonces  era  muy  limitado, 
fué  dividido  en  tres  partes  desiguales:  una  para  el  culto 
de  los  dioses,  otra  para  las  necesidades  del  Estado,  y  la 
mayor  para  el  pueblo. 

Esta  fué  subdividida  en  treinta  porciones  iguales,  y  á 
cada  curia  se  le  dio  una  de  ellas. 

La  parte  de  cada  curia  fué  subdividida  entre  los  ciuda- 
danos que  la  componían. 

La  legislación  romana  propende  á  que  los  bienes  no 
salgan  de  la  familia. 

Al  efecto,  sólo  heredaban  los  hijos  que  se  hallaban  en 
poder  del  padre,  y  en  falta  de  estos  los  agnados. 

No  se  podía  testar  haciendo  una  institución  diferente. 

Cuando  se  hacía,  era  preciso  que  la  aprobara  el  pueblo, 
el  cual  ejercía  directamente  el  poder  legislativo. 

Un  funcionario  público  hacía  esta  pregunta  á  los  ciu- 
dadanos congregados:  ¿Queréis,  mandáis  quíritis,  que  Lu- 
cio Ticio,  v.  g.,  sea  heredero  de  Cayo,  como  si  fuera  su 
próximo  agnado? 

Si  la  votación  era  afirmativa,  el  heredero  quedaba  insti- 
tuido. 

Si  era  negativa  no  había  testamento. 

Las  leyes  agrarias  de  Roma  disponían  que  se  vendiera 
la  mitad  de  las  tierras  de  los  pueblos  vencidos  y  este  valor 
era  para  el   Estado. 

La  otra  mitad  se  repartía  entre  los   ciudadanos  pobres. 
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Pilangiere  dice:  "Cuando  en  una  nación  hay  muchos 
grandes  propietarios  de  tierras,  es  preciso  que  haya  en 
ella  muchos  no  propietarios." 

Él  agrega:  "La  gran  propiedad  de  uno  sólo  supone  la 
falta  de  propiedad  de  muchos." 

Expone  que  sucede  con  las  tierras  lo  mismo  que  con 
las  mujeres. 

Admitida  la  poligamia  en  un  país  donde  el  número  de 
hombres  sea  iírual  al  de  mujeres,  habrá  algunos  con  mu- 
chas mujeres,  y  otros  á  quienes  ninguna  les  toque. 

El  capitulo  XI  libro  III  de  los  Reyes  refiere  que  Salo- 
món tenía  mil  mujeres:  setecientas  reinas,  y  trescientas 
concabinas. 

Si  el  número  de  mujeres  era  igual  al  de  hombres  en 
Jerusalen,  sólo  la  poligamia  del  rey  condenaba  al  celiba- 
to á  novecientos  noventa  y  nueve  israelitas. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  las  tierras. 

Pongamos  muchas  tierras  en  pocas  manos,  y  dejaremos 
á  mucha  gente  como  estaba  Jesús  cuando  dijo:  "Las  rapo- 
sas tienen  cuevas,  las  aves  del  cielo  nidos,  y  al  hijo  del 
liombre  le  falta  un  palmo  de  tierra  en  donde  reclinar  la 
frente." 

Esas  grandes  desigualdades  han  venido  muchas  veces 
de  las  malas  leyes. 

Los  feudos  y  los  mayorazgos  contribuyeron  mucho  á 
ellas. 

El  mismo  mal  produjeron  los  fideicomisos  familiares, 
y  la  creación  de  manos  muertas. 

Estas  instituciones  sufrieron  un  terrible  golpe  con  la 
gran  revolución  de  1789;  pero  no  han  desaparecido  del 
todo  en  el  mundo,  y  sus  consecuencias  se  experimentan 
en  muchos  países  todavía. 

El  colono  trata  de  sacar  provecho  de  la  tierra;  pero  no 
de  realizar  mejoras  que  puedan  hacer  progresar  la  agri- 
cultura. 

Si  se  le  exigen  por  pactos,  las  verifica  con  disgusto,  y 
cada  pequeño  obstáculo  que  se  le  presenta,  es  para  él  un 
secreto  triunfo. 

El  que  haya  viajado  por  la  península  española,  habrá 
encontrado  ciudades  en  decadencia,  como  Granada,  don- 


90  APUNTAMIENTOS   SOBRE 

de  las  tierras  se  hallan  en  manos  de  pocos  nobles,  los  cua- 
les viven  en  Madrid,  con  las  rentas  de  esas  tierras,  que  no 
estando  cultivadas  por  la  mano  de  sus  dueños,  presentan 
un  aspecto  sombrío  y  decadente. 

En  la  América  española  se  han  visto  personas  que  po- 
seen inmensos  terrenos,  y  pueblos  enteros  que  no  tienen 
un  palmo  de  tierra  que  sea  propio. 

Estos  pueblos  son  tributarios  de  aquellos  señores,  de 
quienes  experimentan  vejámenes. 

Algunas  revoluciones  han  puesto  coto  en  parte  á  este 
abuso. 

En  algunos  países  se  ha  mandado  que  ninguno  tenga 
más  tierras  que  las  que  puede  cultivar. 

El  exceso  debe  ponerse  en  asta  pública. 

Así  no  se  despoja  al  dueño  del  valor  del  terreno,  ni  se 
inutiliza  aquel  terreno  manteniéndolo  sin  cultivo,  ó  en 
manos  que  no  lo  hagan  producir  de  una  manera  conve- 
niente. 

Al  mismo  fin  propenden  las  leyes  que  prohiben  denun- 
ciar como  baldío  un  número  de  caballerías  que  exceda  de 
la  tasa  legal. 

No  debe  soportarse  que  algunas  personas,  con  la  espe- 
ranza de  centuplicar  sus  capitales  por  el  aumento  de  va- 
lor que  á  los  terrenos  da  el  tiempo,  conserven  sin  cultivo 
extensísimas  posesiones,  anheladas  por  hombres  activos 
que  no  tienen  donde  ejercer  su  industria. 

La  libertad  de  testar,  muy  útil  en  naciones  protestan- 
tes, dará  fatales  resultados  en  la  América  española,  no 
sólo  por  lo  que  se  refiera  á  la  división  de  la  propiedad,  si- 
no por  otras  causas. 

El  pueblo  hispano-americano,  en  su  gran  mayoría,  es 
ignorante  y  lo  dominan  los  curas. 

Sobre  el  bello  sexo,  con  rarísimas  excepciones,  ejerce 
el  clero  una  verdadera  omnipotencia. 

De  aquí  se  deduce  que  la  mayor  parte  de  los  testamen- 
tos se  dictarán  en  el  confesonario. 

Los  hijos  que  no  quieran  ser  exheredados  deben  cuidar 
mucho  cíe  tener  contento  al  clero. 

Fácil  es  imaginar  todas  las  consecuencias,  contra  el 
progreso  intelectual,  que  de  aquí  emanan. 
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CAPÍTULO    XI Y 


Generalidades  sobre  los  salarios  del  trabajo  y 

sobre   otras  materias  que  con  ellos  se 

relacionan. 

Desde  el  momento  en  que  una  tierra  tiene  dueño,  éste 
exige  una  parte  de  sus  productos  al  trabajador  que  la  cul- 
tiva. 

Por  eso  la  renta  de  la  tierra  figura  en  primer  lugar  en- 
tre las  deducciones  que  se  hacen  del  producto  del  trabajo. 

El  trabajador  que  busca  una  tierra  ajena,  muchas  ve- 
ces no  tiene  más  elemetos  que  sus  fuerzas. 

Los  fondos  se  los  adelantará  alguna  persona. 

Hay  personas,  en  muchas  partes  del  mundo,  que  em- 
plean sus  capitales  en  suministrar  fondos  á  esos  trabaja- 
dores. 

Pero  no  emplean  sus  capitales  para  hacer  bien  á  los 
operarios,  sino  para  reportar  una  ganancia. 

Esta  ganancia  es  la  segunda  deducción  del  trabajo  em- 
pleado en  la  tierra. 

A  la  misma  deducción  está  sujeto  el  producto  del  tra- 
bajo de  cualquiera  otro  género. 

En  todas  las  artes  y  manufacturas,  muchos  operarios 
necesitan  personas  que  les  adelanten  el  valor  de  los  ma- 
teriales de  sus  obras,  como  también  el  de  su  propio  sus- 
tento hasta   concluirla. 

Si  estos  señores  que  adelantan  fondos  exigen  mucho, 
ellos  se  llevarán  toda  la  ganancia. 

Al  que  labre  la  tierra,  al  que  trabaje  como  artesano, 
nada  le  quedará. 
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A  ese  trabajador  más  le  valdría  ser  esclavo,  porque  alo 
menos  á  uu  esclavo  se  le  da  casa  y  alimentos  en  cambio 
de  su  trabajo. 

Puede  agregarse  que  muchas  veces  el  que  suple  los 
fondos,  no  sólo  recibe,  como  interés  de  ellos,  to'do  el  valor 
del  trabajo,  sino  más. 

Entonces  el  infeliz  trabajador  encuentra,  como  fruto  de 
sus  fatigas,  una  deuda  pasiva  que  no  puede  pagar. 

Viene  la  desesperación  que  da  por  resultado  unas  veces 
el  suicidio,  otras  la  embriaguez,  el  abandono  y  el  crimen. 

Sucede  á  veces  que  un  artesano  independiente  tiene  lo 
bastante  para  adquirir  los  materiales  de  sus  obras,  y  para 
mantenerse,  hasta  concluir  y  perfeccionar  sus  manufac- 
turas. 

Éste  es  á  un  mismo  tiempo  señor  y  operario. 

Goza  de  todo  el  producto  de  su  trabajo  personal. 

Reúne  en  si  lo  que  regularmente  se  distribuye  entre 
dos  personas,  que  son  los  intereses  del  capital  invertido, 
y  las  ganancias  del  trabajo. 

En  muchos  países  es  regularmente  uno  el  empresario  y 
otro  el  jornalero. 

Entonces  el  salario  depende  de  un  convenio  entre  uno 
y  otro. 

El  empresario  quiere  ganar  lo  más  posible,  y  propende 
á  bajar  el  salario  del  jornalero. 

Éste  quiere  ganar  lo  más  posible,  y  propende  á  subir 
el  jornal. 

De  aquí  vienen  esas  cuestiones  entre  empresarios  y  jor- 
naleros, y  hasta  esas  huelgas  que  se  ven  en  otras  partes. 

En  la  lucha  casi  siempre  sucumben  los  jornaleros. 

Esto  se  explica  fácilmente. 

Los  capitalistas  tienen  medios  de  subsistir,  aunque  sus 
trabajos  se  paralicen. 

Los  jornaleros,  en  muchos  países,  si  les  falta  trabajo  se 
mueren  de  hambre. 

Esta  diferencia  ha  hecho  que  los  empresarios  se  man- 
tengan firmes  en  sus  negativas,  y  que  los  jornaleros  cedan. 

Sin  embargo,  la  naturaleza  marca  una  tasa  al  jornal, 
de  la  cual  no  puede  bajar. 
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Si  el  hombre  se  ha  de  alimentar  con  su  trabajo,  es  pre- 
ciso que  éste  alcance  para  su  manutención. 

Si  se  da  al  jornalero  menos  de  lo  que  necesita,  no  vi- 
virá, y  los  capitalistas  no  podrán  poner  en  movimiento 
.sus  capitales. 

No  basta  que  el  salario  dé  la  subsistencia  del  trabajador. 

Es  preciso  que  le  produzca  algo  más. 

Si  sólo  le  produce  lo  necesario  para  su  vida,  no  podrá 
mantener  una  familia. 

Si  los  jornaleros  no  pueden  mantener  á  sus  familias,  la 
}>oblación  irá  en  decadencia. 

Dicen  algunos  expositores,  que  el  trabajo  de  un  escla- 
vo se  ha  regulado  por  el  doble  de  su  manutención. 

El  trabajo  de  un  hombre  libre  no  puede  valer  menos 
que  el  de  un  esclav^o. 

Cuando  un  país  va  en  progreso,  los  que  ofrecen  su  tra- 
l)ajo  en  calidad  de  jornaleros,  disminuyen. 

Esta  disminución  depende  de  que  se  aumentan  las  em- 
presas y  por  consiguiente  la  demananda   de  trabajadores. 

Las  colonias  inglesas  de  América,  comenzaron  á  pros- 
perar por  la  buena  recompensa  del  trabajo. 

Los  niños,  que  eran  una  carga  en  Europa,  en  América 
fueron  una  ganancia. 

Desde  que  comenzaban  á  tener  fuerzas  ganaban  con 
su  trabajo. 

Bajo  este  régimen  vino  la  multiplicación  antes  de  que 
viniera  la  inmigración. 

La  alza  de  jornales,  como  la  alza  del  interés  del  dinero, 
procede  del  bien  ó  del  mal. 

La  alza  del  interés  procede  del  bien,  cuando  hay  mu- 
chas empresas  productivas,  y  cuando  se  puede  dar  un  inte- 
rés alto  en  el  concepto  de  que  las  ganancias  serán  pingües. 

Asi  sucedía  en  la  Alta  California  cuando  abundaba  el 
^ro. 

La  alza  del  interés  procede  del  mal,  cuando  hay  mucha 
^demanda  de  fondos  y  poca  oferta  por  su  escasez. 

Entonces  suelen  verse  entre  particulares  los  intereses 
miás  enormes. 

Se  pide  dinero  á  interés  para  las  necesidades   mas  ur- 
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gentes:  para  el  alimento,  para  el  vestido,  para  la  habi- 
tación. 

Estas  necesidades  no  admiten  espera. 

El  pi-estamista  exige  mucho,  y  mucho  se  le  da,  y  si  pi- 
diera más,  más  se  le  daría. 

ííadie  podrá  decir  que  esa  alza  del  interés  viene  del 
progreso. 

Lo  mismo  sucede  respecto  del  jornal. 

La  alza  viene  del  bien  ó  del  mal. 

La  origina  el  bien  cuando  abundan  empresas  produc- 
tivas, y  se  pueden  pagar  jornales  elevados,  haciéndose  pin- 
gües ganancias,  y  cuando  la  riqueza  pública  ha  convertido 
en  empresarios  á  muchos  antiguos  jornaleros  que  ya  tie- 
nen necesidad  de  servidores. 

Viene  la  alza  del  mal,  cuando  la  demanda  es  mayor 
que  la  oferta  por  falta  de  población. 

Donde  abunda  el  trabajo  productivo,  se  ve  gente  atraí- 
da por  el  bienestar. 

EL  hombre  tiene  un   capital  que  le  ha  dado   la  naturaleza: 

su  TALENTO  Y  SUS  FUERZAS. 

Él  busca  aquellos  lugares  del  planeta  donde  este  capital 
más  produzca. 

A  donde  todo  está  caído  y  abatido  nadie  va  á  buscar 
trabajo. 

En  países  despoblados  y  fuera  del  contacto  del  univer- 
so por  su  falta  de  vías  de  comunicación,  no  se  encontrarán 
fácilmente  trabajadores. 

Del  desierto  no  sale  gente. 

Las  personas  que  en  esos  países  quieran  emprender  al- 
gún trabajo,  tendrán  necesidad  de  rebuscar  operarios. 

Los  que  se  encuentren  impondrán  la  ley,  y  se  verán 
jornales  elevados  en  medio  de  un  general  abatimiento. 

Desde  un  punto  de  vista  puede  considerarse,  que  toda 
alza  en  el  interés  del  dinero  y  en  los  jornales  procede  de 
la  escasez. 

La  abundancia  del  oro  de  California  aumentó  el  inte- 
rés del  dinero,  porque  cualquiera  pagaba  un  alto  rédito 
para  adquirir  en  seguida  oro  en  grandes  cantidades. 

Esto  quiere  decir  que   habiéndose  aumentado   admira- 
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blemente  las  empresas  productivas,  escasearon  los   fondos 
que  para  ellas  se  necesitaban. 

Si  estos  fondos  hubieran  aumentado  á  proporción  que 
las  empresas  se  multiplicaban,  el  interés  del  dinero  no  hu- 
biera crecido. 

Lo  mismo  sucede  respecto  del  valor  de  los  jornales. 
La  abundancia  de  fondos  aumenta  las  empresas  produc- 
tivas. 

Escasean  entonces  los  trabajadores  y  sube  el   salario 

Si  al  mismo  tiempo  que  aumentan  las  empresas  au- 
mentara el  número  de  trabajadores,  los  salarios  no  su- 
birían. 

Pero  la  situación  de  la  sociedad  no  es  la  misma  cuando 
abundan  las  empresas  que  á  todos  animan  y  por  su  au- 
mento escasean  los  fondos  y  los  brazos,  que  cuando  estos 
escasean  porque  el  pais  está  desierto  y  abandonado. 

Esta  diferencia  me  ha  hecho  decir  que  la  alza  de  inte- 
reses y  salarios  en  el  primer  caso  procede  del  bien,  y  en  el 
segundo  procede  del  mal. 

XJn  pais  que  se  ha  visto  en  la  prosperidad  suele  decaer, 
y  al  pasar  del  bien  al  mal,  experimenta  grandes  infortu- 
nios. 

Empresas  productivas  hoy,  que  derraman  el  bienestar 
en  una  población,  pueden  ser  improductivas  mañana. 

Entonces  los  trabajos  se  suspenden. 

Los  jornaleros  no  tienen  en  qué  emplearse. 

Ofrecen  sus  servicios  por  cualquier  precio. 

Pero  esa  situación  violenta  no  puede  permanecer. 

La  emigración  ó  la  muerte  viene  á  nivelar  la  demanda 
con  la  oferta. 

Cuando  el  progreso  de  un  país  se  paraliza,  sin  entrar 
en  decadencia,  el  mal  no  es  tan  sensible. 

La  China  es  uno  de  los  países  más  fértiles,  más  ricos  y 
más  cultivados  del  mundo;  pero  ha  estado  mucho  tiempo 
estacionado. 

Su  población,  según  unos,  llega  á  cuatrocientos  millo- 
nes de  habitantes. 

Marco  Polo  visitó  la  China  hace  más  de  quinientos 
años. 

Él  describe  el  cultivo,  la   industria  y  ^la   población   de 
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aquel  pais,  casi  lo  mismo  que  los  viajeros  de  hoy. 

De  aquí  se  deduce  que  la  China  ha  tenido  una  situación 
estacionaria  durante  seiscientos  años  por  lo  menos. 

Se  dice  que  muchos  jornaleros  se  contentan  con  poder 
adquirir  por  la  noche  un  poco  de  arroz,  después  de  haber 
trabajado  todo  el  día. 

Los  artesanos  andan  por  las  calles  ofreciendo  sus  servi- 
cios y  mendigando  el  trabajo. 

Se  refiere  que  en  las  inmediaciones  de  Cantón  hay  cen- 
tenares de  familias  que  no  conocen  habitación  en   tierra. 

Viven  en  barcos  ó  en  canoas  que  se  hallan  en  los  ríos 
y  en  los  canales. 

Riñen  por  coger  los  desperdicios  que  arrojan  al  agua 
los  buques  europeos. 

Sin  embargo  de  este  cuadro,  la  China  estacionada,  no 
va  en  decadencia. 

Estaría  en  decadencia  si  en  ella  se  vieran  poblacio- 
nes desiertas,  como  se  han  visto  en  otras  partes,  después 
de  días  de  opulencia. 

En  China  no  hay  campos  abandonados,  que  en  otro 
tiempo  estuvieran  en  cultivo. 

Los  trabajos,  pues,  son  los  mismos  allí,  hace  más  de  seis- 
cientos años. 

Si  la  China  fuera  en  decadencia,  la  miseria  aumen- 
taría en  la  misma  proporción:  faltaría  el  trabajo  para  los 
operarios  y  estos  perecerían  de  hambre. 

En  Bengala  y  en  otros  establecimientos  ingleses  de  la 
India  Oriental,  la  muerte  ha  puesto  término  al  exceso  de 
trabajadores. 

Ese  fatal  nivel  ha  equilibrado  la  demanda  en  ellos  con 
la  oferta. 

El  régimen  de  la  compañía  mercante  fué  muy  diferente 
del  que  los  ingleses  observaron  en  sus  colonias  de  Amé- 
rica. 

En  la  América  española  no  se  teme  el  hambre,  por  la 
fertilidad  de  las  tierras;  pero  debe  temerse  la  miseria  que 
conduce  á  la  muerte. 

Si  con  un  racimo  de  plátanos  puede  alimentarse  un 
hombre  varios  días,  es  imposible  que  con  él  sólo   se  vista 
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y  tenga  habitación   durante   los  días  que  el  racimo  lo  ali- 
menta. 

Es  imposible  que  con  él  mantenga  y  eduque  á  su  fa- 
milia. 

No  se  encontrarán  en  estas  regiones  cadáveres  sobre  los 
cuales  se  haga  la  autopsia  y  ella  demuestre  que  la  defun- 
ción vino  por  falta  absoluta  de  alimento. 

Pero  se  encontrarán  muchos  cadáveres  que  si  se  exa- 
minaran bien,  demostrarían  que  la  muerte  vino  de  falta 
de  los  (convenientes  alimentos,  y  de  falta  de  vestidos  ade- 
cuados y  de  habitaciones  higiénicas. 

La  miseria  en  estas  regiones,  como  en  todo  el  mundo,  es 
el  azote  de  la  humanidad. 

Tomás   Róbert  Malthus,  distinguido  publicista  inglés, 
publicó  el  año  de  1803  una  obra  titulada;  Ensayos  sobre  el 
principio  de  población. 

Esa  obra  produjo  una  revolución  en  las  ideas. 

El  autor  después  de  dilatados  viajes  y  de  estudios  pro- 
fundos, estableció  doctrinas  que  expondré  cuando  hable 
de  la  población. 

Ahora  sólo  quiero  indicar  una  de  ellas,  por  conducir  di- 
rectamente al  objeto  que  me  propongo  en  este  capítulo. 

El  célebre  economista  citado  dice: 

''Téngase  por  cierto  que  cuando  la  población^  no  está 
contenida  por  ningún  obstáculo,  se  duplica  de  veinticinco 
en  veinticinco  años,  y  crece  de  período  en  período  según, 
una  progresión  geométrica." 

Esta  proposición  debería  hacer  pensar  mucho  á  los  Go- 
biernos de  Centro-América,  y  á  otros  de  la  América  es- 
pañola. 

El  gran  mal  de  estos  países  está  en  el  desierto. 

¿Por  qué  no  se  duplica  aquí  la  población  de  veinticinca 
en  veinticinco  años,  y  por  qué  no  crece  de  período  en 
período,  según  una  progresión    geométrica? 

Es  indudable  que  algún  obstáculo  lo  impide. 

Ciento  cincuenta  ó  doscientos  mil  habitantes  tenía  Cos- 
ta-Eica  cuando  resumió  su  soberanía  en  1839. 

La  misma  población  tenía  en  1848,  cuando  se  declara 
república  independiente. 

La  misma  tiene  hoy,  21  de  febrero  de  1887. 
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Lo  mismo  se  ve  en  el  resto  de  Centro-América. 

La    población  que  existia  en  1821   es  casi  la  que  hoy 
existe. 

En  alíTunos  Estados,  como  Honduras,  talvez  ha  dismi- 
nuido. En  otros  hay  aumento;  pero  éste  no  se  halla  en  la 
proporción  que  indica  Malthus.  ■':... y-^é^ 

El  desarrollo  de  la  población  está  pues,  contenido  por 
algún  obstáculo. 

Entre  los  obstáculos  que  presenta  Malthus,  está  la  em-- 
briaguez. 

Está  todo  lo  que  retarda  los  matrimonios. 

Está  la  falta  de  higiene  pública,  que  aumenta  las  def  un-^ 
clones. 

Está  la  pobreza,  que  destruye  la  salud  y  la  vida. 

Las  ideas  religiosas  contribuyen,  en  algunas  partes,  á 
que  no  crezca  la  población. 

La  Iglesia  declara  que  los  niños  que  mueren  después 
del  bautismo  van  derecho  al  cielo. 

Todos  los  fieles  desean  tener  hijos  en  el  cielo. 

Este  deseo  aumenta,  porque  se  les  enseña  que  cada  hijo 
en  el  cielo,  es  un  abogado  ante  Dios  en  favor  de  sus  pa- 
dres. 

De  aquí  proviene  que  muchas  personas,  en  los  campos 
y  aun  en  las  ciudades,  ven  como  un  bien  las  defunciones 
de  los  niños. 

Hay  lugares  en  que  la  muerte  de  un  niño  es  celebrada 
con  una  fiesta  nocturna  que  se  llama  vela. 

Un  filósofo  economista,  el  conde  Destutt  de  Tracy,  di- 
ce: que  los  gobiernos  más  procp^esistas  son  los  que  menos 
obstáculos  presentan  á  la  naturaleza. 

La  naturaleza  marca  la  división  de  trabajo,  no  sólo  en 
la  sociedad  de  los  individuos,  sino  en  la  sociedad  de  las 
naciones. 

No  todas  las  naciones  producen  los  mismos  frutos. 

Cada  una  encierra  facilidades  especiales  para  distintas 
producciones. 

La  Francia  produce  vinos,  los  produce  España,  los  pro- 
duce la  Alta  California. 

Si  las  leyes  de  España,  de  Francia  ó  de  los  Estados  U- 
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nidos,  prohibieran  en  esas  regiones  la  plantación  de  la  uva, 
contrariarían  la  naturaleza. 

La  Rusia  produce  cáñamo  en  abundancia. 

Si  el  Czar  mandara  destruir  los  plantíos  de  cáñamo,  y 
los  prohibiera,  contrariaría  la  naturaleza. 

La  Polonia  produce  trigo  con  una  abundancia  extraor- 
dinaria. 

Si  las  naciones  que  la  dominan  prohibieran  la  siembra 
de  trigo,  contrariarían  la  naturaleza. 

En  Costa-Rica  abundan  muchos  productos,  entre  los 
cuales  se  halla  el  tabaco. 

Prohibir,  pues,  su  siembra,  es  contrariar  la  naturaleza. 

Estopáis  produce  cañado  azúcar  en  abundancia. 

Limitar  por  medios  indirectos  su  plantación  y  su  con- 
sumo, será  contrariar  la  naturaleza. 

Cuando  hable  de  la  libertad  do  industria  volveré  á  to- 
car esta  materia. 

Cuando  hable  de  las  contribuciones,  procuraré  demos- 
trar que  el  sistema  de  patentes  debo  adoptarse  en  voz  del 
sistema  de  absoluta  prohibición. 

La  libertad  de  industria  multiplica  los  capitales,  acre- 
cienta las  empresas,  llama  á  ellas  á  una  gran  cantidad  de 
obreros  y  hace  feliz  á  la  sociedad  entera. 
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CAPÍTULO    XV- 

De  lo  que  hace  variar  la  cantidad  del  salario. 

Muchos  economistas  presentan  cinco  circunstancias  que 
varían  la  cantidad  del  salario. 

No  hacen  más  que  seguir  á  Adán  Smith,  quien  las  pre- 
sentó en  el  capítulo  8.  ^  lib.  1.  ^  de  su  obra  monumental 
titulada  Inv estilaciones  de  la  naturaleza  y  de  las  causas  de  la 
riqueza  de  las  naciones, 

Esla^  cinco  circunstancias  son  las  siguientes: 

1.  "^  — Lo  agradable  ó  desagradable  del  trabajo: 

2.  '^^  — La  facilidad  y  poco  costo  de  un  oficio,  ó  la  di- 
ficultad y  gastos  para  aprenderlo: 

3.  ^  — La  ocupación  constante  ó  interrumpida: 

4.  ^  — La  mayor   ó  menor  confianza  que  se  deposita 
en  las  personas  que  ejercen  el  oficio: 

5.  <^  —La  probabilidad  ó  improbabilidad  de  buen  éxi- 
to cuando  se  trata  de  aprenderlo. 

Veamos  ahora  lo  que  puede  decirse  acerca  de  cada  una 
de  estas  circunstancias. 

Cuando  un  oficio  es  agradable,  se  ejerce  por  placer.  Al 
ejercerlo,  se  llena  gratamente  la  obligación  de  trabajar. — 
Aquel  trabajo  no  quebranta  la  salud  ni  acelera  la  muerte. 
Todas  estas  circunstancias  pueden  dar  lugar  á  que  el  sala- 
rio no  sea  muy  crecido. 

Aquellos  oficios  que  destruyen  la  salud  y  aniquilan  la 
vida,  son  mejor  retribuidos;  ó  á  lo  menos  deben  serlo. 

Un  fogonero  en  un  vapor  gana  más  que  otros  sirvien- 
tes; pero  su  trabajo  no  sólo  es  desagradable,  sino  destruc- 
tor. 


102  APUNTAMIENTOS  SOBRE 


Aquel  hombre  da  una  parte  de  su  vida  para  tener  con 
(3[ué  conservar  la  otra. 

Lo  mismo  sucede  á  los  trabajadores  en  las  minas  de 
azogue,  y  aun  á  los  que  trabajan  en  las  minas  de  carbón. 

Toda  esagente  sabe,  que  los  trabajos  á  que  se  dedica, 
son  destructores;  pero  entre  el  hambre,  que  produce  una 
muerte  instantánea,  ó  las  fatigas  mortíferas  que  no  causan 
la  muerte  con  igual  celeridad,  prefieren  éstas. 

Dice  Smith,  que  en  Inglaterra  un  oficial  tejedor  gana 
menos  que  un  herrero  y  más  que  un  sastre. 

Esto  se  explica  muy  bien. 

•El  trabajo  del  herrero  es  menos  agradable  que  el  traba- 
jo del  tejedor,  y  mucho  menos  que  el  trabajo  del  sastre. 

Si  el  trabajo  del  herrero  no  es  desagradable  para  éste, 
por  la  costumbre  que  tiene  de  ejercerlo,  no  puede  negarse 
que  es  un  trabajo  menos  limpio. 

Menos  limpio  es  todavía  el  trabajo  de  un  carbonero  en 
las  minas  de  carbón  de  tierra. 

Por  lo  mismo,  su  trabajo    es  mejor  retribuido. 

El  infeliz  carbonero  trabaja  con  luz  artificial  en  los  sub- 
terráneos. 

Sería  nmy  feliz  si  pudiera  contar  con  el  alimento  que 
algunos  lores  dan  á  sus  perros. 

Las  ideas  dominantes,  sobre  el  honor  ó  deshonor,  con- 
tribuyen en  la  alza  ó  en  la  baja  del  salario. 

El  verdugo  es  el  ejecutor  de  las  leyes. — Es  el  brazo  po- 
deroso de  la  justicia. 

Puede  considerarse  como  intachable   ante  el  derecho. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  la  sociedad  lo  mira  con  ho- 
rror, y,  por  lo  mismo,  nadie  quiere  ser  verdugo  sin  bue- 
na paga. 

No  hay  un  oficio  que  produzca  más,  con  menos  trabajo. 

Todavía  estos  funcionarios  de  justicia  se  ven  en  algu- 
nas partes  del  mundo. 

La  segunda  circunstancia,  de  que  hemos  hablado,  es  el 
mucho  ó  poco  costo  ó  la  facilidad  ó  dificultad  para  adqui- 
rir un  oficio. 

Antiguamente  la  industria  tenía  más  restricciones  que 
ahora. 

Se  distinguía  entre  unos  trabajos  y  otros. 
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Los  fabricantes  y  artesanos  ocupaban  una  categoría,  y 
la  gente  del  campo  otra. 

Se  pensaba  que  para  ser  fabricante  y  artesano  era  in- 
dispensable un  aprendizaje  reglamentado. 

])e  aquí  vinieron  los  gremios  y  maestranzas. 

Era  indispensable  un  cierto  número  de  años  de  apren- 
ilizaje,  bajo  la  direción  de  un  maestro  bien  calificado. 

j)urante  el  tiempo  del  aprendizaje  todo  el  trabajo  del 
aprendiz  era  para  el  maestro. 

Esta  dificultad  para  obtener  el  oficio,  y  los  gastos  que 
supone  el  aprendizaje,  daban  lugar  á  que  los  fabricantes 
y  artesanos  tuvieran  mayores  salarios  que  los  obreros  del 
campo;  los  cuales  no  estaban  sujetos  á  gremios  ni  á  maes- 
tranzas. 

Se  ha  dicho  que  los  salarios  varían,  en  tercer  lugar, 
por  la  constancia  ó  inconstancia  del  oficio. 

Hay  artesanos  que  pueden  trabajar  todo  el  año,  y  otros 
que  sólo  pueden  trabajar  en  ciertas  estaciones. 

Estos  necesitan  ganar,  cuando  trabajan,  para  vivir  en 
los  meses  en  que  su  trabajo  es  imposible. 

Un  carpintero  puede  trabajar  todo  el  año. 

Un  albañil  no  puede  trabajar  siempre. 

Las  nieves  en  unas  latitudes;  las  copiosas  lluvias  en 
otras,  interrumpen  sus  trabajos. 

En  caso  de  que  el  albañil  trabaje  sufriendo  la  nieve  y 
el  agua,  el  trabajo  será  molesto  é  insalubre. — Debe,  pues, 
ser  bien  gratificado. 

La  mayor  ó  menor  confianza  de  los  operarios,  es  la 
cuarta  circunstancia  que  influye  en  la  alza  ó  baja  del  sa- 
lario. 

Los  oficiales  plateros  y  joyeros,  en  algunos  países  del 
mundo,  tienen  salarios  superiores  á  los  de  otros  operarios. 

Esto  depende,  no  sólo  de  la  inteligencia,  sino  de  lo  que 
vale  la  confianza  que  inspiran. 

La  quinta  circunstancia  es  la  probabilidad  del  éxito. 

El  autor  citado  dice  que  en  la  mayor  parte  de  los  oficios 
mecánicos  es  casi  seguro  el  buen  éxito;  pero  que  en  las 
profesiones  liberales  es  muy  incierto. 

Él  agrega  que  si  uno  aplica  á  su  hijo  á  zapatero,  es  casi 
indudable  que  aprenderá  á  hacer  buenos  zapatos. 
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Añade  que  si  lo  dedica  al  estudio  del  derecho,  no  es  se- 
guro que  llegue  á  ser  uu  buen  abogado,  porque  en  Ingla- 
terra de  veinte  que  se  dedican  á  las  leyes,  apenas  uno  pue- 
de salir  airoso. 

Esta  incertidumbre  se  paga,  y  cuando  ese  uno  entre  los 
diez  y  nueve  que  fracasaron,  abre  su  estudio,  exige  altos 
honorarios. 

Lo  mismo  que  Smith  dice  de  los  abogados,  puede  de- 
cirse de  los  médicos,  de  los  matemáticos  y  délos  profeso- 
res de  todas  las  ciencias. 

No  se  emplean  fondos  en  un  negocio  inseguro,  sino  con 
la  esperanza  de  reportar  grandes  ganancias. 


m*  <  ^ 
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CAPÍTULO  XVI, 


Del  trabajo  excesivo  y  de  sus   correctivos. 

Cuando  el  precio  del  trabajo  es  alto,  los  operarios  sue- 
len inclinarse  á  trabajar  mucho,  porque  les  agrada  el  lu- 
cro. 

El  mucho  trabajo  es  destructor. 

Ramazzini,  gran  médico  italiano,  citado  por  algunos 
economistas,  escribió  un  libro  sobre  esta  materia. 

Él  dice,  y  todos  vemos,  que  á  un  gran  trabajo  tanto  de 
cuerpo  como  de  espíritu,  se  sigue  un  gran  deseo  del  des- 
canso. 

Este  deseo  es  una  consecuencia  de  la  organización  hu- 
mana, que  exige  el  reposo  para  evitar  la  destrucción. 

Está  de  acuerdo  con  la  naturaleza  la  ley  de  Moisés 
que  dice  hablando  del  sábado:  ''No  harás  obra  ninguna  eu 
él,  ni  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni 
tu  bestia,  ni  el  extranjero  que  está  dentro  de  tus  puer- 
tas." 

Los  cristianos,  desde  el  tiempo  de  Constantino,  trasla- 
daron el  día  del  reposo  al  primero  de  la  semana,  que  es 
el  domingo. 

Los  puritanos  prohibieron  en  ese  día  las  diversiones. 

De  aquí  viene  que,  en  algunos  países  protestantes,  el 
domingo  sea  un  día  sombrío. 

Los  que  hayan  estado  en  Londres,  podrán  dar  testimo- 
nio de  la  verdad  de  estos  asertos. 

La  necesidad  ha  exigido  disposiciones  que  se  confor- 
men con  la  naturaleza. 


106  APUNTAMIENTOS  SOBRE 

En  Inglaterra  y  en  otros  países  protestantes,  los  talle- 
res se  cierran  el  sábado  á  las  doce  del  día,  para  que  los 
operarios  tengan  algún  recreo. 

A  esa  hora  se  entregan  al  solaz,  hasta  que  suena  la 
campana  de  las  doce  de  la  noche. 

Desde  ese  momento  todo  cambia,  porque  comienza  el 
domingo,  día  de  oración. 

Los  trabajos  mentales  son  tan  destructores  como  los 
materiales,  y  algunas  veces  más. 

El  doctor  Pedro  de  Mata,  en  su  tratado  de  medicina  y 
cirugía  legal,  hace  una  exposición  de  estas  doctrinas. 

Las  personas  que  no  están  acostumbradas  á  las  fatigas 
del  entendimiento,  no  comprenden  lo  que  ellas  hacen 
sufrir. 

L^ndía  dije  á  un  cliente  que  no  podía  hacer  al  momen- 
to un  alegato,  por  haberme  cansado  el  trabajo  de  algunas 
horas,  y  él  me  contestó  con  asombro:  "¿De  qué  está  cansa- 
do; de  estar  sentado?" 

El  hombre  que  trabaja  con  moderación,  no  sólo  dura 
más  tiempo,  sino  que,  al  fin  del  año,  produce  más  obras 
que  quien  abusa  de  sus  fuerzas. 

No  sólo  conviene  el  descanso  sino  también  el  recreo. 

Todas  las  naciones  presentan  fiestas  populares. 

Para  que  sean  útiles,  es  preciso  que  estén  bien  calcu- 
ladas. 

En  Atenas  fueron  excesivas. 

''En  aquel  pueblo  dominador  ante  el  cual  venían  todas 
las  ciudades  ele  la  Grecia  á  ventilar  sus  diferencias,  no 
quedaba  tiempo,  dice  Montesquieu,  para  los  negocios." 

El  mismo  autor  agrega:  "Los  países  protestantes  están 
más  al  Norte  que  los  países  católicos. 

''Aquellos  necesitan  más  trabajo,  y  por  eso  tienen  me- 
nos fiestas." 

Cuando  las  diversiones  están  bien  calculadas  por  razón 
de  los  climas,  de  las  costumbres  y  del  grado  de  civiliza- 
ción de  los  pueblos,  pueden  considerarse,  en  economía  po- 
lítica, como  riquezas. 

Ya  hemos  visto  que  los  economistas  llaman  riqueza  á 
todo  lo  que  sirve  para  satisfacer  nuestras  necesidades  y 
nuestros  placeres  materiales  ó  morales. 
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Los  recreos  bien  calculados  satisfacen  una  necesidad 
humana,  y  contribuyen  á  conservar  la  salud  y  la  vida. 

Esos  recreos  pueden  producir  una  gran  riqueza,  que  es 
la  enseñanza  de  los  pueblos. 

Lo  que  se  presenta  en  las  escenas  de  un  teatro  se  gra- 
l>a  más  en  la  inteligencia,  que  los  artículos  de  un  pe- 
riódico ó  los  párrafos  de  un  libro. 

En  Centro-América  la  ilustración  está  muy  poco  gene- 
ralizada. 

La  prensa  hace  muy  poco  efecto,  porque  leen  pocos. 

Leyendo  pocos,  la  demanda  de  periódicos  está  muy  li- 
mitada. 

Por  lo  mismo  muy  pocos  escriben  y  estos  no  se  enri- 
quecen. 

Para  que  un  periódico  se  sostenga  es  preciso,  casi  siem- 
pre, que  esté  subvencionado  por  atgún  gobierno. 

Con  este  motivo  un  ministro  de  Inglaterra  decía  un  día, 
que  en  algunos  países  toda  la  ¡Drensaes  oñcial. 

En  los  países  centro-americanos  convendría  que  el  tea- 
tro y  otros  espectáculos  públicos,  se  emplearan  como  me- 
dios de  enseñanza  popular. 

La  exhibición  de  ligurones  que  nada  significa,  ninguna 
enseñanza  deja. 

Las  exhibiciones  de  luchas  entre  moros  y  cristianos, 
obedecieron  en  España  á  un  gran  fin  político:  no  fueron 
una  invención  arbitraria;  pero  ya  pasó  su  época. 

Sin  embargo,  se  conservan  en  Méjico  y  en  otras  sec- 
ciones hispano-americanas. 

El  teatro  español  obedece  el  sistema  político  y  económi- 
co de  la  nación. 

El  teatro  centro-americano  á  ningún  sistema  está  subor- 
dinado. 

Hoy  presenta  como  grande  lo  que  mañana  empeque- 
ñece. 

Estas  contradicciones  confunden  al  pueblo,  y  le  sugie- 
ren más  errores  que  los  que  lleva  al  coliseo. 

He  visto  en  la  República  mejicana  espectáculos  públi- 
cos, protegidos  por  los  gobernadores  de  los  Estados,  que 
combaten  directamente  el  espíritu  de  las  reformas  de 
Juárez. 
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Es  imposible  que  esas  reformas  se  aclimaten,  si  los  al- 
tos funcionarios,  consciente  ó  inconscientemente,  presen- 
tan al  pueblo  en  espectáculos  públicos,  todo  lo  que  las 
puede  destruir. 
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CAPÍTULO    XVII. 

Desigualdades  procedentes  de   la  política. 

Los  gremios  disminuían  el  número  de  artesanos  en  al- 
gunas naciones. 

A  la  misma  diminución  no  estaban  sujetos  los  trabaja- 
dores del  campo,  porque  para  ellos  no  había  gremios  ni 
maestranzas. 

Los  reglamentos  fijaban  el  número  de  aprendices  que 
debía  tener  cada  maestro. 

Nadie  podía  ejercer  un  oficio  sin  haber  estado  apren- 
diéndolo el  número  de  años  que  los  reglamentos  fijaban. 

En  algunos  condados  ingleses,  un  maestro  cuchillero  no 
podía  tener  más  que  un  aprendiz. 

En  otros,  un  tejedor  no  podía  tener  más  que  dos  apren- 
dices. 

En  todo  Inglaterra,  dice  Smith,  un  sombrerero  no  podía 
tener  más  que  dos  aprendices. 

Él  agrega  que  los  pasamaneros  de  Londres  no  podían 
tener  más  que  un  aprendiz. 

En  todo  Europa  eran  siete  años  el  término  del  apren- 
dizaje. 

Se  dice  que  un  estatuto  de  le  reina  Isabel   de  Inglate- 
rra fué  muy  severo  en  este  punto. 
Él  comenzó  á  producir  malos  efectos 
Entonces  se  le  dieron  interpretaciones  restrictivas.  ^ 
Se  dijo  que  sólo  debía  regir  en  las  grandes  poblaciones 
y  no  en  las  aldeas. 

Esto  está  muy  conforme  con  lo  que  se  ha  dicho  hablan- 
do de  la  división  del  trabajo. 
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Se  manifestó  allí  que  en  las  aldeas  y  lugares  despobla- 
dos, un  sólo  hombre  tiene  necesidad  de  ejercer  muchos 
oficios. 

En  esos  lugares,  pues,  era  inaplicable  el  estatuto. 

Otra  interpretación  restrictiva  se  le  dio  después. 

Se  dijo  que  sólo  debía  regir  respecto  de  los  oficios  que 
existían  anteriormente. 

Los  nuevos  oficios  quedaron  libres  de  él. 

Estas  interpretaciones  que  no  hacían  más  que  restringir 
una  ley  que  debió  ser  abrogada,  presentaron  algunas  ano- 
malías. 

Los  maestros  de  coches  no  podían  construir  ruedas. 

Era  preciso  que  las  compraran  hechas,  porque  el  oficio 
de  construir  ruedas  era  anterior  al  estatuto  de  la  reina 
Isabel,  y  estaba  protegido  por  él. 

En  unos  oficios  los  operarios  ganaban  mucho,  y  en  o- 
tros  tenían  necesidad  de  contentarse  con  el  simple  ali- 
mento. 

Estos  no  podían  abandonar  sus  oficios  y  tomar  otros 
más  lucrativos,  porque  lo  prohibían  los  estatutos. 

Tampoco  era  permitido  trasladarse   de  un  lugar  á  otro. 

Esta  prohibición  tenía  por  fin  impedir  la  llegada  de 
mendigos  á  las  distintas  feligresías. 

La  política  de  los  gobiernos  hizo  que  en  algunos  países 
se  procurara  fomentarla  carrera  eclesiástica. 

Se  establecieron  seminarios  y  colegios  de  todas  clases^ 
para  proteger  esa  carrera. 

Los  testadores  dejaban  grandes  legados  para  esos  esta- 
blecimientos. 

El  resultado  fué  que  un  gran  número  de  jóvenes  se  de- 
dicara á  la  iglesia,  para  tener  casa  y  alimentos. 

De  aquí  vino  que  el  número  de  los  eclesiásticos  llegara 
á  ser  excesivo. 

La  oferta  de  clérigos  excedía  á  la  demanda. 

Se  establecieron  prebendas,  beneficios  y  capellanías,  y 
sin  embargo  era  tal  la  cantidad  de  eclesiásticos,  que  mu- 
chas veces  ganaba  más  un  jabonero  que  un  presbítero. 

De  aquí  vino  la  multiplicación  de  festividades  eclesiás- 
ticas lucrativas,  y  el  aumento   de  gravámenes  á  los  fieles* 

No  obstante  todo  esto,  la  oferta  excedía  al  pedido. 
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El  que  haya  estado  en  Roma  antes  de  la  unidad  de  Ita- 
lia, habrá  visto  eclesiásticos  ofreciendo  sus  servicios  espi- 
rituales, como  se  dice  que  ofrecen  los  corporales  los  artesa- 
nos en  la  China. 

Un  célebre  economista  dice,  que  si  en  el  mundo  hubie- 
ra tantos  establecimientos  para  hacer  médicos  como  pa- 
ra hacer  clério;os,  los  médicos  no  podrían  hoy  sostenerse 
con  su  profesión. 

Algunos  gobiernos  han  protegido  más  unas  profesiones 
que  otras. 

Hay  lugares  donde  no  todas  las  carreras  están  abiertas 
á  la  juventud. 

Se  ven  cátedras  de  derecho,  y  no  de  medicina  ni  de 
ciencias  naturales,  ni  de  otras  muchas  ciencias. 

La  juventud  tiene  que  acogerse  á  lo  único  que  encuen- 
tra. 

De  aquí  viene  la  carencia  de  hombres  instruidos  en  mu- 
chas materias  indispensables  para  el  desarrollo  de  las  ri- 
quezas y  el  progreso  de  los  pueblos. 

De  aquí  viene  esa  gran  cantidad  de  abogados  que  ve- 
mos. 

Si  continúan  en  la  misma  escala  ascendente,  pronto  la 
oferta  será  mayor  que  la  demanda. 

Los  abogados  excedentes  no  tendrán  funciones  que  in- 
ventar, ni  contribuciones  que  imponer,  y  se  verán  en  la  ne- 
cesidad de  dedicarse  á  otro  trabajo  más  lucrativo. 
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CAPÍTULO    XYIII. 


De  las  máquinas. 

Máquina  es  todo  lo  que  sirve  para  aumentar  la  fuerza 
del  hombre  en  la  producción. 

Ella  suple  el  trabajo  humano  y  aumenta  las  fuerzas  pro- 
ductivas. 

Producir  lo  más  posible  en  el  menor  tiempo,  es  un  gran 
bien. 

Pero  las  máquinas  no  sólo  producen  más,  sino  de  mejor 
clase. 

Los  economistas,  para  dar  á  conocer  la  importancia  de 
ellas,  se  remontan  hasta  los  tiempos  primitivos  en  que  la 
industria  estaba  en  su  infancia. 

Citan  á  Homero,  quien  dice  que  doce  mujeres  apenas 
bastaban  moliendo  granos  constantemente,  para  satisfacer 
las  necesidades  de  una  casa,  la  de  Fenelope. 

Hoy  con  una  sola  máquina,  puede  proveerse  de  harina 
á  una  ciudad  entera. 

Si  máquina  es  todo  lo  que  sirve  para  aumentar  la  fuer- 
za del  hombre  en  la  producción,  debemos  considerar  como 
máquinas  todos  los  instrumentos,  desde  los  más  sencillos 
hasta  los  más  complicados. 

Las  máquinas  han  hecho  aparecer,  como  por  encanto 
multitud  de  bellas  manufacturas. 

En  el  año  de  1769,  Richard  obtuvo  en  Inglaterra  pri- 
vilegio por  una  máquina  de  tejer. 

En  1774  Walt  obtu^'o  privilegio  por  una  máquina  pa- 
ra cuyo  movimiento  se  empleaba  el  vapor. 
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Esos  inventos  elevaron  extraordinariaKíente  la  industria 
algodonera. 

La  división  del  trabajo,  el  empleo  de  las  máquinas  j 
su  movimiento  por  el  agua  ó  por  el  fuego,  han  producida 
una  gran  revolucionen  la  industria. 

Un  célebre  economista  dice  que  si  se  levantaran  de  sus 
tumbas  los  grandes  manufactureros  del  tiempo  de  Lui& 
XIV,  no  conocerían  el  mundo. 

El  que  haya  estado  en  una  exposición  universal  como- 
la  de  Filadelíia  en  1876,  habrá  podido  comprender  los  in-- 
mensos  adelantos  del  mundo  en  ese  ramo. 

Las  máquinas  de  trasporte  no  son  menos   admirables. 

Antiguamente  se  viajaba  sobre  las  espaldas  de  un  hom- 
bre. 

Donde  no  hay  caminos,  no  puede  trasladarse  de  un 
lugar  á  otro,  una  persona  que  no  sufra  hacer  jornadas  á 
pie. 

La  composición  de  los  caminos  dio  lugar  á  que  se  pu- 
diera andará  caballo. 

Entonces  se  dijo  que  se  habían  disminuido  las  distan- 
cias. 

Más  tarde  se  establecieron  las  diligencias,  con  las  cua- 
les se  adelantó  muchísimo. 

Vino  en  seguida  el  ferrocarril,  y  creció  la  industria  y  el 
progreso  en  todos  los  ramos. 

En  1763  uil  carruaje  iba  en  quince  días  de  Edimburgo 
á  Londres. 

En  1835  las  diligencias  recorrían  el  mismo  espacio  eu 
cuarenta  y  ocho  horas. 

Hoy  se  hace  el  viaje  en  ferrocarril  en  doce  horas. 

Si  el  tiempo  es  oro,  la  celeridad  será  una  riqueza. 

Un  economista  supone  una  línea  férrea  frecuentada  por 
medio  millón  de  pasajeros. 

Dice  que  si  en  el  viaje  esos  pasajeros  economizan  una 
hora,  esta  economía  equivaldrá  á  quinientas  mil  horas  de 
trabajo. 

Si  se  economizan  dos  horas,  tendremos  el  equivalente 
de  un  millón  de  horas  de  trabajo. 

El  cálculo  puede  ir  en  escala  ascendente. 

Si  el  tiempo  es  oro,  es  incalculable  la  riqueza  que  produ- 
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cirán  quinientas  mil  horas  de  trabajo,  un  millón  ó  más. 

Se  ha  dicho  que  en  otro  tiempo  los  países  rodeados  de 
agua  se  encontraban  aislados. 

La  brújula  aproximó  los  continentes. 

El  progreso  de  la  navegación  hizo  superiorss  esos  paí- 
ses á  los  que  están  rodeados  de  tierra. 

Los  buques  de  vela  aceleraron  el  movimiento. 

Pero  el  progreso  exigía  más. 

Ellos  están  á  merced  de  los  vientos. 

Las  calmas  paralizan  el  tráfico. 

El  vapor  no  está  sujeto  á  estas  dificultades. 

Si  Napoleón  I  hubiera  podido  disponer  de  buques  de 
vapor,  no  habría  muerto  en  Santa  Elena. 

El  pasó  los  Alpes  con  artillería  gruesa  asombrando  al 
mundo;  y  hoy  se  pasan  en  ferrocarril,  porque  la  industria 
los  ha  perforado. 

En  otro  tiempo  las  guerras  se  prolongaban  mucho. 

El  sitio  de  Troya  duró  treinta  años. 

Las  máquinas  de  matar  eran  muy  imperfectas-. 

El  descubrimiento  de  la  pólvora  hizo  una  gran  revolu- 
ción en  el  mundo,  y  favoreció  á  la  democracia. 

Antes  era  preciso  ejercitarse  mucho  en  el  manejo  délas 
armas,  para  poder  defender  la  honra  y  lavar  una  afrenta. 

La  pólvora  permite  hoy  á  todos  hacerse  respetar,  colo- 
cándose al  nivel  de  sus  adversarios. 

Los  progresos  en  las  armas  hacen  que  las  guerras  ter- 
minen pronto. 

Si  por  una  parte  la  destrucción  es  un  mal,  por  otra  la 
rapidez  es  un  bien. 

Pronto  terminó  la  guerra  de  Crimea. 

Pronto  terminó  la  guerra  entre  el  Austria  y  Prusia. 

Pronto  terminó  la  guerra  éntrela  Francia  y  el  Austria. 

No  dilató  mucho  la  que  hubo  entre  Francia  y  Prusia. 

En  poco  tiempo  los  norte-americanos  terminaron  su  gue- 
rra civil. 

Si  hoy  hubiera  guerras  que  duraran  treinta  años,  todO' 
el  progreso  humano  se  paralizaría. 
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CAPÍTULO  XIX. 

De  las  objeciones  contra  las  máquinas. 


Las  máquinas  han  sido  combatidas. 

Se  les  atribuye  nada  menos  que  el  hambre  y  la  muer- 
te, por  la  falta  de  ocupación  de  muchos  obreros. 

Un  célebre  ministro  de  Luis  XIV,  cuando  se  le  presen- 
taba una  máquina,  decía:  "Ella  dejará  sin  ocupación  d  mu- 
cha  ffmte  honrada. 

La  misma  creencia  han  tenido  muchos  hombres  de  Es- 
tado en  ambos  mundos. 

El  general  Santa  Ana,  presidente  de  la  República  me- 
jicana, hablando  de  un  proyecto  de  ferrocarril,  dijo  un 
día:  **Xo  conviene  porque  se  morirán  de  hambre  los  due- 
ños de  recuas." 

En  1848,  grupos  de  gente  del  pueblo  gritaban  en  las 
calles  de  París:  "¡Muera  la  mecánica!" 

Esos  grupos  estaban  animados  por  esta  creencia:  ^'Si 
con  ayuda  de  una  máquina,  se  hace  con  un  operario  lo 
que  antes  se  hacía  con   diez,  quedarán  nueve   enlami- 


«eria." 


Muchas  observaciones  pueden  presentarse  contra  tales 
creencias. 

Las  máquinas  disminuyen  el  precio  real,  aumentan  los 
productos  y  los  ponen  al  alcance  de  todos. 

El  que  sin  máquinas  tendría  necesidad  de  gastar  mu- 
cho para  vestirse,  con  el  auxilio  de  ellas  podrá  hacerlo 
con  poco. 
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No. estando  los  vestidos  al  alcance  de  todos,  antes  de 
las  máquinas,  mucha  gente  tenia  que  experimentar  peno- 
sos desabrigos. 

Asombra  la  baratura  que  las  máquinas  producen. 

Un  par  de  medias  de  punto  valia  mucho  en  otro  tiempo. 

Valía  tanto,  que  un  ministro  francés  creyó  hacer  nn 
magnífico  regalo  ala  rema  Isabel  de'  Inglaterra  dándole 
unas  medias. 

Esa  clase  de  medias  está  hoy  al  alcance  de  la  gente  más 
pobre. 

Antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  una  Biblia  valía 
mucho. 

Valía  tanto,  que  sólo  los  ricos  podían  tener  algún  ejem- 
plar. *' 

Hoy  se  venden  ejemplares  de  la  Biblia,  en  las  calles  de 
Londres,  por  el  equivalente  á  quince,  veinte  ó  treinta  cen- 
tavos. 

Si  las  máquinas  aumentan  el  consumo,  aumentarán  tam- 
bién el  trabajo. 

Se  dice  que  lo  que  sin  máquina  hacen  diez  hombres, 
con  máquina  lo  hace  uno,  y  quedan  nueve  sin  trabajo. 

Pero  no  se  observa  c|ue  lo  que  produce  esa  máquina, 
tiene  un  gran  consumo  por  su  baratura. 

Teniendo  este  gran  consumo,  el  producto  de  aquella 
máquina  no  basta  para  llenarlos  pedidos. 

Se  necesita  más  trabajo,  y  al  necesitarse  más  trabajo  se 
emplean  más  trabajadores. 

Se  necesita  además,  maj^or  cantidad  de  materias  pri- 
meras, cuya  preparación  exige  el  trabajo  de  mucha  gente. 
Preséntase  este  ejemplo. 

En  Inglaterra,  antes  de  la  existencia  de  las  máquinas 
de  tejer,  sólo  se  contaban  5,200  hilanderos  al  itornoy  2,700 
tejedores. 

Eran,  pues,  7,900  operarios. 

En  1,787,  diez  años  después,  había  150,000  hilanderos 
y  247,000  tejedores. 

Presentábanse,  pues,  397,000  operarios. 

Las  máquinas,  en  diez  años,  en  vez  de  haber.dejado 
gente  sin  trabajo,  habían  hecho  necesarios  389,100  traba- 
jadores más. 
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Al  aparecer  la  imprenta  se  creyó  que  muchos  amanuen- 
ses se  morirían  de  hambre,  y  ella  ha  dado  ocupación  á 
millares  de  personas. 

Se  necesitan  brazos  para  hacer  letras  de  molde. 

Se  necesitan  brazos  para  hacer  prensas  y  todos  los  úti- 
les de  una  imprenta. 

Se  necesita  gente  que  fabrique  millares  de  resmas  de 
papel. 

Hubo  necesidad  de  cajistas. 

Los  hombres  que  antes  no  podían  hacer  públicos  sus  pen- 
samientos, porque  no  tenían  con  qué  pagar  á  los  copistas, 
después  los  dieron  con  gran  fiícilidad  á  la  estampa,  y  se 
centuplicaron   los  escritores. 

Hul)o  necesidad  de  (jorrectores  de  pruebas,  de  encua- 
dernadores, de  expendedores  y  de  otros  muchos  operarios. 

Véase,  pues,  cuan  errados  estaban  los  que  creían  que  la 
imprenta  iba  á  dejar  sin  alimento  á  mucha  gente. 

Si  eftte  magnífico  resultado  han  dado  las  máquinas  en 
])aíses  donde  abunda  la  población;  en  las  regiones  donde 
domina  el  desierto,  donde  nada  se  puede  hacer  por  falta 
de  brazos,  la  necesidad  de  ellas  es  absoluta. 

Aun  en  esas  regiones  hubo  quien  opinara  como  el  ge- 
neral Santa  Ana  cuando  se  trataba  de  ferrocarriles.  ^ 

Se  de<jía  que  esas  fáciles  vías  de  comunicación  iban  á 
dejar  sin  trabajo  á  los  arrieros. 

Los  hechos  han  demostrado  en  Méjico  lo  absurdo  de 
los  temores  de  Santa  Ana. 

Aquella  república  presenta  curfflros  de  progreso  y  civi- 
lización, y  cuadros  del  atraso  más  miserable. 

Donde  están  las  vías  férreas  como  la  que  une  á  Vera- 
cruz  con  la  capital,  y  las  que  ligan  á  los  Estados  Unidos 
con  la  República  mejicana,  está  la  riqueza   y  el  bienestar. 

Donde  domina  la  barbarie,  como  sucede  en  el  camino 
que  hay  que  recorrer  desde  Acapulco  hasta  Méjico,  no 
hay  más  que  miseria  y  todo  género  de  martirios,  agrava- 
dos por  la  perspectiva  de  cuadrillas  de  malhechores. 

Desde  Cuernavaca,  capital  del  Estado  de  Morelos,  has- 
ta Io;uala,  ciudad  histórica  por  el  célebre  plan  de  Iturbi- 
de,  el  que  no  va  custodiado  por  una  guardia,  corre  mu- 
cho peligro. 
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Se  habla  de  ferrocarriles  bien  calculados. 

Un  ferrocarril  para  unir  dos  lugares  desiertos  no  pro* 
duciria  el  interés  de  los  fondos  empleados  en  él. 

Algo  de  esto  ha  sucedido  en  algunas  vías  férreas  déla 
República  peruana. 

Algunos  preguntan  si  los  ferrocarriles  son  la  causa  de 
la  riqueza  ó  el  efecto  de  ella. 

Pueden  ser  uno  y  otro. 

En  algunos  Estados  de  la  Unión  americana  fueron  el 
efecto  de  la  riqueza. 

En  el  Estado  de  Nueva  York,  los  ferrocarriles  no  sólo 
ligan  las  diferentes  poblaciones,  sino  los  diferentes  pun- 
tos de  la  ciudad. 

Cuando  se  proyectaron  los  ferrocarriles  elevados,  algu-- 
nos  creyeron  que  el  proyecto  era  ilusorio. 

Se  han  reducido  ala  práctica,  y  esos  elevados  producen 
una  renta  asombrosa. 

En  otras  partes  los  ferrocarriles,  bien  calculados  y  bien 
manejados,  han  sido  la  causa  de  grandes  riquezas. 

Ya  hemos  visto  que  hay  terrenos  fértiles  y  llenos  de  ri- 
quezas que  no  producen  renta,  porque  están  fuera  del  con- 
tacto de  los  grandes  centros  de  población. 

Un  ferrocarril  los  puede  habilitar,  y  entonces  será  la 
causa  del  progreso. 

Los  desiertos  se  pueden  convertir  en  villas,  y  la  man- 
sión de-las  fieras  en  ciudades  populosas. 

Esto  no  es  una  utopía:  los  valles  de  Ohio,  en  la  Améri- 
ca del  ííorte,  lo  demuestran. 

Si  debemos  huir  délas  máquinas  porque  ellas  dejan  sin 
trabajo  á  mucha  gente,  destruyamos  los  ferrocarriles  para 
volver  al  sistema  de  diligencias. 

Pero  las  diligencias  son  máquinas:  tendríamos,  pues, 
necesidad  de  abandonarlas  y  de  hacer  los  viajes  en  ca- 
rretas. 

Pero  estas  también  son  máquinas:  no  podríamos  hacer 
uso  de  ellas. 

Viajaríamos  á  caballo. 

Pero  llevando  una  montura,  ella  nos  daría  testimonio 
de  las  máquinas. 
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El  cuero  se  prepara  en  la  tenería  por  medio  de  máqui- 
nas. 

Las  agujas  de  que  se  valió  el  talabartero,  salen  de  las 
máquinas. 

La  pita  con  que  hace  las  costuras,  es  torcida  general- 
mente en  máquinas. 

Para  viajar,  prescindiendo  de  las  máquinas,  sería  pre- 
ciso montar  en  pelo,  y  no  llevar  freno. 

El  freno  supone  las  máquinas  que  existen  en  las  ferre- 
rías. 

Ese  caminante  no  debería  llevar  ropa  de  lana,  ni  de 
seda,  ni  de  hilo,  porque  se  teje  en  máquinas. 

Para  saber  la  hora  sería  indispensable  al  viajero  ir  ha- 
ciendo estudios  délos  astros,  porque  el  reloj  es  una  má- 
quina muy  complicada. 

Un  hombre  desnudo  sobre  un  caballo  en  pelo  sería  el 
representante  genuino  déla  abolición  de  las  máquinas. 

Desapareciendo  los  ferrocarriles,  deberían  también  de- 
saparecer los  buques  de  vapor. 

No  ¡podríamos  emplear  buques  de  vela,  porque  una 
barca,  un  bergantín,  un  pailebot  tienen  armaduras  que 
son  máquinas. 

Entonces  debíamos  navegar  en  botes;  pero  aun  los  bo- 
tes suponen  maquinarias  para  la  construcción  y  el  ma- 
nejo. 

En  tal  caso  los  viajes  de  mar  serían  imposibles. 

Deberían  desaparecer  los  telégrafos,  que  son  máquinas, 
y  llevarse  las  noticias  por  tierra  de*  un  lugar  á  otro,  por 
medio  de  hombres  desnudos  montados  en  caballos  sin  en- 
cillar. 

No  habría  periódicos,  ni  libros,  porque  las  imprentas 
son  máquinas. 

No  habiendo  máquinas,  no  habría  papel  en  qué  escribir. 

Sería  preciso  volver,  como  en  los  tiempos  primitivos,  á 
las  hojas  de  los  árboles. 

¿Dónde  nos  olojaríamos? 

La  madera  se  corta  por  medio  de  máquinas. 

Los  ladrillos  se  hacen  con  máquinas. 

Los  adobes  también  se  hacen  con  máquinas. 

Sería  preciso  volver  á  las   chozas  que  hoy  usan  todavía 
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los  salvajes  en  diferentes  países  del  mundo. 

En  la  ag-ricnltura  no  se  podrían  emplear  arados,  peines, 
palas,  machetes,  ni  ningún  otro  instrumento,  porque  sir- 
viendo para  suplir  ó  para  aumentar  las  fuerzas  delliom- 
l)re,  son  máquinas. 

Seria  preciso  labrar  la  tierra  con  las  numos,  y  hacerlo 
todo  con  ellas. 

El  mundo  presentaría  entonces  una  situación  tan  ruda 
como  miserable  y  poco  natural. 

Digo  poco  natural,  porque  la  naturaleza  del  hombre 
consiste  esencialmente  en  la  razón. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  es  contrario  á  la  razón,  es 
contrario  á  la  naturaleza  humana. 

Se  dirá  que  ni  los  más  retrógrados  enemigos  de  las  má- 
quinas exigen  tanto:  que  ellos  sólo  condenan  unas  y  admi- 
ten otras. 

Entonces  ¿cuál  es  la  línea  que  debe  dividir  las  máqui- 
nas que  se  prohiben  y  las  que  se  admiten? 

Habrá  que  decir  de  las  máquinas  lo  que  se  dice  de  los 
juegos:  unos  se  permiten  y  otros  no. 

No  todos  los  enemigos  délas  máquinas  solicitan  el  de- 
saparecimiento de  todas. 

Quieren  que  se  conserven  algunas. 

¿Cuáles  serán  estas  ? 

Se  dice  que  deben  conservarse  las  que  sean  indispensa- 
bles. 

Difícil  sería  esta  calificación. 

Cada  uno  llamará  indispensable  lo  que  más  conviene  á 
su  arte  y  oficio. 

Los  enemigos  más  declarados  de  las  máquinas,  se  ven 
en  la  necesidad  de  admitir  una  gran  lista  de  ellas. 

Ellos  mismos  tienen  necesidad  de  hacer  también  otra 
distinción. 

No  pueden  desconocer  que  hay  naciones  donde  faltan 
brazos. 

Reconociendo  esta  verdad,  tienen  precisión  de  admitir 
todas  las  máquinas  en  esos  lugares,  que  no  son  pocos  en 
la  superficie  de  la  tierra. 

La  perfectibilidad  humana  es  una  ley  de  la  naturaleza. 
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^  Esa  Jey  impele  hacia  el  progreso,  y  no  se  contradice  ha~ 
ciendo  que  el  hombre  decaiga  á  consecuencia  del  mismo 
progreso. 

La  inteligencia,  elevándose  á  muy  altos  grados,  utiliza 
todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  favor  de  la  produc- 
ción, y  este  asombroso  suceso  que  todo  lo  abarata,  y 
que  tiende  á  ponerlo  todo  al  alcance  de  las  personas  más 
necesitadas,  no  puede  ser  causa  de  la  miseria  ni  origen  de 
la  muerte. 

En  momentos  de  trasformación,  se  ve  escasez  que  des- 
})ués  8e  convierte  en  opulencia. 

Al  abolirse  la  esclavitud,  en  algunas  de  las  Antillas,  de- 
<'ayó  la  agricultura,  porque  al  momento  faltaron  brazos; 
l»ero  pronto  los  siervos  fueron  subrogados  por  hombres li- 
¡)res,  y  el  trabajo  libre  dio  mejores  resultados. 

Estos  males  fugaces  suelen  presentar  algunas  máquinas. 

Los  ferrocarriles  en  el  Estado  de  Guatemala,  han 
quitado  trabajo  á  determinados  arrieros,  quienes  se  que- 
jan anuirgamente  de  las  líneas  férreas. 

Ellos  no  observan  que  aquellas  líneas  facilitan  y  multi- 
l>lican  los  trasportes:  que  hacen  productivos  terrenos  que 
antes  no  lo  eran  por  su  aislamiento:  que  enriquecen  á  mu- 
chos departamentos  y  que  aquella  riqueza  redundará  sobre 
los  arrieros  que  hoy  se  quejan,  y  sobre  todo  el  Estado.    . 

En  un  período  de  admistración  conservadora  llegó  la 
antipatía  en  Guatemala  contra  los  ferrocarriles,  hasta  el 
extremo  de  que  un  señor  ministro  de  Fomento  conside- 
rara como  triunfo  nacional  las  manifestaciones  que  algu- 
nos arrieros  hacían  en  favor  de  las  carretas  tiradas  por 
bueyes ! ! ! 
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CAPÍTULO     XX, 


Déla  población. 

En  toíluH  las  edades  del  mundo  el  aumento  ó  la  dimi- 
nución de  las  poblaciones  ha  sido  objeto  de  muchos  deba- 
tes. 

Los  historiadores,  los  filósofos,  los  publicistas,  le  han 
prestado  una  esmerada  atención. 

Esta  materia  comprende  sin  duda  el  objeto  más  impor- 
tante de  la  economía  política. 

Los  hebreos  miraron  con  horror  el  celibato  y  la  esteri- 
lidad. 

Sus  leyes  prescribían  el  matrimonio  y  permitían  la  po- 
ligamia. ,v 

Bajo  estos  auspicios  la  propagación  de  aquel  pueblo  fué 
admirable. 

Refiere  el  capítulo  XXI  libro  1  ?  de  los  Paral ipómenos, 
que  'David  mandó  hacer  un  censo:  que  en  él  no  se  incluye- 
ron las  tribus  de  Leví  ni  de  Benjamín:  que  el  número  de 
hombres  que  podían  sacar  la  espada  en  Israel  llegó  á  un 
millón  y  cien  mil,  y  en  Judá  á  cuatrocientos  setenta  mil. 

El  mismo  capítulo  refiere  que  Dios  castigó  á  David  con 
los  horrores  de  la  peste,  por  haber  levantado  ese  censo. 

En  aquel  tiempo  se  podría  gobernar  sin  datos  estadís- 
ticos.— Hoy  el  gobierno  es  muy  diferente. 

Los  reyes  de  Persia  daban  premios  á  los  ciudadanos 
que  tenían  más  hijos. 

"Entre  sus  leyes  se  encuentra  la  siguiente:  ''Toma  mu- 
jer en  tu  juventud:  este  mundo  no  es  más  que  un  tránsito: 
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es  necesario  que  te  siga  tu  hijo, y  que  no  se  interrumpa  la 
cadena  de  los  seres." 

La  Grecia  establecía  premios  para  los  padres  de  familia 
y  castigaba  la   esterilidad  en  ambos  sexos. 

Refiere  Dinarco,  citado  por  Filangieri,  que  en  Atenas 
ni  los  oradores,  ni  los  caudillos  del  ejército  podían  ser  ad- 
mitidos al  gobierno  de  la  república  antes  de  tener  hijos. 

En  Esparta,  el  que  tenía  tres  hijos  estaba  exento  de  la 
obligación  de  hacer  guardias. 

El  que  tenía  cinco,  se  libraba  de  todos  los  cargos  pú- 
blicos. 

En  Atenas  había  un  delito  que  se  llamaba  agamia. 

Llamaban  los  atenienses  agamia  al  celibato. 

Había  otro  delito  en  Esparta  que  se  llamaba  opsíga- 
mia. 

Este  delito  era  el  tardío  matrimonio. 

Había  otro  delito  llamado  cacogamia. 

Era  el  mal  casamiento. 

El  casamiento  de  un  anciano  con  una  joven  era  cacoga- 
mia. 

También  lo  era  el  casamiento  de  una  anciana  con  un 
joven. 

La  pena  de  los  célibes,  dice  Filangieri  citando  á  Plu- 
tarco, era  ser  excluidos  de  los  juegos  gímnicos  y  andar  des- 
nudos en  el  invierno,por  la  plaza  pública,  cantando  un  him- 
no lleno  de  irrisión  y  escarnio  contra  ellos  mismos. 

La  opsigamia  se  castigaba  conduciendo  al  reo  cerca  de 
una   ara,  donde  era  azotado  por  las  mujeres. 

Epaminondas,  general  de  los  tebanos,  dijo  en  sus  últi- 
mos momentos:  ^'Muero  sin  hijos;pero  dejo  dos  hijas:  la  vic- 
toria de  Leuctra  y  de  Mantinea." 

Roma  tuvo  leyes,  desde  Rómulo,  que  daban  prerrogati- 
vas á  los  padres  de  familia. 

La  patria  potestad  romana  era  extensísima. 

Basta  decir  que  el  padre  tenía  el  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  sus  hijos. 

Junio  Bruto  no  condenó  á  muerte  á  sus  hijos  como 
cónsul,  sino    como   padre. 

Con  razón  decía  Justiniano  que  ninguna  nación  hatia 
tenido  sobre  sus  hijos  el  poder  que  Roma  teni^. 
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La  importancia  que  se  daba  en  Roma  á  la  familia  la 
demuestra  Cornelia,  hija  de  Escipión  el  Africano. 

Una  dama  de  Campania,  después  de  haber  mostrado  á 
Cornelia  sus  joyas,  lepidio  la  exhibición  délas  suyas. 

Cornelia  llamó  entonces  á  sus  hijos,  y  dijo  á  la  dama: 
^^Aquí  tenéis  mis  joyas  y  mis  adornos  más  preciosos.*' 

Aquellos  niños,  educados  por  ella,  fueron  Tiberio  y  Ca- 
yo Graco. 

Pero  no  siempre  las  virtudes  estuvieron  en  Roma  á  la 
misma  altura. 

Vino  la  corrupción  y  con  ella  la  decadencia. 
En  el   imperio  de  Octavio  Augusto  el  número  de   ciu- 
dadanos disminuía  de  día  en  día. 

Había  entonces  repugnancia  al  matrimonio. 

Esta  repugnancia  venía  del  amor  á  la  vida  licenciosa; 
del  lujo  de  las  mujeres  romanas,  á  las  cuales  apenas  podían 
sostener  los  maridos  con  la  esplendidez  que  ellas  deseaban; 
de  los  servicios  y  atenciones  de   los   busca-herencias. 

Los  ricos  que  no  tienen  herederos  forzosos,  son  muy 
halagados. 

Se  les  halaga  para  heredarlos. 

En  el  ano  772  de  la  fundación  de  Roma,  bajo  los  aus- 
picios de  Octavio  Augusto,  se  dio  una  ley  que  imponía  pe- 
nas al  celibato,  siendo  una  de  ellas  que  los  célibes  no  pu- 
diesen adquirir  por  testamento. 

Ella  concedía  privilegios  á  los  padres,  uno  de  los  cua- 
les fué  estar  exentos  de  los  cargos  públicos  los  que  tuviesen 
tres  hijos  en  Roma,  cuatro  en  Italia  y  cinco  en  las  provin- 
cias. 

Una  exposición  se  hizo  al  emperador  contra  esta  ley, 
y  él  contestó:  ''Las  ciudades  no  las  constituyen  las  esta- 
tuas, los  pórticos,  ni  las  plazas  públicas:  los  hombres  son 
los  que  las  forman:   sin  ellos  nada  habrá." 

Roma,  sin  embargo  de  esas  leyes,  siguió  en  decaden- 
cia. 

La  población  no  se  aumenta  por  medio  de  disposicio- 
nes que  condenen  el  celibato. 

Se  aumenta  abriendo  las  fuentes  de  riqueza.^ 

''¿Queréis  estimular  el  aumento  de  población?,  dice  Je- 
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remías  Béntham,  haced  á  los  hombres  dichosos  y  fiaos  en 
la  naturaleza." 

Él  continúa  así:  '^Para  hacerlos  dichosos^  iio  los  gober- 
néis TíiuchOy  no  los  restrinjáis  hasta  en  sus  arreglos  domésti- 
cos: dejadlos  vivir  bajo  la  sola  condición  de  no  perjudicarse 
los  unos  á  los  otros.^^ 

La  población  está  en  razón  directa  de  los  medios  de 
subsistencia  y  de  las  necesidades. 

Donde  abundan  los  medios  de  subsistencia,  abunda  la 
población. 

Donde  faltan  esos  medios,  falta  también  la  población. 

En  este  punto  todos  los  grandes  economistas  están  de 
acuerdo. 

''Aumentad  la  riqueza  nacional,  dice  Béntham,  y  au- 
mentaréis el  número  de  habitantes." 

Según  el  mismo  autor,  basta  para  que  se  aumente  la 
riqueza  nacional,  el  que  los  gobiernos  no  le  pongan  trabas 
por  medio  de   leyes  restrictivas. 

Béntham  no  pudo  hablar  de  las  doctrinas  de  Malthus, 
por  ser  ese  eminente   economista  posterior  á  él. 

Malthus  desde  1803  es  la  primera  autoridad  económica 
en  materia  de  población. 

Antes  de  examinar  sus  doctrinas,  creo  conveniente  ha- 
cer algunas  observaciones  acerca  de  lo  que  dice  Béntham. 

"Si  queréis  aumentar  la  población,  haced  felices  á  los 
hombres.' ' 

''Para  hacerlos  felices  no  los  gobernéis   demasiado." 

"Dejadlos  vivir  bajo  la  sola  condición  de  no  dañarse  los 
unos  d  los  otros.^^ 

Las  doctrinas  de  Béntham  se  ven  prácticamente  en  los 
Estados  Unidos. 

La  antítesis  de  ellas  aparece  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas. 

En  los    Estados  Unidos  se  gobierna  muy  poco. 

En   estas  regiones  se  gobierna  mucho. 

Oigamos  á  un  escritor  mejicano,  Peña  y  Ramírez;  él 
dice: 

"Los  hispano-americanos,  al  imitar  las  instituciones  de 
los  Estados  Unidos,  dejaron  mucho  de  lo  que  habían 
aprendido  de  España. 
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"Conservaron  la  intolerancia  religiosa: 

"El  poder  teocrático: 

"El  odio  a  todo  extrais^jero: 

"La  sobreposición  del  mandarín  á  la  ley. 

"Vemos,  dice,  á  los  individuos  de  la  administración 
haciéndolo  todo,  mezclándose  en  todo.  Los  jefes  políticos, 
prefectos,  intendentes  ó  jefes  de  distrito,  sojuzgan  al  indi- 
viduo hasta  en  los  actos  más  insignificantes  de  su  vida 
privada." 

Peña  y  Ramírez  no  concluye  allí.  Él  continúa  de  esta 
manera: 

* 'De  aquí  resulta  que  al  individuo  no  le  basta  conocer 
las  prescripciones  de  la  ley,  no  le  es  suficiente  observar  la 
conducta  de  no  dañar  á  los  demás,  sino  que  le  es  nece- 
.^ario  agradar  al  mandarín,  y  estar  pendiente  de  su  sonrisa 
ó  de  su  enojo." 

Peña  y  líamírez  se  extiende  haciendo  profundas  obser- 
vaciones sobre  el  asunto,  y  concluye  así: 

"Ese  sistema,  más  insoportable  que  el  absolutismo  de 
Ivusia,  en  nada  se  parece  á  la  libertad  que,  haciendo  feliz 
iil  individuo,  estimula  la  inmigración  y  el  aumento  de  la 
masa  de  los  hombres." 

Todo  está  cambiado. 

Los  Estados  Unidos  no  habrían  tenido  necesidad  de 
proteger  la  inmigración  por  medio  de  las  leyes  y  de  las 
costumbres,  porque  la  situación  geográfica  del  país  la 
llama. 

Sin  embargo,  las  leyes  y  las  costumbres  la  protegen  de- 
cididamente. 

Los  hispano-americanos  debieran  esforzarse,  no  sólo 
con  leyes,  sino  con  prácticas,  en  protegerla  inmigración, 
porque  la  situación  geográfica  de  estos  países  no  la  favo- 
recen tanto 

Si  también  la  ahuyentan  las  costumbres  y  las  prácticas, 
esa  inmigración  será  imposible. 

Los  Estados  Unidos  no  disfrutan  de  la  perenne  prima- 
vera de  los  países  intertropicales. 

En   invierno  aquel  territorio  lo  cúbrela  nieve. 

Pero  tiene  inmensas  planicies. 

Lo  bañan  y  lo  cruzan  ríos  navegables.  9 
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La  regularidad  de  las  estaciones  asegura  constantemen- 
te las  cosechas. 

He  ahí  el  origen  de  su  primitiva  riqueza. 
Estas  ventajas   hacen  que  los  medios  de   subsistencia 
sean  fáciles  y  cómodos. 

Pocos  ríos  navegables  tienen  las  regiones  que  hoy  pue- 
blan  los  hispano-americanos,  atendida  la  extensión. 
Yolvamos'á  oír  á  Peña  y  Ramírez. 
Dice  que  un  colono  que  llega  á  Méjico  encuentra  un  te- 
rreno qué  cultivar:  que  al  instante  produce  trigo    ó  maíz: 
que  se  alimenta  con  sus  productos  y  el  exceso  le  es  inútiL 
La  inutilidad  proviene  de  que  no  hay  un  mercado  don- 
de consumirlo. 

Faltan  esos  mercados  por  lo  escabroso  délas  montañas^ 
la  falta  de  vías  de  comunicación  y  de  medios  de  trasportes. 
Hay  poblaciones,  en  el  estado  de  Guerrero,  de  la  Repú- 
blica  mejicana,    donde  no  se  ha  visto  rodar  un  carruaje, 
por  la  falta   de   caminos. 

La  misma  falta  de  vías  de  comunicación,  aunque  no  en 
tanto  grado,  se  ve  en  otros  países  hispano-americanos. 
El  producto  es  inútil  cuando  no  hay  consumo. 
Éste  falta  cuando   no  se  pueden   conducir  los  frutos  á 
los  lugares  donde  hay  necesidad  de  ellos. 

La  gente  emigra  de  Europa  con  la  esperanza  de  hacer 
fortuna. 

El  europeo,  antes  de  salir  de  su  país,  calcula  cuál  es  el 
lugar  que  puede  dar  pábulo  á  su  ambición. 

Se  le  presentan  en  el  Nuevo  Mundo  dos  vastas  regio- 
nes. 

En  la  una  encuentra  una  riqueza  natural  que  se  halla 
en  las  inmensas  planicies  bañadas  y  cruzadas  por  ríos  na- 
vegables, con  regularidad  de  estaciones  que  aseguran  sus 
cosechas. 

Encuentra  allí  una  inmensa  riqueza  artificial  que  con- 
siste en  una  red  de  ferrocarriles  que  cruzan  en  todas  di- 
recciones y  puede  decirse  que  hacen  de  todos  los  pueblos 
una  sola  y  gran  ciudad. 

El  colono  europeo  puede  asegurar  allá  su  cosecha  y 
trasportar  sus  frutos  á  comarcas  lejanas,  y  hasta  llevarlos 
á  los  mercados  de  Europa. 
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^  Todo  esto  lo  puede  hacer  con  tan  cortos  gastos,  que  ca- 
si podría  afrecerlos  al  precio  en  que  los  daría  en  el  punto 
de  su  producción. 

Nada  de  esto  puede  hacerse  en  los  países  montañosos 
que  no  tienen  ríos  navegables,  y  cuyas  riquezas  no  tienen 
ningún   valor  por  su    aislamiento. 

Chicago,  ciudad  de  Illinois  (Estados  Unidos),  se  halla  á 
la  margen  del  lago  Michigan. 

La  atraviesa  un  río  navegable. 

Con  estas  ventajas  hizo  un  gran  comercio  de  maíz,  tri- 
go candeal,  ganados,  carnes  saladas,  maderamen,  tabla- 
zón. 

Fué  fundada  en  1831, 

El  año  de  1870  tenía  una  población  de  doscientos  ocho 
mil  habitantes. 

A  medida  que  progresaba  crecieron  sus  vías  de  comu- 
nicación por  tierra. 

Un   grande  incendio  la  devoró  en  1871. 

Reparó  sus  males  y  siguió  creciendo. 

Este  resultado  no  podría  obtenerse  entre  montañas,  sin 
vías   fluviales  y  á  distancia  de   los  mares. 

En  Chicago  no  hay  necesidad  de  hacer  esfuerzos  para 
llevar  gente. 

La  gente  va  atraída  por  la  situación  geográfica. 

Sin  embargo,  las  leyes  americanas,  y  más  que  las  leyes 
las  costumbres,  llaman  también  la  población. 

En  las  regiones  de  América  que  ocupa  la  raza  latina, 
no  sólo  repelen  al  extranjero  la  situación  topográfica  y 
aun  la  geográfica,  sino  también  las  leyes  y  las  costumbres. 

Hablo  de  la  situación  geográfica,  porque  los  europeos 
que  con  tanto  entusiasmo  trabajan  en  Chicago  á  los  41 
grados  de  latitud  norte,  no  pueden  trabajar  al  nivel  del 
mar,  á  los  ocho,  nueve,  diez  ó  doce  grados  de  latitud. 

Mucho  menos  pueden  trabajar  como  en  Chicago,  colo- 
cándolos bajo  la  línea  equinoccial. 

Necesitan  buscar  alturas  para  que  el  calor  se  disminu- 
El termómetro  baja  por  la  distancia  de  la  hnea  equi- 
noccial. 
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Baja  por  la  altura. 

La  situación    de  los  pueblos  no  es  igual  en  ambos  ca- 
sos. 

Lo  primero  acaece  sin  que  disminuya  la  presión  atmos- 
férica que  existe  al  nivel  del  mar. 

Lo  último  no  se  obtiene  sin  que  se  enrarezca  el  aire. 

Esta  rarefacción  es  más  ó  menos  sensible  según  la  ele- 
ración  á  que  se  asciende. 

Cuando  se  llega  á  la  altura  de  3,500  metros  á  que  se 
halla  Cerro  de  Pasco,  capital  del  departamento  de  Junín, 
^n  la  República  peruana,  los  órganos  de  la  respiración 
•sufren  mucho. 

De  aqui  se  deduce  que  los  europeos,  en  las  regiones 
'intertropicales,  ó  trabajan  soportando  al  nivel  del  mar  un 
oalor  que  los  aniquila,  ó  se  colocan  en  las  alturas  bajo  una 
•atmósfera  rarefacta,  casi   siempre  enervante. 

Ni  uno  ni  otro  mal  experimentan  en  gran  parte  de  los 
Estados  Unidos. 

En  las  regiones  intertropicales  la  vida  es  corta. 

Los  casos  de  longevidad  son  escasísimos. 

TJn  hombre  de  ochenta  años  es  muy  raro. 

En  Europa  un  hombre  de  más  de  ochenta  años,  lord 
Pálmerston,  llevaba  sobre  si  una  gran  parte  del  gobierno 
inglés. 

La  elección  de  un  europeo  entre  los  Estados  Unidos  j 
los  países  intertropicales  no  puedo  ser  dudosa. 

La  política  de  los  gobiernos  de  estos  países  debería  di- 
rigirse á  presentar,  por  medio  de  las  leyes  y  de  las  cos- 
tumbres, á  los  europeos,  ventaja  sobre  los  Estados  Unidos 
Cjue  no  da  la  naturaleza. 

Pero  no  es  así.  Las  leyes  y  las  costumbres  parece  que  se 
proponen  hacer  más  patente  la  diferencia  entre  ambas  re- 
giones. 

Allá  encuentran  los  europeos  patria,  libertad  de  indus- 
tria, y  todas  las  libertades  públicas. 

En  otros  países  se  encuentran  restricciones  y  obstá- 
culos. 

Jamás   se  mira  en  ellos  al  extranjero  como  al  nacional. 

Aunque  un  extranjero  obtenga  cien  cartas  de  naturale^ 
za,  será  mirado  como  extranjero. 
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Si  llega  niño  á  estas  regiones  un  francés,  un  alemán, 
un  italiano,  aunque  se  case  aquí,  aunque  tenga  una  dila- 
tada familia  y  se  envejezca  en  el  país,  se  le  llamará  siem- 
pre el  francés,  el  italiano  ó   el  alemán. 

S as  hijos  serán  siempre  los  hijos  del  extranjero. 

Las  leyes  otorgan  la  naturalización;  pero  con  restric- 
ciones. 

El  naturalizado  no  puede  ejercer  una  serie  de  altos 
cargos;  pero  sí  sufre  los  gravámenes  á  que  están  sujetos 
los  naturales. 

lín  la  América  del  [N'orte  están  abiertas  todas  las  puer- 
tas de  los  altos  puestos  á  los  naturalizados. 

Sólo  una  tienen  cerrada:  la  que  conduce  á  la  presiden- 
cia de  los  Estados  Unidos. 

Visto  todo  esto,  nadie  deberá  extrañar  que  cuando  las 
colonias  inglesas  se  hicieron  independientes,  tuvieron  só- 
lo tres  millones  de  habitantes,  y  que  hoy  tengan  sesenta 
millones. 

Nadie  deberá  extrañar  que  Centro- América,  que  tenía 
tres  millones  de  habitantes  cuando  se  hizo  independiente, 
tenga  hoy  el  mismo  número. 

Nadie  deberá  extrañar  que  Costa-Rica  con  doscientos 
mil  habitantes,  según  dice  don  Felipe  Molina,  refirién- 
dose al  año  de  1889,  tenga  hoy  el  mismo  número. 

Los  Estados  Unidos  duplican  su  población  de  2o  en 
25  años. 

Costa-Rica,  si.o:uiendo  sus  huellas,  debió  tener  cuatro- 
cientos mil  habitantes  en  1864,  y  hoy  cerca  de  ochocientos 
mil,  porque  sólo   tres  años  faltan  para  el  de   1889. 

En  el  ducado  de  Badén  se  duplicó  la  población  en 
treinta  y  cuatro  años. 

Se  duplicó  en  Hungría  en  treinta  y  ocho  años. 

Se  duplicó  en  Bélgica  en  cuarenta  y  dos  años. 

Se  duplicó  en  Toscana  en  cuarenta  y  tres. 

En  Europa  abunda  la  población,  y  la  mayor  parte  de 
la  América  española  está  desierta. 

Los  sistemas  económicos  y  políticos  empleados  desde  la 
independencia  no  dan  aumento  de  población,  ó  á  lo  menos 
no  dan  el  que  corresponde  á  las  necesidades  de  estos  pue- 
blos. 
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Veamos  ahora  las  doctrinas  de  Maltlius.— <^É1  establece 
las  dos  siguientes  proposiciones: 

1.  ^  — '^Podemos  tener  por  cierto  que  cuando  la  po- 
blación no  está  contenida  por  ningún  obstáculo,  se  duplica 
de  veinticinco  en  veinticinco  años,  y  crece  de  período  en 
período,  según  una  progresión  geométrica: 

2.  '^  — ''Nos  hallamos  en  estado  de  decir,  tomando  co- 
mo punto  de  partida  la  situación  de  la  tierra  habitada, 
que  los  medios  de  subsistencia  en  las  circunstancias  más 
favorables  á  la  industria,  no  pueden  aumentar  nunca  sino 
en  una  proporción  aritmética/' 

De  aquí  deduce  que  la  raza  humana  crecerá  como  los 
números  1,  2,  4,  8,  16,  32,  64,  128,  256,  mientras  que  las 
subsistencias  crecerán  de  este  modo;  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8, 
9.  Al  cabo  de  dos  siglos  la  población  será  á  los  medios  de 
subsistencia  como  256  es  á  9. 

Si  no  se  encontrara  elemento  alguno  destructor,  la  tie- 
rra se  llenaría  de  hombres  y  el  océano  de  peces. 

Si  el  hombre  hubiera  nacido  inmortal,  como  lo  presen- 
ta el  Génesis,  la  especie  humana  no  cabría  en  la  tierra. 

Lo  mismo  habría  sucedido  respecto  de  los  animales  y 
de  las  plantas. 

Sin  la  muerte  los  peces  no  cabrían  en  los  mares,  ni  las 
plantas  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

Rossi  presenta  algunas  cifras  que  dan  idea  de  la  certe- 
za de  lo  que  se  acaba  de  expresesar;  él  dice:  '^Un  grano  de 
maíz  produce  2,000  granos,  un  girasol  4,000,  una  ador- 
midera 32,000,  un  olmo  100^000.  Una  carpa  (pescado  de 
agua  dulce)  pone  340,000  huevos.^— Se  ha  calculado  que 
una  planta  de  anabana  cubriría  de  yerba  el  globo  en  ocho 
años,  y  que  dos  arenques  llenarían  con  sus  renuevos  el 
océano. 

Para  que  en  la  tierra  quepan  los  hombres,  los  animales 
y  las  plantas,  se  necesita  la  muerte. 

Ésta  viene  de  la  naturaleza,  que  no  admite  la  eternidad 
bajo  una  misma  forma. 

Cuando  se  habla  de  la  muerte  debe  entenderse  que  se 
trata  de  un  cambio  de  existencia,  de  una  descomposición 
de  combinaciones,  que  es  el  principio  de  otras  existencias. 
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La  inmortalidad  de  la  materia  es  un  lieeho  definitiva- 
mente establecido  por  la  ciencia. 

Pero  estas  modificaciones  que  llamamos  muerte,  no  se 
verifican  en  el  mismo  tiempo  y  de  igual  manera  en  toda 
la  superficie  de  la  tierra. 

En  unos  paises  hay  más  elementos  de  destrucción  que 
<3Ti  otros. 

En  las  costas  de  la  zona  intertropical,  dominan  enfer- 
medades que  no  se  presentan  en  otras  latitudes,  ni  en  lu- 
gares elevados. 

Aumentando  las  poblaciones  en  una  progresión  geomé- 
trica y  los  medios  de  subsistencia  en  una  proporción  arit- 
mética, habrá  en  todas  partes  un  grande  obstáculo  para 
su  completo  acrecentamiento:  la  falta  de  medios  de  subsis- 
tencia. 

Esta  progresión  geométrica  no  se  ve  realizarse  en  la 
China. 

Aquella  gran  nación  hace  muchos  años  que  tiene  un 
pueblo  de  cerca  de  400  millones. 

Si  cada  25  años  se  duplicara,  llegaría  á  no  caber  en  las 
regiones  que  la  contiene. 

La  falta  de  medios  de  subsistencia,  impide  el  aumento 
de  esa  población. 

Sin  embargo  que  se  ve  limitada,  parece  que  tiende  á 
cecer,  como  \o  manifiesta  la  emigración  china  qne  se  en- 
cuentra por  todas  partes. 

Sn  los  Estados  Unidos  se  ha  visto  realizar,  respecto  á  po- 
bhción,  la  doctrina  de  Malthus. 

Ha  ido  en  aumento  en  la  proporción  geométrica  que  él 
expresa. 

P3ro  no  puede  continuar  creciendo  asi  en  todos  los  si- 


glos. 


Cuando  contengan  todos  los  millones  que  pueden  lle- 
nar e&os  inmensos  territorios,  en  los  cuales  se  ven  extensí- 
simos desiertos,  disminuirán  los  medios  de  subsistencia. 

Entonces  la  población  americana  no  podrá  continuar 
creciendo  en  la  misma  proporción. 

En  virtud  de  estas  observaciones,  hechas  con  vista  de 
los  difeientes  países   del  mundo,  dice  Malthus  que  cuan- 
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do  el  hombre  con  su  prudencia  no  consigue  equilibrar  el 
aumento  de  población  con  los  medios  de  subsistencia,  la 
muerte  se  encarga  de  presentar  el  equilibrio. 

Adíín  Smith,  hablando  de  la  India  Oriental,  dice  refi- 
riéndose al  tiempo  en  que  él  escribía,  que  morían  de  ham- 
bre y  de  miseria  de  cuatrocientas  á  quinientas  mil  perso- 
nas en  un  año. 

Estas  cifras  asombran. 

Asombra  aún  más  la  consideración  de  que  aquel  país 
es  fértil:  se  ha  encontrado  por  mucho  tiempo  despoblado; 
y,  por  lo  mismo,  es  allí  fácil  hallar  el  sustento. 

Si  no  se  ha  encontrado  sustento  para  todos,  es  debido 
según  dice  el  mismo  escritor,  á  la  opresión  que  allí  ha 
ejercido  la  compañía  mercante. 

Las  colonias  inglesas  de  la  América  Sententrional  fue- 
ron gobernadas  de  diferente  manera. 

Se  les  rigió  conforme  al  genio  y  espíritu  de  la  cons- 
titución británica,  y  su  prosperidad  fué  admirable. 

Ese  régimen  les  dio  el  poder  que  ostentaron  cuando  se 
hicieron  independientes,  y  ha  sido  causa  del  admirable 
progreso  y  asombroso  movimiento  de  hoy. 

La  compañía  mercante  oprimió  á  la  India,  y  ejerció  e/i 
ella  la  más  insoportable  tiranía. 

El  resultado  de  uno  y  otro  régimen  fué  en  un  país  la 
felicidad  y  la  opulencia,  y  en  el  otro  la  miseria  y  la  mueríe. 

En  Costa-llica  hay  matrimonios  que  han  dado  15,  21  j 
hasta  treinta  hijos. 

Esta  fecundidad  es  asombrosa. 

Sin  embargo,  hemos  visto  que  la  población  no  se  dupli- 
ca de  25  en  96  años,  como  debe  duplicarse  no  habifudo 
obstáculos  que  la  contengan:  luego  las  causas  de  h  des- 
trucción son  aquí  poderosas. 

Dice  Garnier  que  á  vista  del  espantoso  incremen/o  que 
va  tomando  la  miseria  de  las  clases  pobres,  conviere  exa- 
minar si  debemos  procurar  el  desarrollo  de  la  pollación, 
lo  cual  cree  por  lo  menos  superfino. 

Esto  sin  duda  depende  de  las  circunstancias  /de  cada 
país.  / 

En  la  China  hay  mucha  gente,  y  no  abundan  Ws  medios 
de  subsistencia.  / 
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Alli  no  conviene  hacer  esfuerzos  por  aumentar  la  po^- 
lalación. 

Aquel  país  experimenta  un  alivio    con  la  emigración. 

Xo  sucede  lo  mismo  á  los  Estados  Unidos,  cuyo  vasta 
territorio  contiene  extensísimas  planicies  despobladas,  fér- 
tiles, regadas  por  ríos  navegables  y  en  fácil  contacto  con 
ambos  océanos. 

La  población  de  los  Estados  Unidos  debe  ir  en  escalís 
ascendente  por  mucho  tiempo,  y  operar  en  el  Nuevo  Mun- 
do grandes  trasformaciones,  antes  de  que  llegue  el  mo- 
mento de  paralizarse  por  falta  de  medios  de  subsistencia. 

En  las  regiones  americanas  que  ocupa  la  raza  latina,, 
la  necesidad  de  población  es  palpable,  porque  domina  eí 
desierto. 

"Toda  riqueza,  dice  Béntham,  es  el  producto  expontá- 
neo  de  la  tierra,  ó  el  resultado  del  trabajo  humano  em- 
pleado; sea  inmediatamente  sobre  la  tierra,  sea  sobre  las 
materias  que  de  ella  provienen." 

J)onde  hay  vastas  regiones  vírgenes,  es  preciso  que  ha- 
ya muchos  productos  expon  táñeos  de  la  tierra. 

Donde  el  hombre  tiene  tierras  fértiles  qué  cultivar,  el 
trabajo  del  agricultor  será  productivo. 

Donde  la  tierra  produce  materias  primeras  en  abundan- 
cia, todas  las  industrias  también  serán  productivas. 

En  estas  regiones,  pues,  el  grande  esfuerzo  gubernativo 
debe  dirigirse  al  aumento  de  población. 

Si  pudiera  ser  superñuo  dictar  disposiciones  para  au- 
mentar la  población  de  los  Estados  Unidos,  porque  ella  se 
multiplica  con  solo  los  atractivos  de  todo  género  cjue  el 
país  presenta,  no  es  superfluo  que  se  dicten  medidas  para 
que  disminuya  el  desierto,  en  regiones  que  no  presentan  al 
europeo  los  mismos  atractivos. 

Sin  embargo,  los  Estados  Unidos  no  descansan  en  su 
propósito  de  aumentar  la  población. 

Pruébanlo  las  compañías  de  emigración  hábilmente* 
calculadas  para  que  nada  indispensable  para  la  vida  falte.- 

Pruébanlo  las  reuniones  de  inmigrantes  en  Búffalo^ 
Cleveland,  Detroit,  GreenBay,  Milwankee,  Chicago,  Pis- 
ttsburg,  Cincinnati  y  San  Luis. 
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En  esos  lugares  se  distribuyen  enviándolos  á  los  dife- 
rentes Estados  de  la  Unión,  según  sus  aptitudes,  sus  recur- 
sos ó  sus  deseos. 

Estos  medios  de  proteger  la  inmigración  no  se  emplean 
en  Centro-América. 

Chile  y  la  República  Argentina  han  hecho  con  buen 
éxito  esfuerzos  para  llevar  gente  útil. 

Esas  repúblicas,  por  su  situación  geográfica,  tienen  me- 
nos inconvenientes  para  conseguir  el  objeto:  se  encuentran 
fuera  de  la  zona  intertropical. 

En  1862  me  hallaba  en  Suiza.  Tenía  comisión  de  traer 
colonos  para  la  república  del  Salvador. 

Esos  colonos  deseaban  una  temperatura  semejante  á  la 
que  se  disfruta  en  las  zonas  templadas,  y  me  era  muy  di- 
fícil presentarla  en  el  territorio  salvadoreño. 

Chile  y  la  Argentina  no  se  hallan  en  la  misma  situa- 
ción. 

Sin  embargo  allá  se  prestan  auxilios  á  los  inmigrantes. 

Es  difícil  obtener  una  inmigración  expontánea,  no  ofre- 
ciéndole  estos  países  grandes  atractivos. 

Se  necesita  protegerla  en  sus  trasportes  y  en  sus  prime- 
ros trabajos,  como  se  hace  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 
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CAPÍTULO    XXI. 


De  las  diferentes   labores. 

^  Dice  Filangieri  que  la  agricultura,  las  artes  y  el  comer- 
cio son  las  tres  fuentes  universales  de  riqueza. 

No  necesitaríamos  la  enseñanza  de  tan  eminente  escri- 
tor para  comprender:  que  con  la  agricultura  se  logran  los 
productos  de  la  tierra;  con  las  artes  se  aumenta  su  valor, 
se  extiende  su  uso  y  se  acrecienta  su  consumo;  y  con  el 
comercio  se  permutan,  se  trasportan  y  se  les  da  nuevo  va- 
lor. 

La  tierra  da  la  materia. 

La  industria  da  la  forma. 

El  comercio  da  el  movimiento. 

"Sin  la  forma  y  sin  el  movimiento,  dice  el  escritor  cita- 
do, puede  existir  la  materia;  pero  sin  la  materia  no  puede 
haber  forma  ni  movimiento. 

''Así  el  único  manantial  absoluto  é  independiente  de  ri- 
quezas es  la  agricultura,  y  sólo  las  naciones  agrícolas  pue- 
den vivir  por  sí. 

"Las  que  cultivan  las  manufacturas  y  el  comercio,  de- 
ben depender  de  las  agrícolas." 

Todo  esto  es  cierto;  pero  difícil  es  presentar  naciones 
que  en  absoluto  se  basten  á  sí  mismas. 

Lidudablemente  los  estados  manufactureros,  sin  agri- 
<íultura,  tendrían  necesidad  de  proveerse  de  las  materias 
primeras  que  producen  los  estados  agrícolas. 

El  ejemplo  de  Holanda  lo  demuestra. 

Ha  sido,  en  concepto  de  muchos,  la  nación  más  rica  de 
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Europa,  sin   embargo  ele  tener   un  terreno  pequeñísimo 
con  una  gran  población. 

Su  grandeza  la  debe  á  la  industria  fabril. 

La  debe  á  las  fáciles  vias  de  comunicación. 

Importa  mercaderías  extranjeras,  las  modifica  y  las  ex- 
porta, haciendo  con  ese  tráfico  una  graa  riqueza. 

Pero  está  á  merced  de  los  países  de  donde  toma  esas^ 
materias. 

Cuando  la  posición  del  mundo  ó  á  lo  menos  de  Europa^* 
no  permitan  á  los  holandeses  recibir  del  extranjero  lo  que 
necesitan  para^sus  manufacturas,  se  verán  en  grandes  con- 
flictos. 

íío  tendrían  esta  amenaza  si  de  su  propio  territorio  sa- 
caran los  elementos  indispensables  para  sus  labores. 

Pero  los  países  agrícolas  no  pueden,  económicamente 
hablando,  llamarse  siempre  independientes. 

Ya  hemos  visto,  tratando  de  lí\  tierra,  que  no  todos  los 
frutos  se  producen  en  todos  los  climas. 

Hemos  visto  que  la  división  del  trabajo  establecida  por 
la  naturaleza,  no  sólo  se  halla  en  la  sociedad  de  los  indivi- 
duos, sino  también  en  la  sociedad  de  las  naciones. 

La  naturaleza  da  en  unas  regiones  frutos  de  que  care- 
cen otras,  y  el  comercio,  como  oportunamente  se  dirá,  es 
indispensable. 

iVgrícola  es  la  América  Central,  y  necesita  la  importa- 
ción de  vinos,  porque  carece  de  uvas. 

Agrícola  es  y  necesita  la  importación  del  té,  de  que 
carece. 

Es  agrícola,  produce  trigo;  y  sin  embargo  se  importa  el 
trigo  que  más  barato  que  el  producido  en  el  país,  se  ob- 
tiene de  otras  partes. 

Agrícola  es  la  América  Central;  lo  es  en  tanto  grado^ 
que  sus  manufacturas  no  alcanzan  para  el  consumo. 

Entonces  las  secciones  de  Centro- América,  económica- 
mente hablando,  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  las  na- 
ciones manufactureras. 

Casi  toda  la  ropa  que  vestimos  es  extranjera.  Ko  tene- 
mos fábricas  que  nos  provean  de  vestidos. 

La  mayor  parte  de  los  libros  que  leemos  no  sólo  se  íian? 
escrito  en   el  extranjero,  sino  también  impreso  allá. 
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El  papel  en  que  escribimos  está  fabricado  en  el  extran- 
jero: lo  están  las  plumas  y  hasta  la  tinta. 
^  Si  sólo  nos  sujetáramos  á   los  productos  del  país,  vivi- 
ríamos como  los    salvajes  que  se   hallan  todavía  en  nues- 
tros desiertos. 

Así  es  que  cuando  algunos  escritores  nos  dicen  que  es- 
tos estados  se  bastan  dsi  mismos,  debemos  interpretar  sus 
palabras  con  un  delirio  patriótico. 

Centro-América  exporta  sus  frutos  agrícolas.  En  este 
ijoncepto  depende  también  de  las  naciones  que  los  con- 
isumen. 

El^  Estado  de  Guatemala  exportaba  grana  en  abun- 
dancia. 

Esa  exi)ortación  lo  enriquecía. 

Hombres  pensadores  presentían  que  esa  exportación  no 
podria  continuar,  porque  las  naciones  manufactureras  de 
Europa,  que  consumían  esa  grana,  hacían  esfuerzos  sin 
oesar  por  obtener  otros  tintes  más  baratos. 

To(íos  los  nopaleros  guatemaltecos  se  hallaban,  pues, 
l)ajo  la  espada  de  Damocles. 

Esperaban  para  suspender  sus  trabajos  que  los  tintes 
en  proyecto  dieron  buenos  resultados. 

Cuando  esos  buenos  resultados  se  obtuvieron  en  el  Vie- 
jo Mundo,  los  nopaleros  se  arruinaron. 

Las  ciudades  de  Amatitlán  y  la  Antigua  Guatemala  in- 
mediatamente presentaron  miseria  y  ruinas. 

Véase,  pues,  como  un  país  agrícola  no  siempre  puede 
ser  independiente. 

El  café  que  exporta  Centro-América,  está  expuesto  á  mu- 
chas vicisitudes. 

Cuando  un  fruto  tiene  buena  acogida  en  alguna  parte, 
todas  las  naciones  que  pueden  producirlo  se  empeñan  en 
hacer  producciones. 

Cuando  éstas  son  excesivas,  el  valor  del  fruto  cae,  por- 
que todo  valor  decae  cuando  la  oferta  aumenta. 

Los  grandes  plantíos  de  café  hechos  en  otros  países,  mu- 
chas veces  han  hecho  decaer  el  valor  del  café  centro-ame- 
ricano en  los  mercados  de  Europa  y  Norte- América. 

El  peligro  es  mayor,  porque   en  otras  partes  el  café  se 
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puede  obtener  con  menos   gastos;  esto  es,  con  un  precia 
real  menor  que  el  nuestro. 

Entonces  el  café  de  otras  naciones  puede  venderse  en 
Europa  á  un  precio  corriente  más  bajo,  dejando  ganancia^ 
mientras  que  en  estos  paises  es  preciso  que  el  precio  co- 
rriente sea  alto  para  que  deje  utilidad. 

El  café,  pues,  está  expuesto  á  muchas  vicisitudes  inde- 
pendientes de  la  voluntad  de  los  centro-americanos. 

En  países  que  tienen  tantos  elementos  agrícolas  como 
Centro-América,  y  tan  pocos  elementos  para  competir  con 
los  manufactureros  de  Europa  y  Norte- América,  por  mu- 
cho tiempo  no  habrá  más  elemento  de  vida,  en  grande  es- 
cala, que  la  agricultura. 

Esto  debe  quedar  al  juicio  de  cada  uno  y  á  la  iniciati- 
va individual. 

Unos  publicistas  dicen  que  si  los  gobiernos  no  fomen- 
tan la  agricultura,  se  emplearán  en  las  manufacturas  to- 
dos los  brazos,  dejando  incultos  los  campos. 

Otros  sostienen  que  si  el  gobierno  no  fomenta  las  fábri- 
cas, se  quedarán  en  el  campo  todos  los  brazos  y  que  el 
producto  de  la  tierra  será  superior  á  las  necesidades. 

Benjamín  Constant  censura  á\inos  y  otros. 

Él  dice  que  el  asunto  no  pertenece  al  gobierno,  sino  á 
la  iniciativa  individual. 

Para  generalizar  un  trabajo,  basta  la  utilidad  que  él 
produce. 

Cuando  un  trabajo  produce  utilidad,  mucha  gente  se 
dedica  á  él,  sin  necesidad  de  orden  de  ningún   gobierno. 

Cuando  un  trabajo  produce  pérdida,  nadie  se  dedicará 
á  él. 

Las  órdenes  más  severas  no  bastarán  para  que  la  gente 
á  sabiendas  se  encamine  hacia  su  ruina. 

En  los  países  donde  hay  más  brazos  que  los  precisos^ 
para  exitar  la  fertilidad  del  suelo,  los  sobrantes  se  dirigen 
hacia  otros  ramos,  sin  que  el  gobierno  lo  prevenga  ni  lo 
pueda  evitar. 

Si  el  terreno  exige  un  gran  número  de  cultivadores  que 
se  enriquecen,  no  se  multiplicarán  las  fábricas,  por  más 
disposiciones  gubernativas  que  al  efecto  se  dicten. 
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Antiguamente,  tratándose  de  labores,  sólo  se  hablaba 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio. 

Con  posterioridad  se  hicieron  otras  clasificaciones. 

Se  llamó  industria  el  empleo  del  trabajo  en  una  misma 
producción. 

El  empleo  del  trabajo  en  la  agricultura  se  denominó 
industria  agrícola. 

El  empleo  del  trabajo  en  comprar  y  vender,  tomó  el 
nombre  de  industria  mercantil. 

El  empleo  del  trabajo  en  dar  diferentes  formas  á  las  sus- 
tancias primeras,  se  llamó  industria  fabril. 

Pero  ¿dónde  podría  colocarse  la  minería? 

El  minero  no  es  agricultor.  El  solo  hecho  de  extraer 
los  metales  de  la  tierra  no  lo  constituye  comerciante. 

Tampoco  lo  hace  fabricante. 

Entonces,  ¿á  qué  categoría  pertenecía  el  empleo  de  su 
trabajo  en  la  extracción  de  los  metales? 

Fué  preciso  hacer  una  nueva  clasificación,  y  colocar 
en  ella  la  industria  extractiva,  que  es,  no  sólo  la  del  que  ex- 
trae metales,  sino  también  la  del  que  extrae  piedras,  per- 
las, peces  ó  cualquier  otro  objeto. 

El  que  emplea  trabajo  en  los  trasportes  no  es  comer- 
ciante, porque  no  compra  ni  vende. 

El  dueño  de  vapores  que  los  destina  á  conducir  pasaje- 
ros y  mercaderías  favorece  el  comercio;  pero  él  mismo  no 
lo  ejerce. 

El  que  tiene  acciones  en  los  ferrocarriles,  también  fa- 
vorece el  comercio,  sin  ser  comerciante. 

Para  hablar  con  propiedad,  fué  preciso  reconocer  otro 
faenero  de  jndustria  llamada  locomotiva,  trajinera  ó  de 
trasportes,  y  la  lista  quedo  así: 

Agrícola. 

Extractiva. 

•  Fabril.  ^ 

Comercial. 

Locomotiva,  trajinera  ó  de  trasportes. 
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CAPÍTULO  XXIL 


De  la  industria  agrícoL 


Uno  de  los  países  del  mundo  que  más  atiende  la  indus- 
tria agrícola  es  la  China. 

El  cultivo  de  sus  campos,  extenso  y  esmerado,  puede 
servir  de  modelo  á  la  Europa. 

Los  chinos  dicen: 

"La  tierra  que  habitamos  está  toda  empleada  en  pro- 
veer á  nuestra  subsistencia. 

''Nosotros  no  dividimos  con  las  fieras  sus  productos. 

''El  arroz,  que  es  nuestro  primer  alimento,  cubre  toda  la 
superficie  de  nuestro  vasto  imperio. 

"Las  aguas  de  los  ríos  son  las  llanuras  en  que  levanta- 
mos nuestras  débiles  casas." 

Esto  necesita  explicación. 

Los  chinos,  para  no  perder  con  casas  de  habitación  los 
terrenos  aparentes  para  el  cultivo,  habitan  en  algunos  ríos. 

En  ellos  hacen  edificios  á  manera  de  buques  pequeños. 

Explicado  este  punto  continuaré  la  narración  china. — 
Ella  dice: 

"Los  árboles  que  en  otras  partes  se  amontonan  unos 
sobre  otros  y  cubren  los  terrenos  fértiles,  los  distribuimos 
nosotros  en  aquellos  parajes  de  los  cuales  sería  imposible 
sacar  otro  fruto. 

"Las  tierras  que  en  otras  partes  se  dejan  ociosas  las  obli^ 
gamos,  con  nuestros  vigorosos  esfuerzos,  á  que  nos  den 
sus  frutos  tres  veces  al  año. 

"La  generosidad  de  la  naturaleza  está  en  proporción  á 
la  mulfitud  de  brazos  que  empleamos  en  socorrerla." 

10 
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La  agricultura  en  China  presenta  un  aspecto  tan  grato  > 
(jue  no  tiene  igual  en  otras  regiones  del  mundo. 

Los  productos  agrícolas  son  abundantes. 

El  arroz,  el  trigo  candeal,  las  legumbres,  una  especie  de 
col  blanca,  que  tiene  un  gusto  semejante  al  del  espárrago, 
sirven  de  alimento  habitual  á  los  pobladores. 

El  té  es  uua  de  las  principales  riquezas  de  la  China. 

Se  cultiva  en  casi  todas  las  provincias,  especialmente  en 
las  del  sur. 

El  alcanfor,  la  morera  papelera,  el  árbol  del  barniz  (chi- 
chu)  los  aloes,  el  bambú,  el  añil,  el  algodón,  las  plantas 
oleaginosas,  el  árbol  de  las  cuerdas,  el  mijo,  el  ruibarbo 
y  otros  muchos,  abundan  en  aquellas  regiones. 

La  morera,  alimento  del  gusano  de  seda,  se  da  en  abun- 
dancia, y  la  seda  es  una  de  las  grandes  riquezas  de  China. 

Aquel  país  no  sólo  descansa  en  la  agricultura. 

Sus  manufacturas  son  preciosas.  De  ellas  hablaré  cuan- 
do trate   de  la  industria  fabril. 

Si  un  país  que  tan  notable  aparece  por  su  industria  fa- 
bril se  esfuerza  tanto  en  la  agricultura,  aquellas  regiones 
del  mundo  que  sólo  agrícolas  son,  deberían  prestar  á  la 
agricultura  una  atención  mayor. 

En  Centro-América,  en  Méjico  y  en  otros  estados  ame- 
ricanos, se  produce  el  maíz  en  abundancia. 

Se  ha  notado  que  no  puede  conservarse  por  mucho  tiem- 
po en  lugares  cálidos. 

Los  mejicanos  hablan  de  ese  mal,  que  destruye  conside- 
rables valores. 

Se  quejan  de  sus  malos  caminos  y  dicen  que  cuando 
haya  trasportes  baratos,  una  gran  cantidad  de  maíz,  que 
hoy  no  puede  conservarse,  se  utilizará  conduciéndolo  á 
otros  lugares. 

El  trigo  se  produce  en  los  climas  templados  yffríos. 
Se  encuentra   en   muchas   partes  del  territorio   centro- 
americano. 

Se  ven  máquinas  extranjeras  para  molerlo. 

Pero  no  se  puede  competir  con  los  extensos  cultivos  ni 
<íon  las  máquinas  de  la  Alta  California. 

El  trigo  no  es  aquí  un  producto  de  exportación;  ni  aun 
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basta  para  el  consumo  interior;    se   introduce  harina  de 
California  y  de  Nueva  Orleans. 

El  arroz  exige  climas  calientes  y  húmedos. 

Esos  climas  abundan  en  estas  regiones. 

En  los  Estados  centro-americanos  y  en  Méjico  se  pro- 
duce; pero  no  se  exporta;  está  limitado  al  consumo  del 
país. 

La  caña  de  azúcar  abunda  en  estas  regiones. 

El  monopolio  de  licores  limita  su  producción  en  Costa- 
Rica. 

Sólo  se  pueden  hacer  grandes  plantíos  teniendo  seguri- 
dad de  vender  el  dulce  á  la  fábrica  nacional. 

Esto  no  lo  pueden  obtener  todos,  sino  únicamente  los 
(pie  hayan  celebrado  contratos  previos  con  los  agentes  del 
gobierno. 

P]l  caté  levantó  á  Costa- Rica  del  abatimiento  en  (pie  se 
hallaba  bajo  el  gobierno  de  los  reyes  de  España. 

La  riqueza  que  produjo  fué  alucinadora,  y  llegó  á  llamar 
hi  atención  del  extranjero. 

Pero  un  terreno  cultivado  de  café  no  puede  dar  fiatos 
en  al)undancia  por  toda  la  eternidad. 

A  cierto  tiempo  los  árboles  mueren,  y  en  aquellos  luga- 
res no  se  pueden  hacer  nuevos  plantíos  con  favorables  re- 
sultados. 

Esto  se  ha  experimentado  en  Venezuela,  en  las  Antillas 
y  en  todas  partes  donde  el  café  se  ha  cultivado. 

De  aquí  vino  que  un  terreno  que  antes  producía  ciento, 
sólo  produjo  los  años  siguientes  cincuenta,  veinticinco, 
diez,  cinco  y  nada. 

El  que  recogía  ciento  al  principio,  para  tener  esos  mis- 
mos ciento,  necesitó  más  tierras:  es  decir  más  capital  inver- 
tido en  el  suelo. 

Necesitó  más  brazos  y  más  fondos  para  pagarlos. 

El  precio  real  se  aumentó. 

Entonces  para  poder  reportar  utili(lad  fué  preciso  que 
el  precio  corriente  subiera  mucho. 

Con  los  mismos  precios  corrientes  que  un  día  dieron  ga- 
nancia, se  tuvo  más  tarde  ^  pérdida. 

Se  habría  salvado  la  dificultad  abandonando  los  viejos 
cafetales,  y  haciendo  nuevos  plantíos  en  tierras  vírgenes; 
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pero  en   hiuchas  de  las  más  aparentes  para  el  café  no  se 
podían  encontrar  trabajadores,  por  dominarles  el  desierto. 

Si  vías  férreas  los  hubieran  atravesado,  la  prosperidad 
de  Costa-Rica,  debida  al  café,  habría  sido  la  misma  que 
cuando  el  bienestar  más  grato  favorecía  á  este   país. 

Muchos  frutos  intertropicales  serían  una  riqueza  para 
estos  estados;  pero  hallándose  sus  territorios  lejos  de  las 
grandes  poblaciones,  y  sin  vías  de  comunicación,  no  se  cul- 
tivan por  falta  d(^  plazas  de  consumo. 

Es  preciso  limitar  la  producción  á  lo  que  valiendo  mucho 
puede  soportar  dilatados  3^  costosos  trasportes. 

El  algodón  se  cultiva  en  la  República  mejicana,  y  con 
especialidad  en  Coahuila,  Tamaulipas,  Oajaca,  Chiapas, 
Tabasco,  Jalisco,  Chihuahua  y  Durango. 

Cuando  estalló  laguerra  civil  en  los  Estados  Unidos,  la 
Inglaterra  se  sorprendió  de  verse  sin  algodón  para  sus  fá- 
bricas, y  tuvo  á  bien  esparcir  cantidades  de  libras  esterli- 
nas en  diferentes  países  para  proteger  ese  cultivo. 

En  el  territorio  mejicano  obtuvo  algo  de  loque  deseaba, 
y  el  oro  corrió  abundantemente  en  Méjico. 

Fué  tal  la  riqueza  que  el  algodón  produjo,  que  se  aban- 
donaron muchas  minas. 

Sabido  es  que  cada  particular  se  dedica  á  los  trabajos 
que  juzga  más  productivos. 

Esta  riqueza  no  continuó  así:  restablecida  la  paz  en  los 
Estados  Ilnidos  la  demanda  británica  de  algodón  mejicano 
disminuyó. 

Se  ha  dicho  que  es  muy  difícil  presentar  naciones  que 
se  basten  á  sí  mismas. 

La  China  puede  considerarse  en  esta  categoría. 

La  grande  extensión  del  imperio,  su  magna  población, 
la  variedad  de  sus  climas,  la  diferencia  de  producciones 
en  sus  distintas  provincias,  la  fácil  comunicación  entre 
ellas,  hacen  del  territorio  un  vasto  mercado. 

Allí  se  pueden  sostener,  con  los  productos  nacionales, 
las  manufacturas. 

Éstas  son  tantas  y  tan  variadas,  que  los  chinos  por  mu. 

dio  tiempo  no  tuvieron  contacto  con  el  resto  del  universo. 

Adán   Smith  dice,  que  la  China   añadiría  á  su  mercado 
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(loniéstiL'O  el  de  casi  todo  el  niiiiido,  si  procurara  liacer  ex- 
tensivo su  comercio. 

Si  á  la  China  perjudica  el  aislamiento,  cuánto  más  per- 
judicará á  los  países  de  la  América  española,  que  todo  lo 
reciben  del  extranjero. 

El  doctor  Francia  rompió  en  el  Paraguay  todas  las  re- 
laciones con  los  estados  vecinos. 

Arrojó  del  territorio  á  los  extranjeros  y  no  permitió  el 
eomercio  más  que  al  frente  de  la  Nueva  Coimbra,  fortale- 
za del  Brasil  á  la  orilla  derecha  del  Par^^uay. 

El  doctor  Francia  protegió  la  agricultura,  pero  incurrió 
en  un  grande  error  económico,  prescribiendo  ácada  para- 
guayo la  clase  de  cultivo  que  debía  emprender. 

Todos  los  economistas  creen  que  el  individuo  es  el  me- 
jor juez  de  lo  que  le  conviene  ó  le  perjudica. 

Aseguran  fjue,  en  esta  parte,  no  se  le  debe  limitarla  li- 
bertad. 

Afirman  (|ue  cada  particular  conoce  mejor  sus  propios 
intereses  que  el  jefe  del  Estado. 

Concluyen  sosteniendo  que  dejando  libertad  cada  uno 
se  dedicará  á  lo  más  productivo:  que  dedicándose  cada 
uno  á  lo  más  productivo  resultará  que  á  lo  más  productivo 
se  dedican  todos,  y  por  consiguiente  que  á  ello  se  consagra 
la  naSión  entera. 

Pero  una  nación  que  se  dedica  á  lo  más  productivo  de 
su  suelo,  no  puede  menos  de  prosperar. 

Esta  prosperidad  será  mayor  si  el  suelo  es  fértil. 

La  intervención  gubernativa  fué  en  Europa,  durante  mu- 
chos años,  el  enemigo  implacable  de  la  agricultura 

Los  reglamentos  prohibieron  la  exportación  de  granos. 

El  objeto  de  la  prohibición  era  impedir  la  escasez  en  el 
interior  de  los  estados. 

Esas  prohibiciones,  en  vez  de  combatir  la  carestía,  la 
aumentaban. 

Xo  se  debió  haber  impedido  la  exportación;  se  debió 
haber  procurado  el  aumento  de  producciones. 

Cuantos  más  consumidores  haya,  tanto  más  ganarán  los 
productores,  y  tanto  más  se  empeñarán  en  aumentar  el 
producto. 

Es  ley  de  la   naturaleza  que  lo   que  mucho  so  solicita. 
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pronto  aumenta,  porque  todos  desean  producir  lo  que  con 
empeño  se  Lusca. 

Si  se  disminuye  el  número  de  consumidores,  el  produc- 
to tiene  poca  demanda,  y  entonces  los  productores  lo  aban- 
donan, y  se  presenta  la  escasez. 

Si  una  ley,  dice  Benjamín  Constant,  prohibiera  en  Sui- 
za la  exportación  de  relojes,  inmediatamente  se  fabricarían 
inenos. 

Los  gobernantes  decían:  ''cuantos  menos  granos  se  con- 
suman más  habrá;"  sin  tener  en  cuenta  que  cuantos  me- 
nos se  consumieran  menos  se  producirían. 

Las  trabas  á  la  exportación  son  un  ataque  á  la  pro- 
piedad. 

Todo  trabajador  prefiere  dedicarse  á  los  productos  en 
que  la  propiedad  esté  mas  asegurada. 

Si  los  granos  sufren  este  ataque,  se  dedicarán  las  fuer- 
7/as  productivas  á  objetos  quemas  garantías  tengan. 

Se  han  dado  disposiciones  casi  en  todas  partes  de  Euro- 
pa y  América,  con  el  objeto  de  abaratar  ciertos  frutos,  y 
ellas  han  contribuido  á  su  carestía. 

Se  ha  prohibido  al  labrador  que  venda  sus  frutos  li- 
bremente, atacándose  así  la  propiedad. 

Se  le  ha  prescrito  que  los  venda  en  determinado  lugar 
y  á  determinadas  personas. 

El  objeto  de  la  ley  es  que  no  aparezca  un  comerciante 
intermediario  que  reporte  alguna  utilidad  en  el  negocio, 
para  que  el  consumidor  pueda  obtener  cómodamente  lo 
que  necesita. 

Estas  disposiciones  han  dado  malísimos  resultados. 

En  algunas  provincias  de  España,  el  labrador  que  se 
veía  obligado  á  llevar  sus  frutos  hasta  los  mercados  de  las 
ciudades,  y  á  perder  su  tiempo  allí  hasta  que  los  expendía 
al  menudeo,  molestado  por  las  restricciones  de  la  auto- 
ridad, trabajaba  menos. 

Esto  daba  por  resultado  la  diminución  del  producto,  y 
por  consiguiente  la  carestía  de  él. 

Carlos  III,  rey  de  España,  declaró  en  1765  el  libre  co- 
mercio de  granos. 

Sin  embargo,  el  gran  poder  de  la  costumbre  y  el  odio  á 
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los  comerciantes  llamados  regatones,  produjeron  una  reac- 
ción. 

Al  operarla  no  se  tuvo  en  cuenta  que  esos  regatones 
trabajaban,  y  que  si  trabajaban,  debían  ganar. 

Ellos  alivian  á  los  productores,  y  este  alivio  debe  tener 
algún  valor. 

El  alivio  está  en  que  los  productores  no  tienen  necesi- 
dad de  hacer  un  viaje  desde  el  sitio  de  sus  labores  hasta 
el  mercado. 

Este  viaje  es  molesto  y  costoso.  i 

Justo  es  rjue  el  individuo  que  ahorra  las  molestias  y  los 
gastos  del  vuije,  reporte  alguna  utilidad  por  ese  ahorro. 

El  productor  que  tiene  necesidad  de  llegar  hasta  el  mer- 
cado y  de  permanecer  allí  hasta  que  al  menudeo  lo  venda 
todo,  pierde  tiempo. 

£Jl  tiempo  es  oro,  y  justo  es  que  este  oro  se  dé  al  que 
economizó  el  tiempo. 

En  muchas  partes  se  paga  alas  municipalidades  un  tan- 
to por  el  lugar  que  ocupan  los  frutos. 

Vendiendo  los  productores  en  otro  lugar  se  libran  de 
•esa  erogación,  y  se  les  hace  un  bien. 

En  las  inmediaciones  de  una  ciudad  donde  todavía  exis- 
ten restos  de  los  antiguos  reglamentos,  aunque  no  se  cum- 
plen siempre,  preguntaba  yo  á  un  productor  si  había  ven- 
dido sus  frutos  al  menudeo,  y  me  contestó  que  nó:  que  ha- 
bía podido  venderlos  á  un  comerciante,  con  lo  cual  había 
economizado  tiempo  y  dinero:  que  ya  volvía  á  su  casa  á 
emprender  nuevas  labores  para  traer  pronto  otra  vez  fru- 
tos al  mercado. 

Aquí  tenemos,  pues,  explicado  por  un  hombre  rústico, 
el  pensamiento  de  grandes  economistas. 

Esto  prueba  que  ese  pensamiento  es  la  voz  de  la  natura- 
leza. 

Otros  reglamentos  han  dañado  la   agricultura. 

Entre  ellos  se  hallan  los  que  establecen  tasas  para  los 
frutos. 

El  establecimiento  de  precios  fijos  que  tasan  el  valor  de 
los  productos,  ha  disminuido  considerablemente  la  agri- 
cultura. 

Los  productores  que  no  reportan  la  utilidad  que  por  la 
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naturaleza  dan  sus  productos,  porque  se  hallan  en  la 
obligación  de  darlos  al  precio  que  la  ley  fija,  se  desalien 
tan  y  suspenden  sus  trabajos. 

Esta  suspensión  produce  inmediatamente  la  carestía. 

Esto  no  es  una  ilusión;  es  un  hecho  que  la  historia  de« 
muestra. 

La  primera  tasa  que  hubo  en  España  se  verificó  en  el 
reinado  de  Alfonso  IX. 

Inmediatamente  que  el  rey  conquistó  á  los  moros  la 
plaza  de  Algeciras^  decretó  la  tasa  del  trigo. 

Esa  resolución  produjo  al  instante  la  escasez. 

Tal  fué  esa  escasez  en  el  campamento,  que  fué  necesaria 
suspender  las  operaciones  militares. 

Ese  resultado  patente  de  una  mala  ley  produjo  su  dero- 
o'atoria. 

En  un  tiempo,  no  muy  lejano,  reapareció  la  tasa. 

Un  rey  sabio  que  no  estaba  exento  de  los  errores  de  su 
época,  Alfonso  X,  la  decretó. 

Las  cortes  de  Toro  fijaron  el  valor  de  16  maravedís  á  la 
tanega  de  trigo  y  el  de  15  á  la  fanega  de  cebada. 

Estas  malas  leyes  cayeron  en  desuso. 

Después  del  descubrimiento  de  América,  el  gobierno 
español  notó  la  diferencia  del  precio  de  las  mercaderías. 

ÍJ'o  se  sabía  á  qué  atribuirlo. 

Se  creyó  que  provenía  del  abuso  de  los  productores,  y 
se  tasó  el  pan  por  el  término  de  diez  años. 

A(^uella  variación  de  precio  provenía  de  la  naturaleza,. 
y  no  se  podía  evitar  con  decretos. 

El  valor  del  oro  y  de  la  plata  había  bajado,  por  el  au- 
mento de  esos  metales. 

Habiendo  bajado  el  oro  y  la  plata,  no  bastaba  ya  para 
comprar  una  cantidad  de  pan,  la  misma  suma  de  oro  ó 
plata  con  que  antes  sé  adquiría. 

Estando  la  ley  en  oposición  á  la  naturaleza,  fué  elu- 
dida. 

Se  verificaban  convenios  secretos  entre  el  comprador  y 
el  vendedor,  y  los  frutos  se  compraban  y  vendían  por  el 
precio  que  la  naturaleza  les  fijaba. 

Los  hombres  ilustaados  que  rodearon  el  trono  de  Carlos 
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III,  haciendo  grandes  esfuerzos  lograron  que  se  diera  una 
ley  que  prohibe  la  tasa  de  granos. 

La  tasa  no  sólo  ha  sido  un  error  económico  de  los  espa- 
ñoles, sino  también  de  otras  naciones. 

Las  tasas  abundaron  en  Francia  antes  de  la  gran  revolu- 
ción de  1789. 

Aquel  grande  acontecimiento,  que  produjo  cambios  en 
todas  materias,  proclamó   también  la  libertad  económica. 

Las  reacciones  posteriores  hicieron  reaparecer  las  tasas, 
contra  las  cuales  han  clamado  siempre  los  más  célebres 
economistas. 

Entre  los  errores  que  España  cometió  en  sus  colonias 
de  América,  se  halla  el  muy  trascendental  de  haber  prohi- 
bido las  siembras  y  plantíos  que  también  podían  hacerse 
en  la  Península. 

Un  americano  tenía  terrenos  que  con  poco  capital  le  da- 
ban frutos  valiosos,  y  por  una  real  orden  se  le  prohibía  cul- 
tivar esos  frutos. 

Era  preciso  sembrar  ó  plantar  con  mayor  gasto  y  mayor 
trabajo  loque  el  terreno  producía  en  menor  cantidad  y  de 
inferior  calidad. 

Acostumbrados  los  hispano-americanos  á  ese  réginien," 
por  más  de  tres  siglos,  no  extrañaron  después  delainde- 
])endencia,  que  se  les    prohibieran   unos  cultivos  y  que  se 
autorizaran  otros. 

La  ganadería  es  indispensable  cuando  hay  agricultura. 

Los"  ganados  no  sólo  sirven  para  labrar  la  tierra,  sino 
también  para  mantener  al  hombre  que  la  cultiva. 

Se  ha  observado  que  la  proporción  que  guarda  la  agri- 
cultura en  los  diversos  países,  está  muchas  veces  en  razón 
del  estado  de  la  ganadería. 

Donde  ésta  se  eleva,  la  agricultura  también  se  eleva. 

Donde  la  ganadería  decae,  la  agricultura  también  decae. 

Dice  Posada  Herrera  que  está  más  adelantada  la  agricul- 
tura en  Inglaterra  que  en  Francia. 

Asegura  que  un  terreno  inglés  da  más  producto  que  un 
terreno  francés  de  las  mismas   condiciones. 

Atribuye  en  parte  la  diferencia  á  que  la  ganadería  está 
más  adelantada  en  Inglaterra  que  en  Francia. 

íío  siempre,  sin  embargo,  puede  asegurarse  que  los  fru- 
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tos  agrícolas  están  en  razón  directa  del  progreso  de  la  ga- 
nadería. 

Unos  cultivos  la  exigen  más  que  otros. 

Hay  terrenos  cuya  poderosa  fertilidad  suplo  la  falta  de 
elementos  que  á  su  explotación  se  dedican. 

Los  gobiernos  no  deben  fijar  á  cada  particular,  como  hi- 
zo el  doctor  Francia  en  el  Paraguay,  la  clase  de  cultivo  á 
que  debe  dedicarse. 

Esto  pertenece  á  la  iniciativa  individual;  pero  deben 
procurar  la  enseñanza  popular  de  aquellos  ramos  que  los 
habitantes  tienen  más  interés  en  conocer. 

Un  estado  debe  ser  lógico  en  su  conducta. 

Debe,  por  lo  mismo,  dar  la  enseñanza  que  conviene  á  su 
sistema. 

En  los  países  monárquicos  se  enseña  al  pueblo  la  con- 
veniencia de  la  monarquía. 

En  los  Estados  Unidos  se  le  dan  lecciones  hábiles  y  bien 
calculadas,  en  que  resalta  la  conveniencia  de  la   república. 

Sería  trabajar  contra  el  sistema  nacional  ensalzarla 
monarquía  en  las  escuelas  americanas,  ó  la  república  en 
las  escuelas  de  Prusia  ó  de  Rusia. 

Lo  mismo  sucede  en  la  parte  económica.  En  los  esta- 
dos eminentemente  fabriles,  como  la  Holanda,  sería  absur- 
do esforzarse  en  que  el  pueblo  se  empeñe  en  adquirirlos 
conocimientos  agrícolas  que  en  Méjico  ó  en  Centro- Amé- 
rica se  necesitan. 

Igual  error  se  cometería  en  estos  países  si  desatendien- 
do la  enseñanza  agrícola,  se  le  dedicara  á  los  estudios  que 
el  movimiento  fabril  de  Holanda  requiere. 

Por  largo  tiempo,  muchos  países  de  la  América  españo- 
la, agrícolas  por  naturaleza,  no  han  tenido  ninguna  ense- 
ñanza sobre  ningún  ramo  de  agricultura. 

El  empirismo  ha  dominado,  y  puede  asegurarse  que  nin- 
gún agricultor  conoce  científicamente  su  campo,  ni  los  abo- 
nos que,  según  la  ciencia,  debe   emplear  en  él. 

Se  han  estudiado  leyes,  teología,  medicina,  r  o  en  todas 
partes,  y  algunos  ramos  de  matemáticas,  dejándose  en  el 
más  completo  abandono  la  primera  de  nuestras  fuentes  de 
riqueza. 

Asombra  ver  en  Europa  lo  que  produce  un  pequeño  te- 
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rreno  cultivado  por  espacio  de  muchos  siglos,  y  lo  poco 
que  produce  en  estas  regiones  un  terreno  de  la  misma  ex- 
tensión, que  casi  no  ha  sido  explotado. 

Allá  se  aplican  en  su  debido  tiempo  los  abonos  que  la 
naturaleza  exige. 

Se  devuelven  á  la  tierra  las  sustancias  que  sus  productos 
le  han  quitado,  sigiéndose  en  todo  ésto  principios  cientí- 
ficos íjiK»  nuestros  pueblos  no  conocen. 


ECO]N^OMÍA    POLÍTICA 


157 


CAPITL'LO     XXTII. 


De  la  industria   extractiva. 


■'4^ 


A  hi  industria  extractiva  pertenece  en  primer  lugar  la 
minería. 

Se  llaman  minas  los  filones  ó  vetas  de  oro  y  plata,  de 
jílatina,   de  mercurio,  de  plomo,  de  fierro. 

Tienen  el  mismo  nombre  los  lechos  de  cobre,  de  estafio, 
de  zinc,  de  bismuto,  de  cobalto,  de  arsénico,  de  manga- 
neso, de  antimonio,  de  molibdeno,  de  plombagina  ó  de 
otras  materias  metálicas. 

Tienen  también  el  mismo  nombre  los  que  contienen 
azufre,  carbón  de  tierra  ó  de  piedra,  alumbre,  sulfato. 

La  industria  extractiva  lia  íiOTrado  en  todas  las  edades. 

Todas  las  naciones  le  han  prestado  particular  atención. 

jKsto  es  lógico.  Se  necesitan  elementos  de  riqueza  que 
repongan  los  que  el  uso  destruye  y  el  tiempo  aniquila. 

Muchos  de  ellos,  mediante  la  industria  extrativa,  salen 
<le  las  entrañas  de  la  tierra. 

Es  preciso,  pues,  ante  todo,  averiguar  á  quién  pertene- 
cen esas  minas  y  quién  tiene  derecho  de  disponer  de  ellas. 

Hajuina  diferencia  remarcable  entre  la  propiedad  que 
adquiere  un  hombre  industrioso  laboreando  una  mina^  y 
los  demás  géneros  de  propiedad. 

El  que  produce  algo,  tiene  derecho  á  ello. 

Cuando  encuentro  una  cosa  que  no  tiene  dueño,  la  ha- 
go mía  por  derecho  de  ocupación. 

Cuando  la  naturaleza  ó   la  industria   aí»*re2:a  alíro   á  lo 
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que  es  mío,  adquiero  la   propiedad  por  derecho   de  acce- 
sión. 

Pero  cuando  labrando  la  tierra  encuentro  un  mineral, 
de  cualquier  clase  que  sea,  no  lo  hago  mío. 

Esto  se  explica  siguiendo  lo  que  ha  regido  y  todavía  ri- 
ge en  diferentes  países. 

Se  ha  supuesto  que  las  minas  siempre  tienen  dueño,  y 
que,  por  consiguiente,  no  pueden  adquirirse  por  derecho 
de  ocupación. 

La  ocupación  está  fundada  en  este  principio:  ''Las  co- 
sas que  son  de  ninguno,  ceden  al  primero  que  las  ocupa." 

Una  fiera  en  el  monte  es  de  ninguno,  y  por  eso  la  hace 
.suya  el  cazador. 

Un  pez  en  el  mar  es  de  ninguno,  y  por  eso  lo  hace  su- 
yo el  pescador. 

Pero  una  mina,  oculta  por  muchas  capas  de  tierra,  no 
es  de  ninguno:  es  de  alguno. 

Por  lo  mismo,  aunque  un  hombre  la  descubra  labrando 
su  campo  ó  el  ajeno,  no  la  hace  suya. 

Veamos  ahora  á  quién  pertenecen  las  minas. 

Las  leyes  españolas  dicen  que  al  rey. 

En  España  la  palabra  rey  se  ha   tomado  siempre  como 
sinónimo  de  nación. 
Nación  y  rey,  en  determinados  casos,  significan  lo  mismo. 

j  )ar  la  vida  por  el  rey,  equivale  á  dar  la  vida  por  la 
patria. 

Servir  al  rey,  equivale,  en  muchos  casos,  á  servir  á  la 
nación. 

Esas  leyes,  diciendo  que  las  minas  son  del  rey,  quieren 
decir  que  pertenecen  á  la  nación  española. 

Estas  disposiciones  vienen  de  la  antigüedad. 

En  Atenas  las  minas  pertenecían  al  Estado. 

Pero  no  las  administraba  por  sí  haciéndose  empresario. 

Las  concedía  á  los  particulares  mediante  una  suma,  y 
además  reservaba  una  renta  correspondiente  á  un  tanto 
por  ciento  del  producto. 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  el  Estado  no  admi- 
nistraba más  que  las  minas  de  oro  y  plata. 

Durante  la  república  no  poseía  sino  un  pequeño  núme- 
ro de  minas  administradas  por  él. 
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Las  otras  eran  de  particulares,  quienes  debían  pagar 
una  pensión  proporcionada  á  los  productos. 

En  tiempo  de  los  emperadores,  casi  todas  las  minas 
fueron  propiedad  del  fisco. 

La  invasión  del  Occidente  de  Europa  por  los  pueblos 
del  Norte,  interrumpió  el  trabajo  de  las  minas  y  produjo 
la  ruina  de  un  gran  número  de  empresarios. 

La  Alemania  presentó  el  primer  despertamiento  de  la 
industria  extractiva. 

Carlomagno  puso  en  vigor  el  principio  de  que  las  mi- 
nas, tanto  descubiertas  como  por  descubrir,  son  una  pro- 
l>iedaddel  Estado. 

La  misma  dcídaratoria  se  hizo  en  Francia  bajo  el  reina- 
do de  Corlos  W. 

Siendo  las  minas  una  propiedad  del  Estado,  ninguno 
puede  explotarlas  sino  mediante  una  concesión  y  con  las 
L'ondiciones  (¡ne  la  autoridad  quiera  imponer  al  empresa- 
rio. 

Tourgot  propuso  una  reforma  radical  en  la  Constitu- 
yente de  Francia. 

fil  redujo  su  solicitud  á  los  puntos  siguientes: 

1.  ^  — ^La  propiedad  de  la  superficie  no  lleva  anexa  la 
l>ro}>iedad  de  la  profundidad. 

2.  ^  — La  [)ropiedad  délas  materias  subterráneas  per- 
tece  al  primer  ocupante. 

3.  ^  — El  soberano  no  tiene  ningún    derecho  de  pro- 
piedad sobre  estas  materias. 

Estos  principios  no  fueron  adoptados. 

Mirabeau  presentó  diferentes  proposiciones. 

Kl  no  negaba  al  Estado  todo  derecho  sobre  las  minas; 
pero  lo  limitaba  mucho. 

Según  Mirabeau  el  gobierno  no  debe  mirar  con  indi- 
ferencia que  no  se  exploten  valiosas  minas,  ni  que  se  ex- 
ploten mal. 

En  concepto  del  orador,  fuentes  de  riqueza  tan  valio- 
sas y  que  tanta  utilidad  producen  á  la  nación,  requieren 
el  celo  administrativo. 

Pero  esta  administración  debía  ser  limitada. 

El  poder  público  debía  conservar  á  los  labradores  exis- 
tentes. 
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Los  dueños  de  terrenos  que   desearan    explotar  mina.^ 
que  se  hallaran  en  ellos,  debían   ser  preferidos. 

Las  minas  cuya  explotación  fuese  forzosa  por  hallarse 
poco  profundas  y  en  líneas  horizontales,  debían  quedar  al 
cuidado  de  cada  particular. 

La  Asamblea  dio  una^  ley  en  este  sentido;  pero  no  duró 
mucho  tiempo. 

El  artículo  522  del  Código  Civil,  declaró  que  la  propie- 
dad del  suelo  encierra  el  derecho  sobre  la  superficie  y  la 
profundidad. 

El  propietario  puede  hacer  en  la  superficie  todas  las 
plantaciones  y  construccitmes  que  crea  convenietes. 

Puede  hacer  en  la  profundidad  todas  las  obras  que 
quiera  con  la  sujeción  á  los  reglamentos  de  minería  y  á 
las  leyes  de  policía. 

El  Código  de  Minería  no  permite  explotar  una  mina  sin 
el  otorgamiento  del  consejo  de  Estado. 

Es  preciso  que  se  fijen  las  condiciones  sobre  las  cuales 
se  hace  la  concesión  y  que  se  dé  una  renta  al  Estado  en 
proporción  á  las  extracciones  que  se  hagan. 

En  Inglaterra  el  derecho  de  la  nación  sobre  las  minas 
se  limita  alas  de  oro  y  plata,  cuyo  producto  se  destina  á  la 
fábrica  de  moneda. 

Una  resolución  de  Guillermo  y  María  declara  que  nin- 
guna mina  de  estaño,  plomo  ó  cobre,  puede  declararse  per- 
teneciente á  la  corona. 

En  Prusia  todas  las  minas  forman  parte  del  dominio 
público. 

Ellas  no  pueden  ser  explotadas  sino  en  virtud  de  una 
concesión  de  la  autoridad,  y  del  pago  de  una  parte  de  los 
productos. 

En  Rusia  el  derecho  del  Estado  sobre  las  minas  se  ejer- 
ce de  dos  maneras: 

1.  ^  — Pagándose  un  tanto  por  ciento  de  los  produc- 
tos: 

2.  ^  — Quedando  los  explotadores  obligados  á  dar  sus 
productos  al  Estado  por  un  precio  fijo. 

El  economista  A.  Legoit  dice  que  Rau,  economista  ale- 
mán, tratando  de  esta  materia  aventaja  á  Juan  Bautista 
Say,  Sismondi,  Storch  y  Ricardo. 
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Da  Legoit  cHte  juicio,  porque  los  economistas  citados 
^'xarninan  las  minas  desde  el  punto  de  vista  de  las  rentas, 
de  sujecnndidad,  de  su  situación,  desús  inmediaciones  á 
lot»  centros  de  población  ó  de  los  desiertos  en  que  se  hallan; 
y  Rau  ])resenta  los  diversos  intereses  que  tocan  con  la  ex- 
plotación de  las  minas. 

Él  las  considera  como  un  i;rande  elemento  de  produc- 
ción de  riquezas,  como  uiui  renta  del  Estado  y  como  un 
ramo  de  la  adjiíinistración  pública. 

VA  admite  como  una  necesidad,  no  absoluta,  sino  de  su 
país,  la.  intervención  del  Estado. 

.íuzíra  en  aíjuel  [»ais  casi  nulo  el  espíritu  de  asociación 
^^•  de  empresas,  y  piensa  que  es  preciso  favorecer  allí  la  in- 
dustria extractiva  con  la  acción  del  gobierno. 

Él  crtfc  que  el  i)rincipio  contrario  puede  prevalecer  en 
países  (jUe  tienen  las  condiciones  de  la  Inglaterra. 

Kan  se  propon t'  disuadir  á  los  gobiernos  de  Alemania, 
de  que  |M>r  sí  mismos  hagan  las  explotaciones. 

Él  exhilíc  todas  hus  diíicultades  que  se  presentan  á  los 
u'olnernos  cuando  son  empresarios. 

Cree  (|Uc  desciendt:ín  de  su  alto  puesto  para  hacer  com- 
]>etení'iaá  los  [¡articulares,  y  que  manejan  muy  mal  las 
<  111  ].>r  esas. 

Oj/ma  ((ue  la  explotación  debe  hacerse  por  cuenta  de 
particulares. 

En  Inglaterra  las  minaos  son  grandes  fuentes  de  riqueza. 

St'  calcula  (pie  las  minas  de  carbón  de  piedra  producen 
cada  año  veinte  millones  de  toneladas. 

Mac  Culloch,  citado  por  Legoit,  eleva  el  producto  de 
las  minas  de  hierro  ;i  un  millón  y  setecientas  cincuenta 
mil  toneladas  al  año. 

íll  mismo  autor  estima  la  producción  del  cobre  en  el 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaiía  é  Irlanda  en  14,000  to- 
neladas. 

La  producción  total  de  las  minas  de  plomo,  se  calcula 
que   liega  ;i  oJ  ,140  toneladas. 

La  sal  ocupa  un  lugar  importante. 

Mr.  Pórter  piensa  "que  el  producto  anual  son  560  mil 
toneladas. 

J)e  éstas  360  mil  se  exportan. 

11 
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Mac  Cullocli  estima  en  810  millones  de  francos  el  valor 
total  (le  la  industria  mineral  en  la  Gran  Bretaña  é  irlanda- 

La  Bélgica  en  el  año    de  1847  tenía  81o    minas    de  hu- 
lla, con  una  superñcie  de  ]  32,830  hectáreas. 

De  estas   minas  227  iial)ían  ])r()ducido    5.654,452  tone- 
ladas. 

El  niismo  año  las  minas  de  fierro  produjeron  3,653    to- 
neladas. 

Los  principales  productos  minerales  de  Bélgica   han  si- 
do el  zinc  y  el  cobre. 

En  el  año  citado  la  Bélgica  [)rodu  jo  13,873  teneladas  de 
zinc  y  1,082  de  cobre. 

Estos  productos  son  mayores  que  los  de  la  Francia. 

La  Bélgica,  sin  embargo  de  su  pequenez,   es,  como  na- 
ción industriosa,  una  de  las  primeras  del  mundo. 

Legoit  presenta   los  productos  de  Prusia  de   esta  ma- 
nera: 

4.642,643  toneladas  de  hulla. 

51,682  toneladas  de  masa  de  metal  extraída   del  fondo 
del  crisol.  En  francés  se  llama  fonfe. 

242,192  toneladas  de  tíerro. 

16,859  de  acero. 

3,536  de  cobre. 

1,271  de  plomo. 

6,274  kilogramos  de  plata. 

Los  productos  del  Austria  se    calculan  de  esta  manera: 

Hulla  855,631  toneladas. 

Fonfe  27,972  toneladas. 

Fierro  174.974 

Cobre  3,146 

Plomo  3,954 

Zinc  358 

Plata  32,662  kilooTauK^s. 

Oro  2,113  ,r 

Valor   total    de  la    producción     mineral:    72.557,942 
francos. 

La  Rusia   tiene  muchas   sustancias   minerales;  pero  su 
progreso  en  este  ramo,  ha  sido  muy  lento* 

La  fabricación  de  fierro  ascendió  en  1846  á  214,680  to- 
neladas. 
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La  producción  del  cobre  á  4,259. 

El  producto  de  la  plata  a  19,513  kilogminos. 

La  producción  del  oro  á  27,417  kilogramos. 

LaSuecia  ]>roduce  fierro,  cobre,  cobalto,  alumbre  v 
níquel. 

Hspana,  ípiu  en  oti'o  tieniixj  proveía  á  la  Europa  entera 
de  metales,  y  especialmente  de  metales  ])reciosos,  no  tie- 
ne ya  más  (pie  un  ])eípieño  número  de  minas  en  explota- 
ción. 

Cuarenta  y  cuatro  minas  (le  oj'o  tenía  en  actividad  en 
otro  tiempo. 

De  éstas  sólo  existe  ahora  una, 

Ks  la  de  Culera,  en  el  distrito  de  Gerona. 

Lspana  es  muy  rica  en  minas  de  sal. 

La  explotación  de  estas  minas  lia  sido  impedida  por  el 
gobiei-no. 

Kl  imj»edimcnto  lo  lia  jíroducido  la  tasa  del  precio  de  la 
sal. 

A<|ui  tenemos  una  micva  })rueba  del  error  en  (pie  in- 
curren los  gobiernos,  poniendo  taxativas  a  la  industria. 

Para  que  haya  sal  barata  se  ha  lijado  su  precio. 

Esa  ley,  en  vez  de  abaratar  la  sal,  impidió  su  produc- 
ción. 

El  producto  de  las  abundantes  minas  de  cobre  se  cal- 
cula en  la  enorme  cantidad  de  dos  mil  trescientas  tone- 
ladas. 

Dice  un  economista  (Minutoli)  que  si  España  poseyera 
vía«  de  comunicación  fáciles  y  baratas,  los  capitales  ex- 
tranjeros serían  atraídos  por  sus  riquezas  minerales,  y 
aquel  país  se  convertiría  en  la  California  de  Europa, 

Puede  ser  que  haya  en  esto  algo  de  exageración,  por- 
que España  tiene  ya  muchos  ferrocarriles  y  no  se  ve  au- 
mento en  los  productos  minerales. 

Probablemente,  para  que  se  realice  el  ideal  del  publicis- 
ta citado,  además  de  caminos  se  necesitan  las  costum])res 
y  libertades  de  todo  género  que  abundan  en  la  Alta  Ca- 
lifornia. 

El  valor  de  la  industria  mineral  en  Francia  se  elevó  en. 
el  año  de  1846  á  cuatrocientos  sesenta  y  ocho  millones. 
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En  los  Estados  UiudoB  de  América  bc  estimó  un  año  eu 
quinientas  sesenta  y  cuatro  mil  setecientas  cincuenta  y 
cinco  toneladas. 

Valían  sesenta  y  nueve  millones  de  francos. 

En  este  cómputo  no  se  comprende  el  hierro,  que  ascien- 
de á  trescientas  veintidós  mil  setecientas  ciuirenta  y  cinco 
toneladas,  que  valen  ciento  treinta  y  seis  millones  de 
trancos. 

La  líepública  Argentina  liace  consistir  la  mayor  parte 
de  suindnstria  en  la  explotación  de  las  minas  de  oro,  de 
plata,  de  hierro,  de  plomo,  de  zinc,  de  mercurio,  de  car- 
bón de  tierra,  y  de  sal  gama. 

Chile  tiene  grandes  riquezas  minerales:  oro  en  ñlones  ó 
en  arenilla,  plata,  cobre  abundantísimo,  hierro,  mercu- 
rio, estaño,  manganeso,  antimonio,  arsénico,  azufre. 

El  Perú,  que  tanto  oro  y  plata  produjo  al  mundo,  se 
halla  en  decadencia. 

Las  minas  de  oro  están  casi  abandonadas. 

Las  de  plata,  en  el  Cerro  de  Paseo,  aún  se  consideran 
como  productivas. 

Todavía  llanum  la  atención  del  viajero  las  grandes  re- 
cuas cargadas  de  plata  maciza  que  salen  del  departamento 
dejunín. 

También  encierra  el  Perú  minas  de  azogue,  estaño,  co~ 
l)re,  hulla  v  sal^-ama. 

Produce  igualmente  bastante  salitre. 

Méjico  que  proveyó  de  oro  y  plata  á  Esi')aña,  en  una 
abundancia  que  asombra,  tiene  minas  riquísimas  de  to- 
das clases;  pero  la  explotación  no  está  al  nivel  de  la  canti- 
dad de  metales  que  aquellos  terrenos  encierran. 

lia  habido  año  que  la  exportación  se  valúe  en  Méjic^ 
en  veinticinco  millones  cuatrocientos  treinta  y  cinco  mil 
pesos,  de  los  cuales  quince  millone^i  han  sido  exportación 
de  plata. 

Centro- América  tiene  minas  de  todas  clases;  pero  fal- 
tan capitales  y  hombres  inteligentes  que  las  exploten. 

En  algunos  de  los  estados  centro-americanos,  como 
Costa-Eica,  hubo  un  tiempo  en  que  los  principales  capita- 
les se  debieran  á  las  minas. 


economía  política.  165 


Posteriormente  ellas  han  arruinado  á  los  explotadores, 
y  pocas  personas  se  dedican  á  sns  laboreos. 

La  minería  en  eiertos  casos  requiere  ])oeos  conoclinieu- 
tosy  no  muy  grandes  capitales. 

Asi  sucede  cuando  las  vetas  están  en  la  superficie  y 
(íuando  se  hallan  horizontales,  como  en  el  caso  <iue  Mi- 
rabeau  presenta. 

Pero  8Í  son  profundas;  si  el  agua  cubre  los  filones;  si 
es  menester  extraerla;  si  se  presentan  otras  dificultades 
i\u(i  el  centro  déla  tierra  contiene,  es  indispensable  poseer 
conocimientos  profundos  en  ese  ramo  de  industria  y  el 
capital  indis]>ensable  para  hacer  frente  a  erogaciones  pe- 
rentorias. 

Lanzarse  sin  conocimientos  en  una  industria  que  tanto 
los  necesita,  es  lanzarse  á  la  bancarrota. 

En  otros  países  las  graiides  empresas  de  minas  suponen 
eomi»añías  organizadas. 

Generalmente  son  anónimas  ó  en  comandita. 

Cada  so(íio  concurre  con  una  suma  determinada,  y  si  el 
negocio  fracasa,  pierde  aquella  suma  y  nada  más, 

Kn  Centro-América  está  muerto  el  espíritu  de  asocia- 
ción. 

Las  (rómpanlas,  fuentes  de  grandes  producciones  en 
otros  países,  aquí  se  hallan  anonadadas. 

lie  oído  decir  en  Costa-Rica  que  las  ///r^/V/.,.-  s(')lo  sir- 
ven para  los  pies. 

De  aípií  resulta  que  nn  hombre  solo  se  lanza  á  empre- 
sas minerales.  ^     , 

Le  va  mal  en  ellas,  porque  carece  de  los  conocimientos 
Indispensables,  y  se  arruina. 

El  mal  no  solo  es  muchas  veces  la  ruina  de  uno,  sino  la 
ruina  de  muchos,  porque  aquel  empresario  pide  dinero  á 
Ínteres  á  diferentes  personas  y  las  envuelve  en  su  infor- 
tunio. 

En  Centro- America  toda  la  enseñanza  correspondiente 
á  la  industria  extractiva,  es  desconocida. 

Los  centro-americanos  no  pueden  disculparse  diciendo 
que  han  seguido  en  esto  las  huellas  de  la  madre  pa- 
tria, porque  "Tmi  Empana  no  se  halhi  olvidada  esta  ense- 
ñanza. 
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Existen  escuelas  de  inu'Ciiieros  de  minas,  y  en  ellas  so 
ensena: 

Mineraloii'ia. 

Geognosia. 

Laboreo  de  minas. 

Alecániea  aplieada  A  ellas. 

Doeimasia  y  preparaeión  mecániea  de  minerales. 

.Metal  uri>'ia. 

o 

El  primer  ario  asisten  los  alumnos  á  las  cátedras  de  mi- 
neralogía, laboreo  de  minas  y  preparaeión  mecánica  do 
minerales,  metalúrgica  general  y  doeimasia. 

En  el  se«:nndo  asisten  á  las  cátedras  de  i>'eoo'nosia  me- 
canica  aplicada  á  las  minas,  y  metalurgia  especial. 

En  el  tercer  ano  oyen  el  curso  de  construcción  en  la 
escuela  de  caminos,  canales  y  puertos,  se  ejercitan  en  en- 
sayos docimásticos,  según  la  colección  de  dibujos  tanto 
de  hornos  como 'de  má(juinas  de   obras   subterráneas. 

Si  exhaustos  de  estos  conocimientos  se  lanzaran  en  Cos- 
ta-Rica al  laboreo  de  las  minas  del  Monte  del  Aguaca- 
te ó  de  otras  semejantes,  tendrían  por  resultado  la  mi- 
seria. 

En  todas  las  naciones  del  mundo  donde  hay  laboreo  do 
minas,  la  enseñanza  en  los  ramos  expresados  se  halla  á 
la  altura  de  la  civilización  del  siglo. 

En  España  no  fué  la  ignorancia  en  el  lal)oreo  sino  en 
la  economía  lo  que  mis  perjudicó  la  industria  extractiva. 

El  gobierno  es[)añol  manifestó  un  grande  apetito  de  oro 
y  plata. 

Ordenó  que  los  mineros  pagaran  al  rey  la  quinta  parte 
de  la  plata  después  de  beneficiada.    . 

La  plata  (pie  no  había  sido  disminuida  con  ese  (plinto, 
era  un  contral)and(). 

Por  eso  hemos  visto  en  el  servicio  de  mesa  y  en  todos 
los  objetos  de  este  metal  destinados  al  uso  de  las  familias, 
un  sello. 

Este  sello  indicaba  haberse  verilicado  el  quinto. 

Un  padre  de  familia  no  estaba  tranquilo  si  ese  sello  no 
garantizal)a  sus  bienes  argentinos. 

Las  minas  de  América   resistían  tan  insoportable  gra 
vamen,  v  el  laboreo  comenzó  á  disminuir. 
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Si  lio  liubiera  habido  ese  iiupiiesto,  la  (jiiinta  parte  hu- 
biera í|Lie(Uido  á beneficio  dc'  Ic'S  empresarios. 

Con  esa  utilidad  hubieran  sostenido  otras  rnuehas  mi- 
nas que  lio  beneficial)an  por  no  |)oder  soportar  los  im- 
puestos. 

Conii)rendiendo  el  ü'obierno  es[)añol  este  mal,  rebajó 
en  el  ano  de  1736  el  gravamen  á  la  décima  parte. 

Siendo  las  minas  tan  productivas  para  el  Estado,  los  es- 
pañoles se  empeñaron   en  descubrir  rnuehas  en  América. 
(ynalí|uiera   «pie  descubría  una  mina,  tenía  facultad  de 
nií.Mlir24()  ])ies  di}  largo   haeia   donde  se  sii])onía  ir  la  veta 
del  mineral,  y  easi  otro  tanto  de  ancho. 

Se  le  iiacía  dueño  de  esta  porción  de  mina,  y  podía  be- 
nelieiíirla  sin  dar  cuenta  alguna  al  dueño  del  terreno. 

El  imi)uesto  de  los  españoles  sobre  las  minas  de  oro  thé 
al  |)rinci|)io  la  (juinta  parte. 

Vién(h)se  (jue  era  enorme  se  bajó  á  la   décima. 
ral|>ándose  (pie  era  todavía  muy  grande  se  limitó  a  una 
vig''sima  parte. 

los  inl[^nest(^^  excesivos  no  sólo  impedían  el  laboreo 
sino  (pie  tomentaban  el  contral)ando. 

(liando  los  derechos  son  muy  altos,  una  })ingüe  ganan- 
cia excita  la  codicia  de  los  contral)andistas. 

Esto  sucede  en  todos  los  ramos;  pero  con  mayor  razón 
trabándose  de  metales  preciosos. 

'"odas  las  excelentes  cualidades  de  éstos,  (jue  los  liacen 
aparentes  para  la  moneda,  los  hacen  también  aparentes 
pa^a  el  contraV)ando. 

Cu  pe([ueño  bulto  puede  contener  un  gran  valor. 
Se  puede  dividir  y  siibdividir  una  cuantidad  de  oro  ó  pla- 
ti  sin  cjue  pierda  su  valor. 

Puede,  })or  tanto,  extraerse  en  píXjueñas  cantidades  sin 
<ne  los  aaxMítes  del  fisco  comprendan  la  extracción. 

El  oro  y  la  plata  se  apetecen    en    todas  partes,    no  sóh» 
>or(pie  son  aparentes  para  la  moneda,  sino  porque  se  les 
destina  á  muchos  usos  de  utilidad  y  ornato. 
Xo  sucede  lo  mismo  con  las  piedras  preciosas. 
Ellas  no  producen  tanta  utilidad  real 
Tienen  precio  por  su  escasez  y  por  su  hermosura. 
El  célebre  diamantista  Tabernier,  citado  por  Smith,  vi- 
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BÍtó  las  minan  de  Golconda  y  YisiajHMir,  y  dijo  (coiViO  ya 
se  ha  referido  en  otra  parte)  que  se  debían  cc^-ar  [odas  las 
que  no  dieran  piedras  muy  grandes. 

Esto  prueba  i[Uv  el  preeio  eori'ientc  del  diamanta*  pe- 
queño, no  bastaba  para  indemnizara!  cmpii'sario  del  pre- 
cio real  dejándole  utilidad. 

La  materia  de  minería  ('s  objeto  especial  de  la  leiz'isla- 
eión  de  cada  país.^ 

Esta  debe  no  exigir  niuelio  al  minero;  i>ara,  no  ineurrir 
en  los  vicios  délas  viejas  leyes  españolas.  / 

Deben  ampararlo  en  sn  posición  y  procurar  <[Ue  se  ter- 
minen rápidamente  los  litigios  que  so))re  esos  asuntos  ^e 
presentan. 

Con  tal  objeto,  en  algunos  países  las  minas  son  mate- 
ria  de  una  jurisdieción  privativa. 
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u  'I- 


LO    XXIV. 


r^br: 


i')'    FiliUigieri  que  cuando  la  agricultura  ha  lieclio  los 
'  :av<>!'is  progre.sos  cu  uu  Estado;  que    cuando   se   ha  au- 

iciitado  la  ]K>hlac'i.ón  y  ésta  es  superior  ;i  la  que  la  tierra 
<  xige  para  su  cultivo,  entonces  se  dedica  alas  mauufactu- 

ís  una  porción  de  los  liabitantes  <]el  país, 
begúuel  pensamiento  de  Filangieri,   cuando  la  agricul- 
tura no  lia  llegado  ásu  apogeo,    ni  lia   crecido  la  pobla- 
<i<')n;  cuando  liay,  [yor  falta  de  ella,  extensos  terrenos  sin 
':d)ranza;  cuando  la  industria  agrícola  en  vez  de    repeler- 

razos  U)s  exige,  los  Ijonibres  no  buscarán  otras  industrias. 
Sólo  se  dedicarán  á  ellas  en  pequeño  número. 
Las  ])ersonas  que  se  dedican  á  esas  otras   industrias  se- 
lán  las  (jue  no  tenien.do  tierras  qué  labrar,   no  puedan  su- 
frir el  iríd»a¡o  al  jornal  bajo  el  sol  al»ra.sador,  ó  bajo    copio- 

is  lluvias. 
!)t>nde  liay  extensos  terrenos  sin   cultivo  porque  faltan, 

L-azos,  y  <]onde  esos  terrenos  sean  fértiles,  la  agricultura 
será  la  principal  ri(]ueza  nacional,  y  la  iiidnstria  fabril  fi- 
gurar.í  niuy  sccuncíariamente. 

Con  mayor  razón   sucederá    esto  si  faltan  los  elementos- 
de  progreso  (pie  son  indispensables  para  competir  en  ma- 
nufacturas con  las  naciones  más  adelantadas  del  mundo. 

La  naturaleza  misma  de  las  cosas  mueve  á  los    ])ueblos. 
á  ser  agrícolas  ó  manufactureros. 

En   los  países  estériles,  ó  donde  el  territorio  sea  limita- 
dísimo y  ]]o  alcance  para  proveer  con  sus  fi-utos  las  nece-^ 
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sidades  del  Estado,  os  preciso  l)uscar  en  la  industria  fa- 
l)ri!  I'is  ri([uezas  que  la  tierra  niega. 

i^as  diferentes  eondieiones  de  las  diversas  zonas  y  lati- 
tudes del  planeta,  y  las  variadas  cireuiistaneias  topográ- 
ticas  de  cada  lugar,  parece  que  están  diciendo  lo  que  se  de- 
l)e  hacer  en  cada  sitio. 

La  división  del  trabajo  establecida  en  una  sociedad  de 
hombres,  se  halla  perfectamente  marcada  en  la  sociedad 
de  las  naciones. 

Cada  una  es  aparente  para  determinados  productos  y 
no  lo  es  para  otros. 

Esta  división  del  trabajo  provee  al  mundo  de  lo  que  le 
es  necesario. 

La  Inglaterra  se  halla  perfectamente  regada. 

Es  un  país  magníñco  para  los  pastos. 

Estas  circunstancias  naturales  han  dado  lugar  á  que  la 
cria  de  ganado  tome  allí  un  desarrollo  extraordinario. 

Allá  se  ven  caballos  elegantes  y  veloces,  bueyes  mag- 
iiíñcos  y  carneros  de  países  que  los  producen  célebres. 

Los  lagos  y  los  ríos  abundan  en  peces,  y  la  pesca  en  las 
costas  es  un  manantial  de  ganancias  considerables. 

Ifay  quien  diga  que  el  país  está  tan  bien  cultivado,  que 
la  Liglaterra  se  asemeja  á  un  jardín  siempre  verde. 

El  suelo,  poco  fértil,  se  hace  fecundo  por  el  trabajo. 

Se  le  estimula  con  abonos  enérgicos  y  abundantes. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  la  Inglaterra  no  podría  vivir 
con  su  agricultura. 

Las  Islas  Británicas  importan  trigo  para  su  consumo. 

Aunque  no  tuvieran  necesidad  de  él,  la  ai>TÍcultura  no 
es  su  prnicipal  riqueza. 

La  principal  riqueza  británica  está  en  la  industria  fa- 
bril. 

Las  fábricas  de  algodón,  de  lana,  de  lino,  de  cáñamo  y 
de  seda,  producen  á  los  ingleses  riquezas  inmensas. 

Las  máquinas,  debidas  en  gran  parte  á  su  genio  inven- 
tor, han  multiplicado  la  producción  de  una  manera  asonr- 
brosa. 

La  Gran  Bretaña  necesita  los  productos  de  otros  países 
para  sostener  su  industria,  y  hace  grandes  importaciones 
de  ellos. 
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Los  eliinos  jaiedeii  sacar  del  vasto  suelo  do  sii  imperio 
las  sustancias  indispensables  para  las  nianuíacTura^. 

Los  ingleses  necesitan  importar  miK*ha>  sustancias  pri- 
meras. 

Hacen  magníficos  tejidos  de  seda,  pero  ueeesitan  seda. 

^Losliacen  magníficos  de  algodón,  pero  necesitan  algo- 
dón: los  hacen  también  magníficos  de  lana,  ]>ero  necesitan 
lana. 

La  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos  puso  eu  conílic- 
tos  ala  Inglaterra,  porque  le  faltó  el  algodón. 

Esto  demuestra  que  las  naciones  necesitan  unas  de 
otras:  que  el  comercio  es  indispensable:  (pie  es  preciso  que 
unos  países  den  ?i  otros  lo  que  les  fiílta,  en  cauil)io  de  lo 
(jue  les  sobra. 

•  Aun  en  una  misma  naciíui  se  ven  ditcrencjas  notables 
que  liacen  que  no  todo  el  territorio  sea  aparente  para  un 
género  de  industria. 

Tenemos  el  ejem|)lo  culos  Estados  Unidos. 

Linos  Estados  son  au'iúcolas  v  otros  manufactureros. 

Esta  distinción  no  vieiie  de  las  leyes,  sino  de  la  natura- 
leza. 

IIal)iendo  allí  una  completa  libertad  de  industria,  cada 
uno,  sin  trabas  ni  restricciones,  se  dedica  á  lo  que  más 
produce;  lo  que  ha  dado  por  resultado,  que  unas  secciones 
sean  agrícolas,  porque  en  ellas  ])roduce  nnu-ho  la  agricul- 
tura, y  (pie  otras,  presentando  más  ventajas  para  la  indus- 
tria fid)ril,  sean  manufactureras. 

Esta  situación  ha  solido  producir  conflictos  nacionales. 

Lo  que  conviene  á  un  país  agrícola  }>erjudica  algunas 
veces  á  un  país  manufacturero. 

La  admirable  Constitución  política  de  los  Estados  Uni- 
dos los  salva  de  las  dificultades  que  á  otras  naciones  po- 
drían presentar  los  intereses  opuestos  de  agrícolas  y  ma- 
nufactureros. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  se  forma  de  dos  cá- 
'maras:  una  de  diputados  y  otra  de  senadores. 

La  primera  la  componen  representantes  de  todos  los 
estados,  electos  en  razón  de  uno  por  cada  treinta  y  cinco 
mil  habitantes. 

La  seííunda  la  constituyen   senadores   electos  por  las. 


172  APUXTAMIEXTOS    SOHIJK 


aBiuiibleíV^  de  los  estados,  no  con  ari'eg'lo  al  lu'uiiero  de  lia- 
bitantes  sino  á  razón  de  dos  individnos  por  cada  Estado- 

Kn  este  concepto  todos  los  intereses  están  allí  represen- 
tados y  se  ponen  en  armonía.  i)ara.  annientar  la  g-rande- 
za  nacional. 

La  Francia  nos  presenta  una  superticie  (U^  528,540  kiló- 
metros cnadrados. 

Tiene  nna  población  de  ;]7.382, 22o  habitantes. 

Se  llalla  entre  los  i>*rados  42  v  51  de   latitud  norte. 

^         ~     ■  *j 

Ese  país  lia  sido    teatro  de  grandes  cuestiones  económi- 
cas, donde  han  combatido  todas  las  escuelas. 
^  En  1858   la  sui)erí-icie  de  las  tierras    ara1)les  se  calcula- 
ba en  26.189,014  hectáreas. 

La  viña  en  1855  cubría  2.101,690  hectáreas,  repíirtidas 
en  76  departamentos. 

La  minería  se  supone  que  procede  de  un  millar  de  ma- 
nantiales. 

La  industria  tabiál  forma  un  ramo  abundante  de  ri- 
quezas. 

La  estadística  oticial  lo  hace  subirá  4,160. 000,0\)0  de 
francos. 

Xatural  es  que  donde  abundan  todos  los  ramos  de  in- 
dustria se  haya  dudado  á  cuál  de  .ellos  deba  darse  prefe- 
rencia. 

Maximiliano  de  Betliune,  Duque  de  Sully,  ministro  de 
Enrique  IV,  se  propuso  fomentar  la  agricultura  que  él 
consideraba  corno  el  origen  de  toda   ri(pieza. 

Juan  Bautista  Coll)ert,  ministro  de  Luis  XIV,  activó  las 
manufacturas  ])or  todos  los  medios  que  estuvieron  á  su 
alcance. 

Dice  Adán  Smith  que  Colbert  lial)ía  adoptado  todas  las 
preocupaciones  restiáctivas  del  sistema  mercantil. 

Agrega  que  acostumbrado  aquel  gramie  economista,  á 
estar  siempre  arreglando  los  departamentos  oliciales  de 
guarderías,  registros  y  contadurías,  pensó  arreglar  la  in- 
dustria y  el  comercio  del  país  por  el  plano  modelo  de  suí* 
oficinas. 

Smith  añade  que  en  lugar  de  dejar  el  ministro  Colbert 
á  cada  \'asallo  la  tranquicia  de  manejar  sus  intereses  par- 
ticulares del  modo  que  tuviese  á  bien,  se    empeñó  en  con- 
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ceder  pi-ivilegios  extraordinarios  á  ciertos  ramos  de  indus- 
tria, y  eu  iiíiponer  á  otros  restricciones  extraordinarias. 

El  ]Hil)licista  escocés  sostiene  que  Colbert  no  sólo  in- 
tentaba animarla  industria  urbana,  sino  al)atir  la  rústica. 

El  escritor  citado  dice  que  para  enderezar  una  vara  que 
se  tuerce  demasiado  hacia  una  parte,  es  necesario  torcer- 
la otro  tanto  hacia  la  otra:  piensa  que  los  íilósofos  france- 
ses que  i>ropusieron  el  sistema  agTÍcola  como  el  único  ma- 
nantial de  renta  y  de  riqueza  (le  una  na<'i()n,  adoptaron 
aquella  máxima  [)roverbial. 

Ellos  establecieron  tres  clases. 

En  la  primt'ra  colocaron  a  los  pro[»ietarios  ó  dueños  de 
|>n*dio. 

En  la  sc^^-unda  á  los  (pie  cultivaban  corno  labradores  ó 
corno  jornaleros,  y  la  honraron  con  el  epíteto  de  clase  yvro- 
ductiva. 

En  la  tercera  colocaron  á  los  artesanos,  tabricantes  y 
mercaderes. 

A  éstos  se  pretendió  al>atir  con  el  nombre  de  clase  im- 
productiva y  estéril. 

Declan  (['ue  el  trabajo  de  esta  clase  ]io  hace  más  que 
reemi)lazar  el  tondo  que  en  sus  maiuifacturas  se  emplea. 

V'rancisco  (Jnesnay,  ministro  de  Luis  XV ,  sostenía  doc- 
trinas semejantes. 

Estas  creencias  formaron  la  escuela  fisiocrática. 

Sabemos  que  se  da  el  nombre  de  fisio(;racia  al  poder  de 
la  naturaleza  creadora,  conservadora  y  reproductora. 

Esta  esencia  presenta  la  tierra  como  la  única  fueiite  de 
riquezti. 

Es  verdad  que  ella  produce  todas  las  sustancias  que  el 
hombre  necesita  i)ara  sus  alimentos,  su  habitación  y  sus 
vestidos. 

Vivimos  en  virtud  de  los  productos  de  los  tres  reinos: 
^animal,  vegetal  y  mineral. 

Los  aniraales'se  sustentan  y  viven  en  virtud  de  los  ele- 
mentos que  salen  de  la  tierra. 

Los  vegetales  son  productos  de  la  tieri-a. 

Los  minerales  salen  de  las  entrañan  de  la  tierra.  ^ 

Pero  no  puede  negarse  que  después  de  haber  salido  de 
la  tierra  la  materia,  fa  industria  le  da  mayor  valor. 


174  APb^NTAMlKNTOS    SOKHE 


8e  Gxtriie  el  mániíol  y  un  avthtix  lo  da  grande  estima- 
(?¡6n  haciendo  estatuas. 

La  seda  en  el  eapnllo  tiene  valor;  pero  mayor  valor  tie- 
ne cuando  íbrnni  ex(¡uisitas  telas  que  se  ostentan  con  or- 
gullo en  los  salones,  en  los  paseos  y  en  los  teatros. 

Todo  esto  es  notorio  y  no  lo  pueden  ignorar  los  hom- 
bres de  ninguna  de  las  escuelas  económicas. 

El  asunto  debe  presentarse  de  otra  manera:  es  la  si- 
guiente: ¿Creará  riquezas  el  artista,  ó  no  hará  más  que 
trasportar  las  existentes? 

Si  crear  riquezas  es  aumentar  el  valor  de  los  objetos^ 
indudablemente  el  artista  cría  riquezas. 

Si  crear  riquezas  es  aumentar  las  que  ya  existen  sobre 
la  superñeie  de  la  tierra,  puede  haber  duda. 

El  artista  no  hace  más  que  trasportar  las  riquezrs  exis- 
tentes, en  concepto  de  muchos  hombres  pensadores. 

Cuando  Rafael  obtenía  por  sus  cuadros  grandes  valores, 
esos  valores  ya  estaban  creados;  únicamente  variaban  de 
lugar. 

Antes  estaban  en  las  cajas  de  los  príncipes  y  de  Ios- 
grandes,  y  después  en  manos  del  artista. 

Lo  mismo  sucedía  cuando  Miguel  Ángel  con  su  admi- 
rable cincel,  formaba  magniñcas  estatuas. 

Los  valores  que  se  le  daban  por  ellas,  no  se  creaban  al 
efecto.    Ya  existían,  y  únicamente  variaban  de  lugar. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  minería. 

ISl  minero  al  extraer  una  cantidad  de  oro  presenta  sobre 
la  superficie  de  la  tierra   una  riqueza  que  antes  no  existía. 

El  que  extrae  j)iedras  preciosas  presenta  valores  reales 
de  que  antes  se  carecía. 

El  que  aumenta  los  ganados  presenta  con  ese  aumento 
en  la  tierra,  valores  reales  de  que  antes  se  carecía. 

Todas  esas  sustancias  vienen  á  reponer  las  sustancias 
que  el  consumo  liabia  aniquilado.  ^ 

Si  no  hubiera  esa  reposición  se  agotarían  las  sustancias 
indispensables  para  la  vida,  y  vendría  la  muerte. 

Las  formas,  aunque  bellas,  que  se  dan  á  la  materia  no 
son  reposición  de  sustancias  consumidas. 

Por  tanto,  la  escuela  tíciocrática  no  las  considera  traba- 
jo productivo. 
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Adán  Smith,  que  sostiene  la  existencia  del  trabajo  im-^ 
productivo,  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  que  de  él 
trata,  combate  las  exageraciones  de  esta  escuela. 

Dice  que  los  partidarios  de  ella  conñesan  que  los  artis- 
tíi,s,  artesanos,  fabricantes  y  mercaderes,  reproducen  anual- 
mente lo  que  consumen,  y  que,  en  tal  concepto,  no  se  les 
puede  llamar  trabajadores  improductivos. 

El  escritor  citado  asegura  que  no  podría  llamarse  im- 
productivo un  matrimonio  que  diera  dos  hijos  de  diferen- 
te sexo,  los  cuales  repusieran  en  el  mundo  al  padre  y  ala 
madre. 

Atirma  Smitli  <|ue  las  rentas  de  una  nación  que  tiene 
abundancia  de  manufacturas  puestas  en  moAámiento  por 
medio  del  comercio,  son  crecidas. 

Sentada  esta  proposición,  conchiye  diciendo  que  las  ma- 
nufacturas y  su  movimiento  aumentan  la  riqueza  nacio- 
nal. 

ftl  escribe  acerca  de  la  riqueza  de  las  naciones,  y,  por 
lo  mismo,  el  argumento  es  terminante  para  su  objeto. 

Si  nosotros  tomamos  como  punto  de  partida,  no  una 
nación  sino  el  mundo,  tendríamos  que  hacer  otras  re- 
flexiones. 

Las  sustancias  que  produce  la  tierra  en  el  reino  animal^ 
vegetal  y  mineral,  es  lo  único  que  repone  las  sustancias 
que  se  consumen. 

Las  formas  no  reponen  esas  sustancias:  luego,  aunque 
un  artista  haga  imágenes  de  Venus  con  el  mármol,  ó  un 
tejedor  tabrique  un  magniñco  chaúl  con  capullos  de  seda, 
ni  el  artista  ni  el  tejedor  han  repuesto  las  materias  consu- 
midas: sólo  el  poder  de  la  tierra  puede  hacer  esas  reposi- 
ciones. 

Hay,  sin  embargo,  productos  fabriles  que  no  sólo  equi- 
valen'á  una  reposición  de  sustancias,  sino  á  su  aumento  y 
.crecimiento. 

La  aglomeración  de  materias  de  carpintería  y  albañile-- 
ría,  es  un  acopio  de  riquezas. 

Si  se  toman  esos  materiales  y  se  convierten  en  casas  hi- 
giénicas, bellas  y  cómodas,  el  mundo  ha  ganado. 

íío  puede  significar  lo  mismo   la  aglomeración  de   ru- 
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dos  materiales,  que  una  bella  ciudad  l-ouuj  Giiiel>ra,  como 
Bruschus,  come»  A^cPí^alles  ó  Parí^i. 

Examinados  todos  esos  sistemas,  Adán  Smitli  propone 
la  libertad  de  industria  como  el  único  medio  capaz  de 
salvar  las  dificultades  que  las  diterentes  escuelas  presen- 
tan. 

''Todo  hom],)re,  dice,  con  tal  que  no  viólelas  leyes  déla 
Justicia,  del)e  quedar  p>ertectamente  libre  para  abrazar  los 
medios  que  en  su  concepto  le  produzcan  mejoría  subsis- 
tencia. '' 

La^  leyes  no  deben  deprimir  unas  industrias  para  ili- 
voreeer  otras. 

Mili  dice  qur  la  igualdad  -t'  ^^íhIvi^k:  uuv  medio  (icl  sis- 
tema democrático. 

La  democracia  es  el  goljierno  del  pueblo. 

Gobierno  del  pueblo  quiere  decir  gobierno  du  la  socie- 
dad entera,  sin  exclusiones. 

La  sociedad  entera  no  puede  legislar  directamente;  pe- 
ro legisla  por  medio  de  sus  representantes. 

El  escritor  citado  se  reíiere  á  las  verdaderas  y  genuinas 
representaciones  populares. 

El  da  una  ojeada  sobre  el  Nuevo  Mundo,  se  tija  en  las 
repúblicas  bispani'-americanas,  y  las  juzga  como  demo- 
cracias imaginarias. 

Se  funda  en  que  los  pueblos  carceon  de  lu:-  LiMiocimien- 
tos  indispensables  para  emprender  sus  intereses  y  para 
designarlos  representantes  que  sostendrían  mejor  esos  in- 
tereses en  las  cámaras. 

Si  el  poder  legislativo  es  verdiideranieníe  el  reñejo  de 
la  nación,  allí  estarán  representadas  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

Estando  allí  representadas  todas  ellas,  no  habrá  peligro 
de  que  los  comerciantes  dicten  le\'es  contra  los  agrieulto- 
res,  ni  éstos  contra  los  artistas  ó  artesanos. 

La  democracia,  pues,  no  sólo  es  la  l)ase  de  la  política, 
sino  también  déla  economía. 

En  los  países  aristocráticos,  como  las  antiguas  repúbli- 
cas de  Italia,  los  nobles  daban  las  leyes  en  provecho 
propio,  y  en  perjuicio  de  los  plebeyos. 

En  las  oligarquías,  los  que  se    apoderan    del  gobierno 
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dictan  leyes  en  provecho  de  ellos  y  de  sus  círculos  y  en 
perjuicio  de  los  demás. 

En  Venezuela  se  dio  una  ley  por  un  círculo  de  nego- 
ciantes, que  formaban  la  oligarquía,  para  que  los  bienes 
del  deudor  se  vendieran  al  martillo. 

Esa  ley  dejó  en  la  miseria  á  mucha  gente. 

Los  oligarcas,  al  cabo  de  poco  tiempo,  se  encontraron 
dueños  de  una  cantidad  de  bienes  raíces  que  no  podían 
hacer  producir  como  sus  antiguos  dueños,  y  la  riqueza  pú- 
blica decayó. 

En  ninguna  parte  se  debe  imponer  restricciones  á  nin- 
gún ramo  de  industria. 

La  falta  sería  mayor  si  se  tratara  de  una  nación  que  só- 
lo viviera  de  una  industria  particular. 

Imponer  restricciones  á  esa  industria,  sería  inferirle  un 
gran  mal. 

De  aquí  se  deduce  que  á  las  naciones  agrícolas  no  se 
las  debe  restringir  en  su  libertad  respecto  de  las  diferen- 
tes clases  de  plantíos. 

AHÍ  cada  uno  debe  elegir  el  que  le  plazca. 

Los  chinos  fabrican  objetos  delicados  de  oro  y  plata. 

Emplean  hábilmente  en  objetos  diversos  y  muy  varia- 
dos el  hierro,  el  cobre,  el  estaño,  el  zinc  y  el  plomo. 

Ellos  son  notables  en  las  labranzas  de  piedras  preciosas. 

Ija  porcelana  china  es  la  mejor  del  mundo. 

oe  ostenta  como  objeto  de  lujo  en  los  banquetes  de  los 
grandes  señores  europeos  y  americanos. 

Las  fábricas  chinas  de  cristalería  tienen  mucha  reputa- 
ción. 

No  faltan  escritores  que  suponen  que  los  chinos  cono- 
cieron la  pólvora  antes  que  los  europeos. 

La  industria  algodonera  está  muy  desarrollada  en 
China. 

Los  chinos  ñibrican  muchos  tejidos  con  filamentos  de 
plantas  hilables. 

Siglos  ha  que  los  chinos  fabrican  papel  con  bambú,  paja 
y  corteza  de  árboles. 

La  China  produce  seda  en  grandes  cantidades. 

Allí  se  labra  con  mucho  arte. 

12 
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Los  chinos  trabajan  muy  bien  sobre  hueso,  y  dan  al 
niarfil  bellísimas  formas. 

Esa  nación,  á  cuyos  habitantes  vemos  con  desprecio, 
tiene  la  gran  ventaja  de  bastarse  á  sí  misma. 

Con  lo  que  sus  tierras  producen  vive  y  mantiene  sus 
manufacturas. 

Los  chinos  protegen  especialmente  la  agricultura. 

En  el  Celeste  Imperio  se  mira  como  superior  el  labra- 
dor al  artesano. 

En  Chínala  grande  ambición  de  todos  es  adquirir  un 
terreno  en  propiedad  ó  en  arrendamiento. 

La  política  del  antiguo  Egipto  favoreció  más  la  agri- 
cultura que  todos  los  otros  ramos  de  industria. 

Lo  mismo  se  vio  en  el  Indostán. 

En  aquellos  países  el  pueblo  estaba  dividido  en  diferen- 
tes castas  ó  tribus. 

Cada  una  de  éstas  debía  aplicarse  á  un  empleo  ó  espe- 
cie particular  de  industria. 

Los  hijos  de  los  sacerdotes  eran  sacerdotes. 

Los  hijos  de  los  soldados  eran  también  soldados. 

Labraban  la  tierra  los  hijos  de  los  agricultores. 

Tanto  en  una  nación  como  en  otra  los  labradores  ocu- 
paban un  lugar  superior  á  los  fabricantes  y  artesanos. 

Los  economistas  combaten  hoy  los  sistemas  de  prefe- 
rencias, y  proclaman  el  principio  de  igualdad  antelaj[ey 
para  todas  las  industrias. 
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CAPÍTULO      XXV. 

De  la  industria  mercantil. 

VA  comereio  figura  deisde  la  más  remota  antigüedad.. 

Hi/.o  grandes  i)rogreso3  en  el  Asia. 

En  manos  de  los  fenicios  fué  mny  activo. 

líllos  fundaron  muchas  colonias  para  su  comercio,  en 
el  Mar  Rojo,  en  el  Golfo  Pérsico,  en  muchas  islas  griegas 
y  en  las  costas  de  África  y  España. 

Pudieron  hal)er  tenido  la  preponderancia  mercantil 
(lUe  después  adquirió  Holanda;  pero  les  faltaba  la  brújula 
y  no  podían  hacer  extensas  navegaciones. 

El  comercio,  dice  Motesquieu,  trasportó  á  Tiro,  á  Si- 
dó¿i  y  ii  Cartago,  todas  las  riquezas  del  hemisferio  enton- 
ces conocido. 

Reinó  dentro  de  los  muros  de  Atenas,  de  Corinto  y  de 
Rodas  V  comenzó  ;i  extin^^uirse  con  las  o'uerras  de  los  ro- 
manos. 

El  espíritu  guerrero  se  opone  al  mercantil. 

Los  soldados  iban  al  campo  de  batalla  sin  pre. 

El  gobierno  no  los  mantenía. 

Pedían  dinero  prestado  y  lo  pagaban  con  lo  que  legal* 
mente  adquirían  en  el  campo  de  batalla. 

Bajo  ese  régimen  se  obtuvieron  las  conquistas  romanas 
hasta  el  tiempo  de  Julio  César. 

Octavio  Augusto  cambió  el  sistema. 

Él  estableció  la  milicia  mercenaria. 

ííecesitó  dinero  para  proveerse  de  fondos  y  creó  las  al- 
cabalas. 
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A  la  caída  del  imperio  romano  las  naciones  del  Norte 
dominaron  la  Europa. 

Habrían  extinguido  el  comercio,  si  no  lo  hubieran  sos- 
tenido algunas  pequeñas  repúblicas,  que  no  inspiraban 
celos  á  causa  de  su  debilidad. 

Venecia,  Genova,  Pisa,  Florencia,  se  dedicaron  al  tráfi- 
co mercantil  sin  ser  inquietadas. 

Durante  el  feudalismo  el  comercio  sufrió  mucho. 

Llegó  á  estar  reducido  al  tráfico  de  una  aldea  á  otra. 

Las  necesidades  humanas  buscan  la  manera  de  ser  satis- 
fechas. 

Las  persecuciones  obligaron  á  muchos  hombres  á  refu- 
giarse en  lugares  lagunosos,  en  las  islas,  en  los  arenales  ó 
en  los  escollos. 

Allí  encontraron  seguridad  los  fugitivos,  pero  en  aque- 
llos lugares  carecían  de  lo  necesario  para  la  vida. 

La  necesidad  los  condujo  á  averiguar  lo  que  faltaba  en 
otros  pueblos,  y  averiguado  se  empeñaron  en  producirlo. 
.^  El  comercio  creció  de  esta  manera  y   esos  países  llega- 
ron á  la  prosperidad. 

En  un  sentido  estricto,  comercio  es  aquella  parte  de  tra- 
bajo humano  que  tiene  por  objeto  el  trasporte  y  la  distri- 
bución de  los  productos. 

Juan  Bautista  Say  dice  que  es  comercio  la  industria 
que  pone  los  productos  á  la  puerta  del  que  ha  de  cousu- 
mirlos. 

Hay  quien  diga  que  cuando  el  productor  da  directamen- 
te sus  efectos  por  otros  que  necesita,  no  hay  comercio.  En 
este  sentido  hablan  algunos  códigos. 

Se  agrega  que  el  comercio  supone  la  intervención  de  un 
tercero  que  compra  al  productor  para  vender  al  consu- 
midor. 

Si  el  mismo  productor  se  encargara  siempre  de  buscar 
á  los  consumidores  para  venderles  sus  productos,  perdería 
el  tiempo  que  debe  emplear  en  la  producción  de  nuevos 
valores. 

i  En  este  sentido  el  comercio  es  la  industria  que  se  inter- 
pone entre  el  productor  y  el  consumidor,  para  facilitar  al 
productor  la  venta  y  al  consumidor  la  adquisición  de  lo 
que  necesita. 
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Cuando  un  individuo  sólo  produce  lo  que  necesita  para 
su  consumo  no  puede  fomentar  el  comercio. 

Lo  mismo  sucede  alas  naciones. 

Cuando  una  nación  no  produce  más  que  lo  que  necesi- 
ta para  su  consumo  interior  nada  puede  exportar. 

Inmediatamente  que  un  Estado  tiene  productos  soliran- 
tes,  comienza  el  comercio  con  las  otras  naciones. 

Ileaqui  marcada  una  notable  división  del  comercio:  in- 
terior y  exterior. 

Es  interior  el  que  severitíca  dentro  del  territorio. 

Es  exterior  el  que  se  verifica  con  otras  naciones. 

El  comercio  internacional  es  muy  provechoso. 

En  virtud  de  él,  una  nación  exporta  lo  que  le  sobra  é 
importa  lo  que  le  falta. 

El  comercio  tiende  á  establecer  la  paz  entre  las  nacio- 
nes. 

Cada  una  se  interesa  en  la  felicidad  de  aquella  que  con- 
sume sus  productos  y  le  envía  los  suyos. 

De  aquí  se  deduce  que  no  puede  haber  comercio  si  no 
hay  productos. 

De  aquí  se  deduce  también  que  la  agricultura  y  la  in- 
dustria fabril,  que  dan  las  sustancias  y  le  imprimen  la  for- 
ma, serán  lo  principal;  y  que  el  comercio,  que  pone  en  mo- 
vimiento esos  productos,  será  lo  accesorio. 

Esta  idea  tan  perceptible  no  siempre  ha  dominado  en 
las  deliberaciones  gubernativas. 

Se  han  dado  privilegios  para  favorecer  el  comercio,  en 
perjuicio  de  la  agricultura  y  de  las  fábricas. 

Las  naciones  que  tienen  terrenos  fértiles  poseen  el  pri- 
mer elemento  de  la  prosperidad. 

Ellas  pueden  reponer  lo  que  consumen,  con  lo  que  sus 
tierras  les  producen. 

Estas  naciones  pueden  llegar  á  ser  independientes  co- 
mo la  China,  si  también  son  fabriles. 

En  el  caso  de  ser  sólo  agrícolas  tendrán  necesidad  de 
los  productos  de  los  países  manufactureros. 

Pero  en  circunstancias  extremas  no  perecerían  aisla- 
das. 

El  comercio  civiliza  los  pueblos. 

Si  cada  uno  se  mantuviera  siempre  en  el  lut^ar  donde 
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nació,  las  co8tuTnl>res  serian  intransigentes  y  los   usos  ab- 
surdos. 

Los  viajes  ponen  delante  de  nuestros  ojos  todo  el  pla- 
neta, y  nns  hacen  comprender  las  ventajas  de  la  más  alta 
civilización. 

Las  personas  que  se  dedican  al  comercio  deben  cono- 
cer las  producciones  de  los  diferentes  países  del  mundo, 
los  usos  que  en  ellos  existen,  las  costumbres  y  gustos  par- 
ticulares de  sus  habitantes. 

Conviene  saber  lo  que  en  un  pais  falta,  para  llevarlo,  y 
lo  que  sobra,  para  extraerlo. 

Se  necesita  conocer  los  precios  y  todas  las  peculiarida- 
des de  los  diferentes  mercados. 

Con  este  fin,  algunas  naciones  civilizadas  envían  viaje- 
ros que  llagan  conocer  en  otros  países  los  productos  pro- 
pios, y  que  investiguen  cuáles  son  los  de  otros  pueblos. 

De  esta  manera  se  establecen  relaciones  de  comercio  en 
puntos  que  antes  eran  desconocidos. 

El  comercio  de  mercaderías  unas  veces  se  hace  en  gran- 
des partidas,  vendiéndose  por  mayor  á  otros  comercian- 
tes para  que  las  vendan  á  los  consumidores. 

Otras  veces  se  hace  en  detal,  subdividiendo  el  producto 
según  el  pedido  de  los  mismos  consumidores. 

Tenemos,  pues,  según  lo  dicho,  otra  división  del  comer- 
cio: el  que  se  hace  por  mayor  y  el  que  se  verifica  por  me- 
nor. 

Por  la  manera  de  verificar  los  trasportes,  el  comercio  se 
divide  en  terrestre  y  marítimo. 

El  comercio  marítimo  supone  una  marina. 

La  América  Central  carece  de  ella.  Necesita  hacer  su 
comercio  en  buques  extranjeros. 

El  comercio  marítimo  se  llama  de  cabotaje  si  se  hace 
entre  dos  puertos  de  una  misma  nación. 

En  España  el  comercio  de  cabotaje  sólo  puede  hacerse 
en  buques  nacionales. 

Posada  Herrera  cree  que  el  comercio  interior  es  más  fa- 
vorable que  el  exterior. 

Él  dice:  ''En  el  comercio  interior  hay  dos  capitales  en 
movimiento,  dos  capitales  que  producen,  dos  capitales  que 
se  aumentan,  aumentándola  riqueza  nacional." 
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Él  agrega  que  en   el  comercio  exterior  se  dividen  estas 
NX'jitajas  entre  dos  naciones  diferentes. 
^  Ganilh  y  otros  economistas   dan  preferencia  al  comer- 
cio exterior. 

La  existencia  del  uno  y  del  otro  viene  de  las  circuns- 
tancias especiales  de  cada  país. 

Verdad  es  que  si  en  el  comercio  ganan  las  dos  par- 
tes por  cuyo  medio  se  ejerce,  hallándose  ellas  entre  los  li- 
mites de  una  nación,  ésta  adquiere  doble  utilidad. 

Los  productos  de  la  naturaleza  se  venden  en  China  á 
los  manufactureros  chinos,  y  la  utilidad  de  los  que  com- 
pran y  venden  queda  en  la  China. 

Si  estos  manufactureros  vendieran  sus  obras  á  consu- 
midores chinos,  las  ganancias  de  todo  movimiento  queda- 
ría en  China. 

No  podrían  hacer  lo  mismo  otras  naciones. 

LaLiglaterra  necesita  sustancias  primeras  para  sus  ma- 
nufacturas. 

Sin  ellas  i>aralizaría  su  industria  fabril. 

Necesita,  pues,  la  Gran  Bretaña  hacer  el  comercio  ex- 
terior i>ara  adquirir  lo  'que  le  falta,  en  cambio  de  lo  so- 
brante. 

La  Holanda  con  tan  corto  territoiio  para  población,  y 
con  talentos  y  disposiciones  fabriles,  necesita  adquirir  del 
extranjero  tocias  las  sustancias  sobre  las  cuales  debe  ejer- 
cer su  industria. 

Los  países  déla  América  española,  tan  fértiles  y  tan  po- 
co manufactureros,  necesitan  enviar  á  los  mercados  de 
Europa,  los  frutos  de  su  agricultura,  en  cambio  de  las  ma- 
nufacturas extranjeras. 

Algunos,  como  Méjico  y  el  Perú,  tienen  minas  que  pro- 
ducen más  metales  preciosos  que  los  exigidos  para  el  trá- 
fico interior. 

Envían,  pues,  estos  metales,  en  cambio  de  manufactu- 
ras de  otros  países. 

Para  que  un  país  que  al  mismo  tiempo  sea  minero, 
agrícola  y  manufacturero,  sujete  su  movimiento  al  consu- 
mo interior,  es  preciso  que  no  tenga  sobrantes. 

Es  preciso,  pues,  que  todas  sus  industrias  estén  limi- 
tadas. 
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Desde  el  momento  en  que  una  prospera,  tiene  sobran- 
tos,  necesita  otras  plazas  de  mercado  para  su  consumo. 

Desde  ese  momento  aparece  el  comercio  exterior. 

Esas  plazas  de  mercado  exteriores  animan  á  los  pro- 
ductores, quienes  centuplican  *sus  esfuerzos  para  aumen- 
tar la  producción  é  introducir  en  el  país  nuevas  riquezas. 

La  China  ha  repugnado  durante  muchos  siglos  el  con- 
tacto con  el  resto  del  universo. 

Ella  es  agrícola,  minera  y  manufacturera. 

Tiene  elementos  para  bastarse  á  sí  misma. 

Sin  embargo,  envía  sus  manufacturas  á  los  mercados 
de  Europa  y  de  otras  regiones  del  mundo,  porque  hay 
sobrantes. 

Si  sólo  produjera  lo  del  consumo  interior,  carecería  de 
esos  sobrantes  y  de  las  riquezas  que  ellos  significian. 

El  comercio  interior,  conveniente  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  un  pueblo,  no  alcanza  para  elevarlo  á  grande 
altara  en  sus  riquezas. 

Para  que  el  comercio  extrenjero  produzca  toda  la  uti- 
lidad de  que  él  es  capaz,  es  preciso  que  se  haga  en  buquee 
nacionales. 

Si  se  verifica  en  buques  extranjeros,  una  parte  de  las 
ganancias  nacionales  no  queda  en  el  país.  Esta  parte  es  el 
valor  de  los  trasportes,  considerable  suma  que  la  nación 
pierde  y  que  va  directamente  á  engrosar  los  capitales  de 
otros  pueblos. 

Centro- América  se  halla  en  esta  situación. 

Xo  tiene  marina  ni  marinos,  y  se  ven  sus  trasportes  á 
merced  del  extranjero. 

Tiene  necesidad  de  subvencionar  buques  para  que  se 
acerquen  á  nuestras  costas  y  exporten  nuestros  productos. 

Esos  valores  quedarían  en  el  país  si  existiera  aquí  una 
marina  mercante. 

Algunas  veces  se  ha  abusado  de  las  banderas  centro- 
americanas. 

Este  abuso  se  hizo  especialmente  con  la  bandera  salva- 
doreña en  los  años  en  que  España  estuvo  en  guerra  con 
las  repúblicas  del  Pacífico. 

Muchos  traficantes  querían  cubrir  sus  buques  con  ban- 
dera neutral,  y  los  cónsules  del  Salvador  en  aquellas  repú- 
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Mica^í,    otorgaban  indebidamente  la  bandera  salvadoreña. 

El  abuso  llegó  hasta  el  extremo  de  hacerse  bajo  el  am- 
l»aro  de  aquella  bandera  el  tráfico  de  negros. 

El  Times  de  Londres  denunció  el  hecho  y  el  go- 
Inerno  salvadoreño  dictó  severas  medidas  para  cortarle 
raíz  el  mal. 

Esos  buques  con  bandera  centro-americana  quedaban 
siendo  extranjeros. 

Sus  ganancias  eran  para  el  extranjero;  pero  sus  abusos 
|>esal)an  sobre  los  gobiernos  centro- americanos. 

Esa  clase  de  marina  no  nos  conviene. 

Tampoco  creo  (pie  se  deba  violentar  la  situación  para 
tener  pronto  marina  propia. 

Donde  faltan  l)razos  para  la  agricultura  y  donde  ésta 
sea  el  principal  ramo  de  riqueza,  no  sería  conveniente  re- 
tirar esos  brazos  de  las  labores  de  campo  para  emplearlos 
t'U  otras  industrias. 

Si  la  agricultura  cae  en  los  países  centro-americanos,  no 
habrá  que  ex])ortar,  y  entonces  sería  inútil  la  marina  na- 
»ional. 

Si  hay  i)ra/A)s  disponibles,  es  conveniente  ir  procurando 
([ue  poco  á  poco,  esas  grandes  cantidades  que  ganan  los 
buques  que  exportan  nuestros  frutos  y  que  traen  las  ma- 
nufacturas extranjeras,   sean  ganancias  nacionales. 

No  teniendo  la  América  Central  marina  propia,  son 
inaplicables  aquí  las  leyes  de  otros  países  que  prohiben 
hacer  el  comercio  costanero  ó  de  cabotaje  en  buques  ex- 
tranjeros. 

Eilangieri  habla  de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  h)s 
l)rogre80s  del  comercio  en  casi  todo  Europa, 

Al  frente  de  ellos,  coloca  las  aduanas. 

Ya  hemos  visto  que  Octavio  Augusto  estableció  las  al- 
cabalas. 

A  él,  pues,  se  debe  el  sistema  aduanero. 

Cuando  hablemos  de  ellas  expondré  la  materia  extensa- 
mente. 

Ahora  sólo  debo  tratar  de  los  obstáculos  que  al  comer- 
cio se  presentan. 

El  escritor  citado  dice  que  es  un  obstáculo  para  el  co- 
mercio obligar  al  mercader  á   pagar  una  multa   por  solo 
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<.'!  liechode  introducir  sus  Tiiereadcrias  on  lui  lugar  donde 
hay  necesidad  de  ellas. 

Muchos  economistas  meditan  en  los  medios  de  sustituir 
con  otro3  sistemas  que  produ;^can  renta  al  gobierno,  el 
sistema  aduanero. 

En  las  naciones  antiguas  ó  que  han  tomado  sus  liáhitos 
de  ellas,  la  trasformación  probablemente  no  se  podrá  ha- 
cer en  algunos  siglos. 

En  los  países  nacientes  se  ha  ensayado  con  ventaja. 

Tratándose  de  los  impuestos  nacionales  expondré  las 
doctrinas  emitidas  á  este  respecto  por  las  diferentes  escue- 
las económicas. 

Garnier  combate  el  sistema  de  aduanas,  por  creerlo  con- 
trario al  libre  tráfico. 

Habla  de  la  conveniencia  de  la  libertad  mercantil,  y 
l)resenta  contra  ella  dos  objeciones  que  en  seguida 
combate. 

Estas  objeciones  son  las  siguientes: 

1.^ — La  competencia  permitida  á  unos  será  perju- 
dicial á  otros. 

2.'^ — No  puede  negársela  diversidad  de  naciones, 
ni  la  necesidad  de  adoptar  el  sistema  que  á  cada  una  más 
convenga. 

El  misuío  autor  combate  estas  ol)jecioTíes  de  esta  ma- 
nera. 

Si  la  compi^tencia  permitida  á  unos  perjudica  á  otros, 
es  menester  averiguar  quiénes  son  estos  otros. 

ílxamina  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

En  ella  hay  consumidores,  que  son  los  más. 

Hay  trabajadores. 

Hay  capitalistas. 

La  competencia  todo  lo  abarata, 

A  los  consumidores  les  conviene  que  esté  barato  lo  que 
necesitan  para  su  consumo. 

Ellos  son  la  mayoría,  luego  la  competencia  conviene  á 
la  mayor  parte  ele  la  sociedad. 

A  estas  observaciones  presentan  una  objeción  los  ene- 
migos de  la  libertad. 

Ellos  dicen  que  los  consumidores  son  muchas  veces  tam- 
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bien  trabajadores:  que  entonces  nada  les  importa  que  todo 
esté  barato  si  no  tienen  con  qué  pagarlo. 

Dice  Garnier  que  el  argumento  es  fuerte;  pero  que  el 
mal  está  en  los  sistemas  fiscales  que  han  dominado  en  e1 
mundo. 

Él  se  refiere  á  los  gremios,  á  las  maestranzas,  á  la  pro- 
liibición  de  abandonar  un  oficio  para  tomar  otro,  á  las  pro- 
liibiciones  de  cambio  de  domicilio. 

Esos  sistemas  han  caído;  y  en  la  América  no   existen. 

Es  menester  buscar  otra  respuesta  á  la  objeción. 

Es  verdad  que  importa  poco  que  todo  esté  barato  si  no 
hay  con  qué  comprarlo. 

Pero  no  todos  los  consumidores  son  también  trabaja- 
dores. 

Veamos  ahora  la  objeción  con  respecto  á  los  consu- 
midores trabajadores. 

La  com])etencia  obliga  á  los  capitalistas  á  mejorar  sus 
instrumentos  y  sus  máquinas. 

Los  comj,ele  á  tener  sus  fábricas  y  sus  talleres  en  per- 
fecto orden. 

Los  pone  en  la  necesidad  de  discurrir  y  practicar  lo  que 
sea  más  conducente  para  que  disminuya  el  precio  real: 
}>araque  el  precio  corriente,  aunque  sea  bajo,  no  les  pro- 
<luzca  pérdida,  sino  que,  por  el  contrario,  les  dé  utilidad. 

La  mejora  de  los  instrumentos,  la  mejora  de  las  maqui- 
narias, los  buenos  sistemas  por  la  competencia  exigidos, 
y  los  métodos  adoptados  para  disminuir  el  x)recio  real, 
producen,  generalmente  hablando,  el  resultado  que  se 
busca. 

Lo  primero  que  se  ve  entonces,  es  el  aumento  de  pro- 
ducción. 

Este  aumento  abarata  los  productos. 

La  baratura  de  los  productos  aumenta  el  consumo. 

El  aumento  del  consumo  aumenta  la  demanda. 

Aumentada  la  demanda,  se  necesitan  para  satisfacerla, 
más  operarios. 

Aumentada  la  demanda  de  operarios  crece  el  salario 
de  éstos. 

La  competencia,  pues,  favorece  también  á  lostrabajji- 
dores. 
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Vamos  á  ver  ahora  si  la  competencia  perjiuliea  A  los  ca- 
pitalistas. 

Si  hubiera  países  cuyos  capitalistas  intentaran  abrazar 
los  ramos  de  industria,  haciendo  á  los  pueblos  tributarios 
de  Su  codicia,  á  esos  capitalistas  ])erjudicaria  la  compe- 
tencia. 

También  perjudican  los  guai-das  al  contrabandista. 

Esos  capitalistas  deberían  comprender  que  con  el  au- 
mento de  capitales  aumentan  los  negocios  y  crece  la  po- 
blación. 

En  países  pequeños  vemos  también  capitales  pequeños. 

En  ellos  no  existe  ningún  gran  capital. 

¿Qué  signiíica  esto? 

Significa  que  la  pequenez  no  causa  el  engrandecimiento. 

La  concurrencia  de  capitales  atraídos  por  el  oro  de  Ca- 
lifornia, trasformó  á  San  Francisco. 

La  concurrencia  de  capitales  atraídos  por  los  elementos 
de  prosperidad  que  Chicago  encierra,  engrandeció  á  esa 
población  americana. 

Si  se  hubieran  colocado  á  las  puertas  de  los  Estados 
Unidos  espadas  de  fuego,  como  dice  el  Génesis  que  puso 
Dios  á  la  puerta  del  Paraíso,  para  que  no  se  pudiera  en- 
trar, no  admiraríamos  la  grandeza  del  gran  pueblo  del 
Continente. 

Si  en  una  sociedad  sólo  hubiera  una  ó  dos  casas  que 
compraran  los  frutos  del  país  para  llevarlos  al  extranje- 
ro, indudablemente  impondrían  el  precio  á  los  producto- 
res, y  todos  los  trabajos  y  fatigas  de  éstos,  servirían  para 
enriquecerlas. 

La  concurrencia  de  compradores  aumenta  los  precios  de 
los  productos  y  eleva  la  riqueza  de  la  nación. 

Si  sólo  hubi-era  una  ó  dos  casas  que  importaran  manu- 
facturas extranjeras,  impondría  á  éstas  el  máximo  del  pre- 
cio á  que  pudieran  expenderlas. 

Entonces  la  nación  sería  herida  por  una  espada  de  dos 
filos:  sus  productos,  cuyos  precios  le  conviene  elevar, 
caerían,  3'  las  manufacturas  extranjeras,  cuyos  precios  le 
conviene  bajar,  subirían. 

De  este  doble  mal  la  salva  la  competencia. 

Veamos  la  otra  objeción. 
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Dada  la  diversidad  de  las  naciones,  es  preciso  doblegar 
la  libertad  al  interés  de  cada  una 

Muchos  economistas  sostienen  que  el  interés  de  cada 
uñase  funda  en  la  libertad. 

Otros  creen  que  es  preciso  prohibir  la  entrada  de  produc- 
tos extranjeros  para  protegerlos  nuestros. 

Esta  prohibición  se.veritíca  de  dos  maneras:  directa  ó 
indirectamente. 

Seprohil)e  directamente  cuando  queda  vedada  la  impor- 
tación de  ciertos  productos. 

Se  prohibe  indirectamente,  cuando  se  levantan  tanto 
los  derechos  de  importación,  que  equivalen  á  prohibir  la 
entrada. 

üesde  luego,  puede  observarse  que  no  toda  la  nación 
se  dedica  á  un  ramo  de  industria. 

Entonces  el  sistema  proteccionista  de  ese  ramo  no  fa- 
vorece á  todos,  sino  sólo  á  algunos. 

Si  se  prohibe  la  introducción  de  zapatos,  sólo  los  zapa- 
teros serán  agraciados. 

Esto  quiere  decir  que  se  da  una  ley  para  favorecer  á 
unos  dañando  á  otros. 

Si  se  prohibiera  la  introducción  del  calzado  extranjero, 
ganarían  los  zapateros  del  país;  pero  perderían  todos  los 
([ue  usan  zapatos,  cuyo  mimero  es  mayor  que  el  de  los  za- 
pateros. 

Supongamos  que  en  las  secciones  de  Centro- América, 
para  proteger  las  fábricas  nacionales,  se  prohibieran  los  te- 
jidos extranjeros. 

El  valor  subiría  mucho. 

El  beneficio  délos  pocos  tejedores  sería  grande;  pero  el 
daño  de  los  consumidores  sería  inmenso. 

Estos  constituyen  toda  la  nación. 

De  manera  que  se  dañaría  al  todo  para  favorecer  á  la 
parte. 

Dice  Adán  Smith  que  la  industria  de  una  nación  no 
puede  exceder  de  su  capital,  así  como  la  industria  de  un 
individuo,  ó  de  una  compañía,  no  puede  exceder  del  capi- 
tal con  que  cuenta. 

Agrega  que  los  reglamentos  prohibitivos  no  hacen  más 
que  trasladar  el  empleo  del  capital  de  un  punto  á  otro. 
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Añade  que  entonces  artificialmente  se  lleva  el  capital  á 
una  industria  ([ue  prospera,  con  perjuicio  de  las  demás  que 
decaen. 

Garnier  para  explicar  el  mismo  ptinsamiento  se  vale  del 
ejeniplo  de  los  cueros. 

Él  dice:  "Si  la  introducción  de  cueros  está  prohibida, 
tendremos  qué  pagar  á  muy  alto  precio  los  nacionales." 

Expone  que  entonces  se  lleva  artificialmente  el  capital 
y  el  trabajo  á  la  tenería,  con  detrimento  de  todas  las  demás 
ind^ustrias. 

Él  concluye  diciendo  que  se  preparan  entonces  numero- 
sas complicaciones,  con  motivo  de  no  estar  fiworecidas  to- 
das las  clases  de  la  sociedad. 

Stuart  Mili,  que  considerad  sistema  democrático  como 
la  base  de  la  igualdad,  no  sólo  en  la  política,  sino  también 
en  la  economía,  presenta  las  observaciones  que  antes  be 
citado. 

Dice  que  las  leyes  deben  ser  el  reflejo  de  los  intereses 
de  la  nación  representada  en  las  cámaras,  y  que  al  todo 
le  conviene  no  ser   perjudicado  por  favorecerse  una  parte. 

Dice  Adán  Smitli,  que  cuando  un  país  extranjero  nos 
puede  surtir  de  mercaderías  baratas,  es  un  error  prohibir- 
las^ para  comprarlas  caras  en  el  interior. 

Él  añade  que  son  tan  grandes  las  ventajas  naturales  que 
unos  países  tienen  sobre  otros  en  ciertas  producciones 
([ue  es  inútil  pretender  luchar  con  ellos. 

El  mismo  autor  presenta  un  ejemplo  muy  oportuno. 

Dice  que  en  Escocia  podrían  plantarse  muchas  viñas  y 
sacarse  muy  buenos  vinos  por  medio  de  cubiertas  ó  vi- 
drieras, paredes  defensivas  y  conservatorios  de  otras  espe- 
cies. 

Observa  que  todo  esto  produciría  grandes  gastos,  y  que 
el  vino  escocés  valdría  mucho  más  en  Escocia  que  el  fran- 
cés, el  español  ó  el  de  otro  de  los  países  del  mundo  donde 
la  uva  se  produce  con  espontaneidad. 

Si  los  centro-americanos  pretendieran  competir  con  los 
manufactureros  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  pro- 
hibiendo la  introducción  de  estas  merecerías,  les  iría 
peor  que  á  los  escoceses  que  prohibieran  la  entrada  de 
vino  extranjero  para  proteger  el  suyo. 
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Es  necesario,  dice  Jeremías  Béntham,  no  olvidar  los 
niales  colaterales  que  acompañan  el  sistema  prohibitivo. 

Observa  el  gran  publicista  citado,  que  el  sistema  de  pro- 
liibición  es  una  fuente  de  menudos  rastos,  de  velaciones  v 
delitos. 
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CAPITULO     XXVI. 

'C()'  '    ■      Mv  iWLi    de  las    observaciones  sobre' la 
libertad  de  comercio. 

A,  (lií  Ui  Peña  y  Kumírez  comentando  el  capítulo  ele 
-Icreniías  IJéntham  relativo  á  la  prohibición  de  las  manu- 
facturas rivales  hace  observaciones  muy  dignas  de  tenerse 
oresentes. 

Son  tanto  más  Importantes  para  los  centro-americanos 
<nianto  (pie  se  han  hecho  en  la  Acecina  república  de  Méji- 
co con  presencia  de  circunstancias  que  son  también  las 
nuestras. 

El  dice  que  la  prohibición  de  las  manufacturas  rivales 
*.\s  y  ha  sido  la  preocupación  más  generalizada  en  el  muñ- 
ólo, y  la  más  perniciosa,  porque  es  la  que  más  entorpece  y 
retarda  el  progreso  rápido  de  las  naciones. 

Observa  que  esta  preocupación  tiene  mucho  séquito, 
porque  la  favorece  el  espíritu  de  localismo  y  el  odio  á  todo 
lo  que  es  extranjero. 

Según  él,  los  defensores  de  este  pésimo  sistema  lo  fun- 
dan: 

1.  ^  — En  que  es  antipatriótico  proporcionar  á  los  ex- 
tranjeros las  utilidades  que  podrían  proporcionarse  á  los 
hijos  del  país: 

2.  ^  — En  la  imposibilidad  en  que  un  país  queda  de 
poder  criar  una  industria  nacional  mientras  permanezca  la 
competencia  de  las  manufacturas  extranjeras: 

3.  ^  — sEn  los  datos  históricos  que  nos  exhiben  el  gran 
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número  de  leyes  prohibitivas  que  han  dictado  las  diferen- 
tes naciones  para  proteger  su  industria. 

Entra  Peña  y  Ramírez  al  examen  de  las  tres  proposi- 
ciones, y  con  respecto  á  la  primera  dice,  que  si  las  manu- 
facturas del  país  son  de  mejor  calidad  que  las  extranjeras 
y  se  venden  á  igual  precio,  es  indudable  que  el  consumi- 
dor las  preferirá. 

Las  preferirá  también  si  son  de  igual  calidad  y  se  ven- 
den á  más  bajo  precio. 

Entonces,  al  preferirse  las  mercaderías  nacionales,  se  fa- 
vorece el  comprador. 

Si  las  mercaderías  del  país  son  de  peor  calidad  ó  más 
caras  que  las  extranjeras,  el  consumidor  preferirá  éstas  á 
las  nacionales. 

Preséntanos  Peña  y  Ramíres  un  ejemplo. 

Supone  que  el  país  consume  tres  rnillones  de  pesos  en 
tejidos  corrientes  de  algodón  á  razón  de  doce  centavos  la 
vara. 

Para  proteger  esta  industria  en  el  país,  se  prohibe  la 
importación  del  mismo  género,  y  sube  el  pre(:*io  á  razón 
de  diez  y  ocho  centavos  vara. 

Se  ha  protegido  á  los  industriales  dedicados  á  fabricar 
géneros  de  algodón,  con  millón  y  medio  de  pesos  á  que 
aumentó  el  precio  del  artículo. 

¿De  quién  ó  de  dónde  ha  salido  este  millón  y  medio  de 
pesos? 

De  los  consumidores,  que  también  son  nacionales  y  me- 
recen igual  protección  del  legislador. 

Cualquiera  que  sea  el  número  de  industriales  que  se  su- 
ponga dedicados  á  este  ramo,  siempre  será  inftnitamente 
menor  que  el  número  de  los  consumidores. 

Peña  y  Ramírez  pregunta  si  será  patriótico  sacrificar;á 
ciento  para  favorecer  á  dos. 

A  todo  esto  se  presenta  una  objeción  contra  las  doctri- 
nas de  Peña  y  Ramírez. 

La  sociedad  padecerá  por  los  privilegios  decretados  pa- 
ra favorecer  una  industria;  pero  en  seguida  vendrá  la  re- 
compensa. 

Se  hará  al  principio  comprar  á  los  consumidores  bien 
caro  lo  que  necesitan;  pero  un  día    esas   fábricas  favorecí- 
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(las  producirán  riquezas  que  indemnizarán  el  mal  pasado. 

Peña  y  Ramírez  contesta  esta  objeción  diciendo  que  el 
precio  podría  bajar  aumentando  el  consumo,  porque  cuan- 
do el  consumo  aumenta,  crece  la  producción  y  el  produc- 
to se  abarata. 

Pero  en  concepto  del  autor  citado,  el  precio  no  puede 
bajar  á  consecuencia  del  privilegio. 

Dice  que  si  con  el  efecto  barato  el  consumo  tiene  un  lí- 
mite, con  el  producto  caro  el  límite  será  más  estrecho, 
y  concluye  diciendo  que  el  privilegio  no  puede  ser  la  causa 
de  ese  bienestar  futuro  que  imaginariamente  se  le  atri- 
l>uye. 

Él  presenta  un  ejemplo.  Dice  que  algún  número  de  in- 
ílividuos  pudiendo  consumir  un  género  á  doce  centa- 
\'(>s  vara,  no  podrían  consumirlo  á  diez  y  ocho  centavos:  ó 
el  que  consumía   ciut.'O  Abaras  limitaría  su  consumo  á  tres. 

Expone  ([ue  los  gobiernos,  por  miras  verdaderamente 
]Kitrióticas,  no  deben  tener  más  objeto  que  el  bienestar  y  la 
(•(jmodidad  de  los  consumidores  que  forman  la  inmensa 
mayoría  de  las  naciones. 

Ensena  que  sé  puede  demostrar  que  una  nación  tiene 
más  posibilidad  de  crear  una  industria,  permitiendo  la 
importación  délas  manufacturas  rivales,  que  prohibién- 
dola. 

Dice  que  no  se  establece  una  industria  en  un  país  por- 
([ue  el  consumo  sea  corto  y  no  se  saquen  los  gastos  de  fá- 
brica. 

Si  se  sacaran  dejando  alguna  utilidad,  habría  capitales 
que  se  emplearan  en  ese  ramo. 

Si  el  consumo  es  reducido  no  hay  motivo  para  esperar 
que  aumente  con  los  precios  más  subidos  y  con  la  inferio- 
ridad de  la  clase  del  efecto. 

Lo  natural  es  que  disminuye  el  consumo,  y  entonces  se 
habrá  obtenido  un  resultado  contraproducente.  ^ 

Se  sacrifica  al  consumidor,  y  la  industria  naciente  sufre. 

Dejando  entrar  la  mercancía  rival  aumentará  su  consu- 
mo^ con  motivo  de  la  baratura. 

Ésta  introducirá  la  costumbre  de  servirse  de  aquella 
mercadería,  y  hará  necesario  su  uso. 
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Este  resultiido  traerá  la  consecuencia  del  aumento  de 
producción  en  las  fábricas  extranjeras. 

Este  aumento  de  producción  traerá  la  mayor  baratura 
y  la  mayor  extensión  posible  del  consumo. 

Dice  Peña  y  Ramírez  que  siguiendo  con  el  trascurso 
del  tiempo  esta  marcha  progresiva,  podría  esperarse  con 
fundamento  que  llegara  un  día,  y  no  muy  lejano,  en  que 
el  consumo  tocara  el  límite  necesario  para  costear  los  gas- 
tos y  la  utilidad  de  la  fabricación  nacional. 

El  escritor  á  que  me  refiero  cita  al  barón  de  Húmboldt, 
quien  presenta  una  demostración  matemática  de  esta  ver- 
dad. 

Manifiesta  la  cantidad  de  seda  que  se  consumía  en  la  In- 
glaterra cuando  estuvo  prohibida  la  importación  de  este 
artículo,  para  favorecer  la  industria  del  mismo. 

Expone  que  más  tarde  el  gobierno  inglés  levantó  la 
prohibición,  recargándola  importación  con  derechos  muy 
subidos. 

Afirma  que  entonces  se  importó  bastante  seda,  y  que 
en  vez  de  disminuir  el  consumo  de  laque  se  producía  en 
el  país,  se  triplicó. 

Hace  ver  que  el  gobierno  inglés,  con  vista  de  este  resul- 
tado, bajó  los  derechos. 

Esta  baja  aumentó  considerablemente  la  cantidad  im- 
portada. 

Este  aumento  multiplicó  el  consumo  de  la  seda  produ- 
cida en  el  país. 

Da  la  razón  de  estos  resultados,  y  dice  que  el  aumento 
vino  de  que  había  crecido  el  uso. 

De  aquí  infiere  qu,e  si  desde  un  principio  el  gobierno 
hubiera  concedido  la  franquicia  que  otorgó  después,  no  se 
hubiera  retardado  tanto  tiempo  el  progreso  ele  la  indus- 
tria británica;  y  que  si  se  dejara  enteramente  libre,  hubie- 
ra aumentado  prodigiosamente  el  consumo  délas  produc- 
ciones del  país. 

Presenta  Peña  y  Ramírez  en  seguida  lo  ocurrido  en 
Méjico. 

Dice  que  en  esa  República  se  prohibió  la  importación 
de  mantas,  cuando  se  establecieron  las  primeras  fábricas 
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(le  hilados;  que  se  prohibió  la  introducción  de  papel  y  de 
ropa  hecha. 

Afirma  que  por  todo  el  tiempo  que  duraron  esas  prohi- 
biciones, permaneció  estacionada  la  industria. 

Dice  que  las  urgencias  del  gobierno  en  tiempos  revolu- 
cionarios, lo  obligaron  á  ir  permitiendo,  por  contratos  par- 
ticulares, algunas  importaciones  de  estos  artículos. 

Asegura  que  los  contrabandistas  se  encargaron  de  co- 
rregir la  ley,  y  que  tan  pronto  como  hubo  concurrencia, 
comenzó  á  progresar  el  número  de  fábricas,  hasta  el  grado 
de  multiplicarse  de  día  en  día. 

El  número  de  sastres  y  el  precio  de  los  jornales  ha  au- 
mentado en  Méjico,  desde  que  es  libre  la  introducción  de 
r<qya  hecha. 

Peña  y  Ramírez  prueba  este  aserto  con  documentos 
que  se  hallan  en  el  archivo  del  ayuntamiento  de  la  capital. 

El  consumo  de  papel  creció  con  la  libertad,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  dar  abasto  las  fábricas  del  país  para  satisfa- 
cer la  deinanda. 

Mientras  que  duró  la  prohibición  no  podían  sostenerse 
las  tábricas  establecidas,  para  cuyo  favor  se  impedía  la  in- 
troducción de  papel  extranjero. 

Dice  Peña  y  Ramírez  que  todavía  no  hay  en  Méjico  fá- 
bricas de  relojes,  porque  el  uso  de  esta  alhaja  no  está  sufi- 
cientemente extendido. 

Cree  que  con  la  baratura  aumentará  considerablemente 
el  consumo,  el  cual  ha  de  permitir  que  comiencen  á  esta- 
l)lecer  fábricas  mejicanas. 

Piensa  que  si  se  prohibiera  la  importación  de  relojes,  el 
consumo  sería  tan  limitado,  que  debería  considerarse  co- 
mo imposible  el  establecimiento  de  esa  industria  en  la 
República. 

Dice  Peña  y  Ramírez  que  si  se  debe  prohibir  la  entra- 
da de  lo  que  pueda  producirse  ó  fabricarse  en  el  país,  todo 
quedará  sujeto  á  esta  prohibición. 

Añade  que  todo  se  puede  producir  ó  fabricar  en  todos 
los  países,  y  que  la  cuestión  se  reduce  á  los  mayores  ó  me- 
nores costos. 

En  Ino:laterra  puede  obtenerse  el  café  y  todos  los  pro- 
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ductos  intertropicales,  cultivándolos  en  invernaderos  y 
haciendo  subir  la  temperatura  por  medio  de  estufas. 

Pero  ¿cuáles  serian  sus  costos?  ¿Cuál  sería  el  precio  real 
de  ese  café?  Seria  enorme. 

Indudablemente  es  mejor  para  los  ingleses  comprar  el 
café  de  las  regiones  intertropicales. 

Es  una  insensatez  empeñarse  en  producir  caro  un  obje- 
to pudiéndose  comprar  barato,  importado  del  extranjero. 

Los  capitales  j  las  fuerzas  que  se  emplean  en  esas  pro- 
ducciones carísimas,  contrariando  la  naturaleza,  podrían 
emplearse  en  aquellas  que  las  circunstancias  peculiares 
del  país  hacen  fáciles  y  baratas. 

En  Méjico  podrían  fabricarse  todas  las  manufacturas 
que  se  fabrican  en  Europa. 

Pero  ¿cuáles  serán  sus  costos  y  cuáles  sus  productos? 

La  cuestión  no  es  de  poder,  porque  lo  que  puede  un 
pueblo  lo  puede  otro  pueblo;  la  cuestión  es  de  utilidad  y 
conveniencia. 

La  utilidad  y  la  conveniencia  están  en  proporcionarse 
las  cosas  con  el  menor  trabajo  y  el  menor  costo  posible. 

Dice  Peña  y  Ramírez  que  otro  de  los  argumentos  que 
se  hacen  en  favor  de  las  prohibiciones,  son  las  muchas 
leyes  prohibitivas  que  se  han  dictado  en  diferentes  países, 
y  que  este  hecho  sólo  prueba  el  atraso  en  economía  que 
ha  dominado  en  diferentes  períodos  históricos. 

Dice  que  la  libertad  de  comercio  ha  avanzado  en  todos 
los  países  del  mundo,  y  casi  todos  han  progresado  en  in- 
dustria, en  riqueza  y  en  civilización. 

Segúnlo  que  hemos  visto.  Peña  y  Ramírez  avanza  mu- 
cho más  que  Smith  en  el  ataque  al  sistema  prohibitivo. 

Estas  cuestiones  todavía  están  pendientes  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Los  Estados  manufactureros  invocan  el  sistema  protec- 
cionista. 

Los  Estados  agrícolas  quieren  la  libertad. 
Aun  algunos  de  estos  opinan  por  las  restricciones. 
La  Luisiana  quiere  que  no  bajen  los  derechos  sobre  in- 
troducción de  azúcar,  para  expender  el  suyo  con  ventaja. 

Las  islas  de  Sandwich  tienen  un  tratado   con    los  Esta- 
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dos  .Unidos,  que  les  permite  introducir  su  azúcar  al  terri- 
torio de  la  Unión. 

Ese  tratado  ha  sufrido  rudos  ataques;  pero  se  le  ha  sos- 
tenido. 

Se  ha  invocado,  para  apoyarlo,  la  utilidad  del  todo,  pre- 
ferente á  la  utilidad  de  la  parte. 

Se  ha  dicho  que  si  á  la  Luisiana  le  conviene  vender  su 
azúcar  caro,  á  la  gran  mayoría  de  los  Estados  Unidos  le 
conviene  comprarlo  barato. 

Los  Estados  de  Centro.- América  deberían  celebrar  tra- 
tados semejantes  al  de  las  islas  de  Sandwich. 

Indudablemente  las  proposiciones  serán  rechazadas  en 
Washington:  ya  lo  han  sido. 

Pero  lo  que  hoy  no  se  acepta,  mediante  circunstancias, 
es  aceptado  mañana. 

Los  Estados  Unidos  desean  extender  su  comercio  en  to- 
do el  Continente:  conviene  apoyar  esa  idea. 

Los  Estados  que,  como  Costa- Rica,  tienen  fácil  salida 
al  Mar  de  las  Antillas,  ganarían  mucho  con  adquirir  en 
la  Unión  americana  una  vasta  plaza   de  mercado  para  el 

;r/i'i(*;ir. 


BCOXOMÍA    POLÍTICA.  201 


CAPITULO    XXVII 


De  los  derechos  desiguales. 

En  algunas  naciones  se  han  impuesto  mayores  derechos 
;l  los  productos  de  unos  países  que  á  los  productos  de  otros. 

El  objeto  ha  sido  que  no  se  vaj-a  el  oro  ni  la  plata. 

Si  no  hay  productos  agrícolas  ó  fabriles,  y  sí,  por  lo 
mismo,  es  preciso  hacer  el  cambio  en  oro  y  plata,  se  al- 
zan los  derechos  para  que  aquellas  mercancías  no  se  in- 
troduzcan. Este  error  no  es  sólo  propio  de  sociedades  in- 
cipientes, regidas  por  hombres  inexpertos;  en  él  han  incu- 
rrido las  naciones  de  primer  orden. 

Por  una  ley  británica,  dice  Smith,  podían  introducirse 
en  el  Keino  Unido,  los  lienzos  finos  de  Silesia,  y  no  era 
adniitido  el  cambray  ni  los  otros  lienzos  de  Francia. 

Éstos  sólo  podían  entrar  á  Londres  para  almacenarse 
y  ser  exportados. 

Sobre  los  vinos  de  Francia  ha  habido  mayores  impues- 
tos que  sobre  los  vinos  de  Portugal  ó  de  cualquiera  otro 
país. 

Por  el  arancel  del  año  de  1692,  se  impuso  en  Inglate- 
rra un  veinticinco  por  ciento  sobre  todos  los  productos 
franceses. 

Se  exceptuaban  de  aquella  contribución,  el  vino,  el 
aguardiente  y  el  vinagre  de  Francia,  porque  esos  produc- 
tos estaban  gravados  por  otras  leyes. 

Posteriormente  se  hicieron  modificaciones,  y  el  resul- 
tado fué  que  los  productos   franceses  pagaban  en  Inglate- 
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rra  un  setenta  y  cinco  por  ciento  más  que  los  de  otras  na- 
ciones. 

Esos  impuestos  equivalían  á  la  absoluta  prohibición. 

Los  franceses  establecieron  derechos  semejantes  contra 
los  productos  ingleses. 

El  resultado  fué  que  desapareciera  el  comercio  entre 
Inglaterra  y  Francia. 

Si  se  veían  productos  de  un  país  en  el  otro,  habían  sido 
introducidos  de  contrabando. 

Adán  Smith  juzga  absurdas  estas  leyes. 

El  dice:  "Si  los  vinos  de  Francia  fuesen  más  baratos  en 
Inglaterra  que  los  de  Portugal,  la  Inglaterra  perdería  re- 
chazando los  baratos  vinos  franceses  y  comprando  los  vi- 
nos caros  de  Portugal.'  ^ 

Lo  mismo  que  con  los  vinos  sucedía  con  todos  los  de. 
más  productos. 

Si  los  lienzos  franceses  eran  nfás  baratos  en  Inglaterra 
que  los  de  Alemania,  la  Inglaterra  perdía  rechazándolo 
barato  para  comprar  lo  caro. 

Se  ha  dicho  que  con  la  igualdad  de  derecho,  lugla- 
terra  habría  perdido:  que  se  hubiera  visto  llena  de  produc- 
tos franceses:  que  los  ingleses  no  habrían  podido  mandará 
Francia  en  cambio  otras  manufacturas,  y  que  les  hubiera 
sido  indispensable  remitir  oro  y  plata. 

Esta  objeción  la  contesta  Smith  con  un  argumento  fun- 
dado en  principios  que  muy  bien  conocemos. 

Dice  que  cuando  el  producto  aumenta,  el  precio  corrien- 
te baja. 

Añade  que  cuando  este  precio  baja  del  nivel  del  precio 
real,  el  productor  pierde,  y  que  cuando  pierde  retira  el 
producto. 

Siendo  esto  así,  dice  el  autor  citado,  la  naturaleza  hu- 
biera hecho  en  Inglaterra,  sin  daño  del  comercio,  lo  que 
se  pretendía  hacer  con  la  ley,  infiriéndole  un  gran  mal. 

Inmediatamente  que  los  productos  franceses  hubieran 
aumentado  mucho  en  Inglaterra,  se  habrían  abaratado. 

Muy  baratos  no  habrían  dejado  utilidad  á  los  produc- 
tores, y  éstos  se  habrían  visto  en  la  necesidad  de  ritirarlos. 

Debe  agregarse  que   muchos  productos,  en  algunas  na- 
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iones,  como  Inglaterra,  pueden  exportarse  á  países  don- 
<Ae  se  venden  con  ganancia. 

Inglaterra  lia  comprado  con  oro  y  con  plata  productos 
<le  la  India  Oriental. 

Los  ha  enviado  á  otros  países,  y  lia  recibido  por  ellos 
más  oro  y  más  plata  del  que  mandaba  á  la  India. 

La  Holanda  hace  este  comercio.  Compra  géneros  fran- 
veses,  los  trasporta  y  gana. 

lia  habido  tiempo  en  que  el  vino  francés  consumido  en 
Inglaterra,  haya  ido  introducido  clandestinamente  de 
Holanda. 

A  Holanda  podían  entrar  sin  dificultadlos  vinos  fran- 
ceses. 

Los  holandeses  podían  hacer  libremente  preparaciones 
l)ara  que  aquellos  vinos  parecieran  españoles  ó  portu- 
gueses. 

De  esta  manera  se  hacía  el  contrabando  con  toda  li- 
bertad. 

Las  preocupaciones    nacionales   suelen  ser  el  móvil  de 

algunas  leyes. 

El  dinero  es  una  mercadería  como  cualquiera  otra. 
•Es  esencialmente    movible  y  no  se  le   puede  reducir  á 
prisión. 

Cuando  se  pretende  encerrar  el  dinero,  se  elude  la  ley 
<*on  el  contrabando. 

Los  metales  preciosos  facilitan  mucho  el  contrabando. 

En  poco  volumen  se  pueden  llevar  grandes  valores. 

En  la  lucha  entre  el  gobierno  que'se  proponga  que  no 
í^e  vaya  el  oro  y  la  piata,"y  el  contrabandista  que  se  empe- 
ña en  exportar  estos  metales,  sucumbirá  el  gobierno. 

Se  han  dado,  en  algunos  países,  malísimas  disposicio- 
nes con  el  fin  de  que  la  moneda  no  se  vaya. 

En  Costa-Rica  hubo  un  gobierno  que  mandara  horadar 
los  pesos  cortados  españoles,  para  tenerlos  entre  loslimites 
del  Estado. 

La  disposición  no  produjo   el    efecto   que  el  gobierno 

deseaba. 

Los  pesos  horadados  se  fueron,  y  al  poco  tiempo  no  se 
encontraba  uno  solo  en  el  país. 

Toda  moneda  es  mercadería. 
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De  aquí  se  dednce  que  empeñarse  en  tener  una  mala 
moneda^  es  lo  mismo  que  hacer  esfuerzos  por  producir 
mal  cualquiera  otra  mercadería. 

Los  pesos  horadados  se  fueron;  pero  el  comercio  sufrió 
la  perdida  que  el  deterioro  de  la  moneda  debía  causar. 

Cien  pesos  horadados,  no  eran  iguales,  en  los  mercados 
extranjeros,  á  cien  pesos  en  buen  estado. 

El  comercio  sufría  la  pérdida,  sin  poderse  impedir  el 
desaparecimiento  de  esa  moneda. 

El  valor  de  la  moneda  no  es  arbitrario. 

Depende  del  valor  intrínseco  de  los  metales  y  de  su  au- 
mento ó  escasez. 

Cuando  se  descubrieron  las  minas  de  América,  el  valor 
del  oro  y  déla  plata  bajó,  sin  que  el  gobierno  español  pu- 
diera impedirlo. 

Cuando  se  descubrieron  las  riquezas  que  la  Alta  Cali- 
fornia encerraba,  bajó  también  el  valor  del  oro,  sin  que 
ningún  gobierno  pudiera  impedirlo. 

Si  algún  gobierno  decretara  que  la  moneda  cuyo  precio 
üja  el  valor  intrínseco  del  metal  y  su  escasez  ó  abundan- 
cia, valiera  más,  nada  haría 

El  Evangelio  dice  que  todo  el  poder  del  hombre  no  al- 
canza para  aumentar  su  estatura. 

Pues  nosotros  podemos  decir  que  todo  el  poder  de  un 
gobierno,  aun  en  el  apogeo  de  su  gloria,  no  alcanza  para 
aumentar  el  valor  déla  moneda. 

Inmediatamente  que  se  dé  una  ley  ordenando  que  val- 
ga treinta  la  moneda  que  vale  veinte,  todo  subirá  diez  an- 
te esa  moneda. 

Esta  alza  de  diez,  en  todos  los  ramos,  equivale  á  que  la 
moneda  valo-a  veinte  como  antes  valía. 

Supongamos  que  un  segundo  golpe  de  arbitrariedad  fi- 
jara el  precio  á  los  productos  para  que  no  se  pudiera  eludir 
la  ley,  y  el  resultado  tampoco  se  obtendría. 

Los  interesados  en  vender  lo  que  produjeran  se  pon- 
drían de  acuerdo  con  los  compradores,  y  la  ley  seria  elu- 
dida. 

Si  el  celo  fuese  tal,  y  la  tiranía  tan  opresiva,  que  no  se 
pudiera  eludir  la  ley,   los  productores  fatigados  por  la  vi- 
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gilancia  dismiiunrían   los    productos  y   habría  una  ^rau 
carestía  de  ellos. 

Hubo  uu  tiempo  en  que  el  gobierno  de  Costa-Rica  de- 
clarara que  una  onza  de  oro  acuñado  valía  diez  y  siete 
pesos. 

Sin  embargo  de  la  existencia  de  esa  ley,  nadie  podía  ob- 
tener diez  y  siete  pesos  en  moneda  española,  mejicana  ó 
de  otra  nación  que  la  tenga  igual,  por  una  onza  de  oro 
acuñado  en  Costa-Rica. 

Se  hacía  el  cambio  por  moneda  de  plata  acuñada  en  el 
l>aís. 

Pero  esa  moneda  de  plata  es  tan  mala,  por  su  mucha 
h'ga,  que  no  tiene  circulación  fuera  del  Estado. 

En  el  mercado  puede  hacerse  el  experimento:  presén- 
tense aun  comerciante  diez  y  siete  pesos  fuertes  españoles 
ómtyicanos,  en  cambio  de  mercaderías,  y  una  onza  de  oro 
acuñado  en  Costa-Rica,  y  preferirá  los  pesos  fuertes. 

JNo  sólo  se  dispuso  que  la  onza  de  oro  valiera  diez  y 
siete  pesos,  sino  que  se  acuñó  moneda  de  baja  ley. 

El  objeto  era  que  no  se  exportara. 

Valiendo  menos  la  moneda  de  oro  en  Costa  Rica,  que 
la  moneda  de  oro  en  otros  países,  se  creyó  que  la  moneda 
<'ostarricense  no  viajaría:  que  permanecería  aquí  encerrada. 

Pues  no  fué  así: 

El  que  necesitaba  moneda  en  otro  país,  procuraba  cam- 
biar la  mala  moneda  por  otra  buena,  sufriendo  una  pér- 
dida. 

Esta  pérdida  no  se  experimentaría  si  la  moneda  del  país 
tuviera  el  precio  que  le  da  el  mercado. 

Esta  pérdida  es  mayor  ó  menor,  según  sea  la  abundan- 
cia ó  la  escasez  de  moneda  extranjera. 

Si  ésta  escasea,  la  moneda  del  país  que  se  quiere  dar  en 
cambio,  baja  tanto,  que  un  capital  se  ve  reducido  á  las  dos 
terceras  partes,  á  la  tercera,  ó  á  la  mitad. 

Algunas  veces  la  necesidad  obliga  al  que  viaja  á  llevar 
la  moneda  misma  de  oro  acuñado  en  Costa-Rica,  y  en  el 
extranjero  experimenta  la  misma  pérdida. 

Un  medio  escudo  que  equivale  á  ciento  seis  centavos, 
se  da  fuera  del  país  por  setenta  y  cinco,  por  setenta  y  has- 
ta por  menos,  según  las  circunstancias. 
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Sin  embargo  de  la  gran  pérdida  que  produce  la  expor- 
tación de  esa  moneda,  ella  se  va  porque  la  necesidad  obli- 
ga á  exportarla. 

De  aquí  se  deduce  que  la  ley  que  ordenó  que  se  hi~ 
ciera  mala  moneda,  para  que  ésta  no  se  fuera,  no  llenó  su 
objeto. 

La  moneda  mala  se  va,  produciendo  en  su  marcha  un 
gran  daño  al  que  se  ve  en  la  necesidad  de  exportarla. 

Ella  se  va  y  es  cambiada,  no  por  los  valores  íicticio& 
(jue.los  decretos  dan,  sino  por  el  valor  que  el  mercado 
tija. 

Loque  se  debe  hacer  para  que  haya  moneda  en  circu- 
lación, es  aumentar  los  productos  nacionales. 

Cargar  con  derechos  á  las  mercaderías  de  ciertos  países 
para  que  no  vengan,  porque  si  vienen  es  preciso  dar  por 
ellas  oro  y  plata,  es  un  error  económico. 

Si  esas  mercaderías  son  de  mejor  clase  que  las  de  otros- 
lugares,  se  inferirá  un  daño  á  los  consumidores,  quitándo- 
les lo  mejor  y  obligándolos  á  tomar  lo  peor. 

Si  son  más  baratas,  se  hará  á  Iqs  consumidores  un  mal 
obligándolos  á  comprar  caro  lo  que  pueden  comprar  ba- 
rato. 

Si  esas  mercaderías  cuya  entrada  se  prohibe  directa  ó 
indirectamente  complacen  á  los  consumidores,  el  obligar- 
los á  tomar  otras  que  no  les  agradan  disminuirá  el  con- 
sumo. 

Ténganse  productos  que  se  envíen  al  extranjero,  y  habrá 
medios  abundantes  de  verificar  provechosos  tráficos. 

Los  ingleses  muchas  veces  envían  á  Ilamburgo,  á  Dantzie 
y  á  Riga,  en  cambio  de  los  valores  que  de  esos  lugares  re- 
ciben, letras  sobre  Holanda. 

Teniendo  en  esta  nación  fondos  acumulados,  pueden 
adquirir  todo  lo  que  hay  en  otras  partes,  sin  necesidad  de 
que  salga  de  Inglaterra  una  sola  libra. 
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CAPITULO    XXVIIT. 

De  la  balanza  del  comercio. 

Néckcr,  iiiinistro  de  Luis  XVI,  rey'de  Francia,  dice  que 
la  balanza  del  comercio  está  en  el  cuadro  que  exhibe  los 
(íainbios  de  una  nación  con  las  otras  naciones. 

Ksta  balanza  parece  favorable  cuando  el  valor  délo  ex- 
]K)rtado  es  mayor  que  el  valor  de  lo  importado. 

Ella  anuncia  pérdida  cuando  una  nación  ha  comprado 
más  de  lo  que  ha  vendido. 

Si  una  nación  ha  enviado  al  extranjero  más  productos 
(lelos  que  ha  recibido  de  él,  esacreedora. 

Si  ha  recibido  más  productos  que  los  que  ella  envía,  es 
deudora. 

Se  suele  ocurrir  para  íijar  esta  balanza,  á  dos  medios: 

1.  '^  — Los  libros  de  las  aduanas: 

2.  ^  — ^El  estado  actual  del  cambio. 

Dice  Smith  que  esos  libros  no  pueden  ser  un  criterio 
cierto,  por  lo  poco  exacto  de  los  valúos. 

El  gobierno  inglés  reconoce  esa  inexactitud. 

lia  mandado  que  tales  valúos  sólo  sirvan  para  regula- 
ciones prudenciales. 

Cada  introductor  tiene  interés  en  que  haya  inexac- 
titud. 

Lo  tiene,  porque  le  conviene  que  sus  mercaderías  estén 
sujetas  á  los  menos  derechos  que  sea  posible. 

Xo  todos  los  empleados  de  aduanas  de  todas  partes  son 
el  ateniense  Arístides  ó  el  romano  Catón. 

En  la  historia  de  las  aduanas  de  diferentes  países,  figu- 
ra el  cohecho. 
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Tampoco  es  completa  la  luz  (luc  arroja  el  cambio. 

Cuando  éste  se  halla  á  la  par  entre  dos  plazas  de  co- 
mercio, se  dice  que  la  balanza  se  equilibra. 

Si  esas  plazas  fueran  París  y  Londres,  se  diría  que  ni 
Londres  debe  á  París  ni  París  a  Londres. 

Se  cree  que  entonces  los  valores  que  una  plaza  envía  á 
otra,  sirven  para  que  sus  respectivas  deudas  se  compensen. 

Por  el  contrario,  cuando  en  Londres  se  paga  algún  pre- 
mio por  alguna  letra  sobre  París,  se  dice  que  las  cantida- 
des que  Londres  debe  á  París,  no  se  compensan  con  las 
í[ue  París  debe  á  Londres. 

Se  asegura   que  hay  una  diferencia  en  íavor  de  París. 

Se  añrma  que  esta  diferencia  es  preciso  pagarla  extra- 
yendo dinero  de  Londres  para  mandarlo  á  París. 

Se  enseña  que  por  el  riesgo,  trabajo  y  gastos  de  extrac- 
ción, se  premian  las  letras  que  se  compran  en  Londres  pa- 
ra mandarlas  á  París. 

Estas  doctrinas  pueden  aceptarse  como  ciertas. 

Sin  embargo,  hay  circunstancias  que  las  modifican. 

Si  en  el  mundo  sólo  existieran  dos  naciones,  la  balanza 
de  su  comercio  la  fijarían  sus  deudas  y  sus  créditos  recí- 
procos. 

Habiendo  muchas  naciones,  la  balanza,  entre  dos  de 
ellas,  no  puede  fijarse  sólo  por  sus  deudas  y  créditos  recí- 
procos. 

Es  preciso  terer  presentes  las  deudas  y  créditos  que 
tengan  con  las  demás  naciones  del  mundo. 

Entre  los  comerciantes  ingleses,  dice  Adán  Smith,  es 
muy  común  pagarlos  géneros  que  compran  en  Hamburgo, 
Dantzic,  Riga  y  otros  lugares,  con  letras  sobre  Holanda. 

En  este  caso  no  se  puede  regular  totalmente  el  estado 
de  créditos  y  débitos  entre  Inglaterra  y  Holanda  por  el 
movimiento  ordidario  de  los  negocios  entre  estas  dos  na- 
ciones. 

Liglaterra  puede  verse  obligada  á  remitir  á  Holanda 
mucho  dinero,  aunque  sus  anuales  envíos  de  génoros  sean 
mayores   que  los    que  hace  Holanda  á  Inglaterra. 

Cuando  se  da  en  una  plaza  una  suma  de  dinero  en  cam- 
bio de  una  letra  girada  sobre  otra,  hay  que  tener  presen- 
tes muchas  circunstancias. 
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^  Supongamos  que  la  letra  se  gira  en  Inglaterra  contra 
Francia.  Si  ella  contiene,  según  "el  cuño  inglés,  cierto  nú- 
mero de  onzas  de  plata  pura,  y  si  se  debe  recibir  una  su- 
ma^ de  moneda  en  Francia  que  contenga,  según  la  ley  del 
cuño  francés,  igual  número  de  onzas  de  plata,  se  dice  que 
el  cam1)io  entre  Inglaterra  y  Francia  está  á  la  par. 

Si  el  que  compra  la  letra  en  Inglaterra,  da  más  por  ella 
de  lo  que  recibe  en  Francia,  se  supone  que  paga  un  pre- 
mio. 

Pagándose  premio  se  asegura  que  el  cambio  se  halla 
contra  Inglaterra  y  en  favor  de  Francia. 

Si  al  comprarse  la  letra  en  Inglaterra  se  paga  menos 
de  lo  que  ha  de  recibirse  en  Francia,  entonces  se  supone 
que  en  vez  de  dar  premio,  el  comprador  lo  recibe. 

En  tal  caso,  sojuzga  que  el  cambio  está  contra  Francia 
y  en  favor  de  Inglaterra. 

Y^  hemos  visto  que  el  gobierno  inglés  no  juzga  una 
guia  segúralos  valores  de  aduana. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  otras  naciones.   • 

En  1820  se  juzgó  en  Francia  que  la  balanza  del  comer- 
rio  era  adversa. 

El  resultado  de  las  operaciones  de  los  años  siguientes, 
indicábalo  contrario. 

Se  mandó  hacer  una  revisión  en  1820  y  se  obtuvo  el  re- 
sultado que  sigue: 

Las  importaciones  se  habían  aumentado  en  aquellas 
cuentas  en  un  18  por  ciento,  y  las  exportaciones  se  habían 
disminuido  en  un  doce  por  ciento. 

Esos  errores  se  han  visto  en  todas  partes,  presentando 
la  balanza  ya  en  favor,  ya  en  contra. 

Federico  Bastiat,  representante  del  pueblo  francés  en 
la  Asamblea  Constituyente  de  1848,  destruye  la  idea  de 
que  las  aduanas  sean  el  fiel  de  la  balanza  marcantil. 

El  dice  que  un  amigo  comerciante  hizo  dos  operaciones, 
<3uyos  resultados  fueron  muy  diferentes. 

Él  tuvo  la  curiosidad  de  comparar  sus  libros  con  los  li- 
bros de  la  aduana. 

La  comparación  le  puso  de  manifiesto  los  errores  más 
grandes  y  trascendentales  que  en  el  asunto  podían  pre- 
sentarse. 

14 
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He  aqui  el  caso. 

Mr.  F.  despachó  desde  el  Havre,  puerto  de  Francia,  un 
buque  álos  Estados  Unidos. 

El  buque  llevaba  mercaderías  francesas. 

El  importe  de  estas  mercaderías  eran  200,000  francos. 

La  aduana  consignó  esta  cifra  con  la  mayor  exactitud. 

El  cargamento  llegó  á  Orleans,  capital  del  departamen- 
to del  Loiret,  ala  orilla  derecha  del  Loira. 

Allí  recargó  sus  costos  con  el  diez  por  ciento,  que  fue- 
ron los  gastos  de  travesía. 

Pagó  también  á  esa  aduana  un  treinta  por  ciento. 

El  cargamento,  pues,  que  al  salir  del  Havre  valía 
200,000  francos,  importaba  en  Orleans  280,000. 

Pero  vende  el  cargamento:  utiliza  en  la  venta  un  20  por 
ciento,  y  ve  subir  el  capital  á  320,000  francos. 

Esta  suma  la  emplea  en  una  compra  de  algodón. 

Regresa  con  este  cargamento  al  Havre,  y  paga  seguros, 
fletes  y  otros  derechos. 

Todos  estos  valores  hacen  que  el  capital  ascienda  á 
352,000  francos. 

Esta  súmala  consigna  con  mucha  formalidad  la  aduana. 

Mr.  F.  realiza  el  cargamento,  y  encuentra  que  por  la 
venta  del  algodón  ganó  un  20  por  ciento,  ó  sean  70,400 
francos. 

Esto  le  da  un  resultado  total  de  422,400  francos. 

En  los  libros  de  Mr.  F.  se  ven  figurar  como  beneficia 
dos  partidas,  una  de  40,000  y  otra  de  70,000  francos. 

Pero  los  libros  de  aduana  contienen  la  constancia  de 
que  la  Francia  exportó  200,000  francos,  y  que  importó 
352,000. 

Esto  quiere  decir  que  perdió  152,000  francos,  que  se 
fueron  al  extranjero,  lo  que  está  muy  lejos  de  ser  cierto. 

Bastiat  agrega  que  Mr.  F.,  algún  tiempo  después,  em- 
prendió un  nuevo  viaje  con  un  cargamento  de  efectos 
nacionales. 

La  aduana  consignó  en  sus  libros  una  exportación 
de  200,000  francos. 

El  buque  naufragó  á  poco  de  haber  salido,  y  Mr.  F.  hi- 
zo constar  en  sus  libros  la  pérdida  de  200,000  francos. 

La  aduana  no  puso  nada  de  importación,  y  apuntó  ceros. 
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De  aquí  se  dedujo  una  ganancia  para  la  Francia,  pues 
había  exportado  200,000  francos  y  no  había  importación. 

Bastiat  era  hombre  chistoso,  y  dijo  que  la  Francia  tiene 
un  medio  de  duplicar  sus  capitales,  y  es  hacerlos  pasar  por 
la  aduana  y  en  seguida  arrojarlos  al  agua. 

Si  en  las  aduanas  no  puede  hallarse  el  fiel  de  la  balan- 
za, no  debemos  extrañar  que,  cuando  sus  cifras  nos  indi- 
can bienestar,  el  cambio  y  otras  circunstancias  del  merca- 
do  nos  hagan  ver  decadencia. 
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CAPÍTULO    XXTX. 


De  la  industria  trajinera  ó  locomotiva. 

Para  que  el  comercio  desarrolle,  se  necesitan  vías  de 
comunicación. 

Las  operaciones  que  se  limitan  á  comprar  para  vender 
dentro  de  una  misma  población,  pueden  efectuarse  aun- 
que las  naciones  carezcan  de  buenos  caminos  y  canales. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  comercio  de  trasportes  de 
unos  lugares  á  otros. 

Para  que  este  pueda  verificarse,  es  indispensable  que 
haya  vías  de  comunicación. 

Sin  ellas  no  sólo  se  paraliza  el  comercio,  sino  también 
la  industria  fabril  y  la  agricultura. 

Mientras  más  consumo  haya,  habrá  más  producciones. 

Habrá  más  consumo,  donde  mayor  número  de  plazas 
de  expendio  se  encuentren. 

Éstas  no  se  encuentran  sin  vías  de  comunicación. 

Hemos  visto  que  floreció  Egipto  por  la  facilidad  que  á 
su  comercio  y  movimiento  da  el  Nilo. 

Vimos  también  que  floreció  la  Holanda,  nación  conti- 
nental, porque  la  baña  el  Mar  del  Norte  y  el  Golfo  de 
Zuiderzee;  y  porque  puede  hacer  uso  del  Rhin,  del  Mosa, 
del  Escalda,  del  Ems,  del  Hunsa  y  de  otros  ríos. 

Vimos  también  que  floreció  la  China  en  virtud  de  la 
facilidad  que  á  sus  trasportes  dan  varios  brazos  de  gran- 
des ríos. 

Atribuímos  en  parte  á  la  falta  de  comunicaciones,  la 
barbarie  que  existe  en  el  interior  del  África,  como  tam- 
bién la  ignorancia  que  se  ve  en  algunas  regiones  del  Asia. 


214  APUNTAMIENTOS    SOBRE 


Todas  las  naciones  del  mundo  necesitan  vías  de  comu- 
nicación. 

Los  salvajes  hacen  veredas  para  comunicarse  unos  con 
otros. 

Cuando  los  pueblos  llegan  á  la  cultura,  buscan  medios 
perfectos  de  ponerse  en  contacto  unos  con  otros. 

Los  romanos  fueron  admirables  en  este  ramo,  como  en 
otros  muchos. 

Los  caminos  que  partiendo  desde  la  plaza  de  Anto- 
nino  abrazaban  todo  el  imperio,  son,  en  concepto  de  mu- 
chos escritores,  un  modelo  y  un  estimulo  para  los  gobier- 
nos que  sucedieron  á  la  dominación  de  aquel  gran  pueblo. 

''Los  progresos  del  comercio,  dice  Posada  Herrera,  los 
de  la  industria  y  la  agricultura,  la  influencia  benéfica  de 
la  administración  y  del  gobierno,  el  desarrollo  de  la  civi- 
lización misma,  dependen  de  los  buenos  medios  de  comu- 
nicación, que  acercando  unos  pueblos  á  otros,  estrechan 
sus  lazos  sociales  y  les  hacen  participar  en  común  de  su  in- 
dustria, de  sus  artes,  de  sus  ciencias  y  de  su  prosperidad." 

Se  ha  comparado  con  exactitud,  dice  Guillermo  Prieto, 
economista  mejicano,  el  canal  y  el  camino  á  la  máquina, 
porque  le  son  aplicables  sus  mismas  teorías  respecto  de 
los  trasportes. 

Las  máquinas  abaratan;  y  las  fáciles  vías  de  comuni- 
cación abaratan  igualmente. 

Es  incalculable  el  tiempo  que  se  pierde  caminando  en 
malos  vehículos  sobre  caminos  tortuosos. 

Si  el  tiempo  es  oro,  piodudirá  oro  que  permita  que  el 
trabajo  se  ejecute  en  el  menor  tiempo  posible. 

Pero  no  sólo  en  este  concepto  la  celeridad  produce  oro. 

En  un  largo  viaje  se  hacen  muchos  gastos  que  la  cele- 
ridad economiza. 

Hemos  visto,  hablando  de  las  máquinas,  que  la  compo- 
sición de  los  caminos  permitió  que  se  pudiera  andar  á  ca- 
ballo. 

Hemos  visto  que  más  tarde  se  establecieron  las  dili- 
gencias; con  las  cuales  se  adelantó  mucho. 

Hemos  visto  también,  que  vino  en  seguida  el  ferroca- 
rril, y  que  entonces  creció  la  industria  y  el  progreso  en 
todos  los  ramos. 
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^  Se  disputa  acerca  de  si  serán  preferibles  las  comunica- 
oíones  terrestres  ó  las  acuátiles. 

Se  contesta  que  es  preciso  tener  un  conocimiento  exac- 
to de  la  topografía  de  cada  país  y  de  sus  elementos  natu- 
rales para  dar  respuesta  á  la  pregunta. 

Bandrillart,  citado  por  Prieto,  dice  que  la  Eusia  euro- 
pea presenta  una  planicie  al  parecer  muy  cómodamente 
transitable,  y  que  no  es  así. 

Aquella  planicie  se  ve  obstruida  por  los  hielos,  una  par- 
te del  año. 

Entonces  los  trineos  sirven  de  trasporte. 

Las  aplicaciones  del  vapor  dieron  un  nuevo  giro  ala  in- 
dustria locomotiva. 

Los  mares,  los  lagos  y  los  ríos,  que  en  otro  tiempo  di- 
ficultaban tanto  las  comunicaciones,  hoy  las  facilitan  y  es- 
trechan los  vínculos  que  unen  al  género  humano. 

Las  líneas  telegráficas  favorecen  también  el  movimien- 
to. 

Ellas  ponen  al  habla,  pueblos  que  antes  estaban  inco- 
municados. 

El  Salvador,  en  la  América  Central,  no  tiene  puertos  al 
Mar  de  lat-:  Antillas,  lo  cual  dificulta  mucho  sus  operacio- 
nes mercantiles  con  la  Europa  y  los  Estados  Unidos. 

Antes  de  la  anexión  de  California  á  los  Estados  Unidos, 
el  Salvador  tenía  necesidad  de  hacer  su  comercio  pasan- 
do por  territorio  de-Guatemala  ú  Honduras,  bajo  las  con- 
diciones que  aquellos  Estados  quisieran  imponerle. 

Para  enviar  sus  productos  por  el  Mar  Pacífico,  necesi- 
taba que  los  buques  atravesaran  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes ó  el  Cabo  de  Hornos. 

La  anexión  de  California,  no  sólo  abrió  una  nueva  pla- 
za de  mercado,  sino  que  trasformó  el  Estado  del  Salva- 
dor y  ejerció  benéfica  influencia  en  toda  la  América  Cen- 
tral. 

Al  instante  los  norte-americanos  abrieron  una  vía  fé- 
rrea de  comunicación  entre  Panamá  y  Colón,  y  ya  no  fué 
preciso  hacer  una  penosa  travesía  por  el  Estrecho  ó  por  el 
Cabo, 

En  otros  países  la  iniciativa  individual  y  el  espíritu  de 
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asociación,  abren  caminos  y  canales,  y  engrandecen  las 
naciones. 

En  la  América  Central  y  en  mucha  parte  de  la  Améri- 
ca latina,  ese  espíritu  es  desconocido. 

De  aquí  viene  que  los  gobiernos  tengan  que  hacerlo  to- 
do, y  que  cuando  ellos  no  lo  hacen  queda  todo  sin  hacerse. 

La  ra^a  anglo-sajona,  de  ambos  hemisferios,  está  ani- 
mada de  un  espíritu  muy  diferente. 

Asombran  las  sunias  que  compañías  inglesas  han  gasta- 
do en  las  líneas  férreas. 

Admirad  gran  número  de  kilómetros  que  abrazan  los 
ferrocarriles  americanos,  debidos  al  espíritu  de  asociación. 

Las  ganancias  de  estas  compañías  son  considerables. 

Las  ganancias  que  hace  el  público  con  la  economía  de 
tiempo  y  de  dinero,  verificándose  viajes  cómodos  y  rápi- 
dos, es  también  considerable.  ^:;:.:.  ¡^^í^'j-- 

En  la  ciudad  de  iSTueva  York,  el  movimiento  se  hacía 
poco  tiempo  liá,  en  ómnibus  y  tranvías. 

Ellos  fueron  después  insuficientes. 

El  extraordinario  movimiento  de  la  ciudad  exigía  más 
rapidez. 

Los  ómnibus  y  tranvías  no  alcanzaban  para  satisfacer  la 
demanda  de  trasportes.  í^:u-^--] 

Ellos,  además,  tienen  necesidad  de  experimentar  retar- 
dos, porque  hay  momentos,  en  las  avenidas  y  en  Broadway, 
en  que  la  concurrencia  es  tan  grande^  que  todo  se  para- 
liza. 

El  comercio  no  podía  quedar  sujeto  á  estas  dilaciones 
en  un  país  donde  el  tiempo  es  oro. 

Se  establecieron  los  ferrocarriles  elevados,  y  las  exigen- 
cias de  comodidad  y  rapidez  en  el  trasporte,  quedaron 
llenas. 

En  esos  elevados  se  va  de  un  lugar  á  otro  sin  interrup- 
ciones, cualquiera  que  sea  la  concurrencia  de  coches,^^de 
ómnibus  y  de  tranvías  que  corran  al  nivel  de  la  tierra. 

No  hay  una  nación  en  el  mundo  que  presente  vías  de 
comunicación,  más  fáciles  y  más  abundantes,  que  los  Es- 
tados Unidos. 

Muchas  veces  los  viajeros  que  van  en  ferrocarriles,  ex- 
trañan el  cambio  de  movimiento. 
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Observan  entonces  el  lugar  donde  se  hallan  y  se  en~ 
cuentran  á  bordo  de  nn  buque  de  vapor. 

El  tren  ha  llegado  á  la  orilla  de  algún  caudaloso  y  an- 
cho río:  no  se  ha  detenido  allí:  se  ha  embarcado  y  va  á 
bordo  hasta  llegar  á  tierra. 

Allí  lo  aguardan  los  rieles,  y  la  locomotora  se  vuelve  á 
poner  en  movimiento. 

Al  que  viene  de  ver  todo  esto,  oprimen  las  diferencias 
que  nota  cuando  llega  á  las  playas  de  Centro- América. 

La  primera  dificultad  se  le  presenta  al  desembarcar. 

Ve  en  seguida  el  embarco  y  desembarco  de  las  merca- 
derías, bajo  un  sistema  lento  y  dispendioso. 

Se  verifica  en  lanchones  pesadísimos,  para  cuyo  movi- 
miento se  necesita  mucha  gente  y  la  pérdida  de  mucho 
tiempo. 

Sería  imposible  que  el  genio  americano  sufriera  esos 
inconvenientes. 

Los  americanos  tienen  pequeños  vapores  por  cuyo  me- 
dio se  hace  con  facilidad  el  embarco  y  desembarco  en 
aquellos  puertos  que  no  admiten  que  los  buques  lleguen 
á  los  muelles. 

Un  ejemplo  nos  presenta  la  compañía  americana  en 
Panamá. 
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CAPÍTULO  XXX 


De  los   cambios,   depósitos,   giros,    cobranzas, 
cuentas  corrientes,  descuentos  y  comisión 

de  billetes. 

La  historia  nos  pone  de  manifiesto,  desde  tiempos  muy 
untiguos,  cambistas  sentados  delante  de  sus  mesas  trocan- 
do las  diferentes  monedas. 

A  esos  asientos  se  les  llamaba  bancos. 

El  cambio  de  monedas  era  muy  útil  para  los  negocian- 
tes y  para  el  que  se  hallaba  sentado  en  el  banco.    . 

Los  negociantes  adquirían  la  moneda  qae  necesitaban 
y  el  banquero  ó  cambista  ganaba  una  comisión. 

Estas  operaciones  las  hacían  en  Roma,  durante  la  Edad 
Media,  los  que  tenían  el  nombre  de  plateros. 

Ellos  estaban  al  corriente  de  todas  las  alteraciones  que 
los  gobiernos  pensaban  hacer  á  la  moneda. 

Poseyendo  estos  secretos,  verificaban  cambios  muy  pro- 
vechosos para  ellos. 

En  París,  en  Londres,  en  Nueva  York,  en  las  primeras 
plazas  comerciales,  hay  establecimientos  donde  se  verifi- 
can cambios  de  monedas. 

En  Panamá,  en  Colón,  en  los  puertos  de  gran  movi- 
miento, se  ven  esta  clase  de  bancos,  hasta  en  lugares  pú- 
blicos rodeados  de  espectadores. 

El  cambio  se  verifica  también  sobre  billetes,  y  esto 
presta  alguna  utilidad. 

Hay  billetes  de  banco  que  se  aprecian  en  todo  el  mundo. 
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Entre  ellos  pueden  contarse  los  del  Banco  de  Ingla- 
terra. 

El  que  lleva  uno  de  ebos  billetes  va  mejor  que  si  lleva- 
ra oro. 

Lo  mismo  sucede  en  muchos  países  con  los  billetes  de 
los  bancos  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  hay  billetes  de  banco  que  no  corren  en  todas  par- 
tes. 

¿Quéhace,  pues,  el  que  haya  tenido  necesidad  de  salir 
sin  poder  cambiar  antes  de  su  salida  esos  billetes? 

Se  ve  en  grandes  dificultades. 

A  él  convienen  los  establecimientos  de  cambio  de  qne 
se  habla. 

La  operación  se  verifica  con  una  gran  pérdida  para  el 
portador  de  billetes. 

El  cambista  le  dice: 

''Ese  papel  no  corre  aquí:  me  quedaré  con  él  mientras 
que  no  haya  alguno  que  vaya  al  país  de  donde  usted  viene 
y  lo  necesite." 

Esto  supone  una  baja  considerable. 

Pero  si  no  sólo  no  tienen  circulación  en  otros  países, 
sino  que  también  significan  una  moneda  de  baja  ley,  él 
cambio  se  operará  con  mucha  pérdida. 

Habrá  entonces  qué  hacer  una  rebaja  por  el  papel  que 
no  tiene  circulación,  y  otra  rebaja  por  la  moneda  que  él 
representa. 

Esos  bancos  de  cambio  se  pueden  encontrar  en  países 
cercanos;  pero  es  difícil  que  se  encuentren  á  larga  distan- 
cia de  los  lugares  á  que  corresponden  esos  billetes  sin  cir- 
culación exterior. 

Los  cambistas  de  la  antigüedad  no  se  limitaban  al  true- 
que de  diferentes  monedas. 

Prestaban  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo. 

También  recibían  en  depósito,  los  fondos  de  los  parti- 
culares. 

En  Atenas  gozaban  estos  empresarios,  de  tan  buena  re- 
putación, que  no  se  les  exigía  recibo  de  los  fondos  que  se 
les  confiaban. 

Ellos  eran  creídos  bajo  su  palabra;  privilegio  de  que 
gozaban  en  Poma  las  vírgenes  vestales. 
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Ebos  depósitos  se  verificaban  por  largo  tiempo;  por  tiem- 
po corto  ó  sin  tiempo  fijo. 

^  Haciéndose  por  largo   tiempo  podía  verificar   negocia- 
ciones útiles  el  depositario. 

El  producto  de  esas  negociaciones  era  para  él. 

En  tal  caso,  ganaba  con  capital  ajeno. 

Ganando  con  capital  ajeno,  era  justo  que  una  parte  de 
esa  ganancia  correpondiera  al  dueño  del  capital. 

Por  lo  mismo  el  depositario  pagaba  interés. 

El  depositante  tenía  así  sus  fondos  asegurados  y  además 
no  se  hallaban   muertos  para  él. 

Estaban  produciéndole. 

8i  el  depósito  se  hacía  por  corto  tiempo,  las  operacio- 
nes del  depositario  deberían  ser  muy  rápidas. 

Entonces  el  dueño  debía  conformarse  con  la  seguridad 
de  sus  fondos. 

Si  el  depósito  se  hacía  sin  plazo,  pudiendo  el  deposi- 
tante retirarlo  cuando  le  pareciese  conveniente,  el  deposi- 
tario no  podía  dar  inversión  al  depósito. 

Debía  tenerlo  siempre  á  la  orden  del  dueño. 

En  tal  caso  el  depositario  sólo  sufría  molestias  para  dar 
seguridad  al  dueño  de  los  fondos. 

Estas  molestias  debían  tener  alguna  indemnización. 

Esta  indemnización  era  el  pago  de  un  tanto  por  ciento. 

Esos  negociantes  de  la  antigüedad,  no  sólo  hacían  cam- 
bios y  recibían  depósitos;  también  recibían  y  daban  giros. 

Para  entender  de  donde  procedían  estos  giros,  es  me- 
nester indicar  que  esos  negociantes,  que  tenían  ya  el 
nombre  de  banqueros,  reunían  los  fondos  de  diferentes 
personas. 

Una  de  estas  personas  que  podemos  suponer  que  se  lla- 
maba A,  tenía  necesidad  de  entregar  una  suma  á  otro 
que  se  llamaba  B. 

La  operación  natural  sería  que  fuese  A,  al  lugar  donde 
se  hallaban  los  depósitos,  con  el  fin  de  retirar  esa  suma. 

Retirada  y  estando  en  sus  manos,  la  debía  llevar  áB. 

Pero  la  operación  se  simplificaba  dando  Aun  giro  con- 
tra el  banquero,  en  favor  de  B. 

El  banquero  aceptaba  el  giro,  y  en  vez  de  tener  aquella 
suma  á  la  orden  de  A,  la  tenía  á  la  orden  de  B. 
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Un  papel  venía  á  simplificar  muchos  trabajos  y  á  pro- 
ducir la  rapidez  en  las  negociaciones. 

Los  giros  fueron  el  primer  medio  empleado  para  econo- 
mizar el  uso  del  numerario. 

Ha  habido  establecimientos  fundados  tan  sólo  para  ve- 
rificar esta  operación. 

Entre  ellos  se  encuentran  los  bancos  de  Venecia,  Geno- 
va, Amsterdan  y  Ilamburgo. 

Estos  bancos  se  establecieron  sin  capital  propio. 

Recibian  depósitos  que  verificaban  en  sus  cajas  los  ne- 
gociantes. 

Según  las  órdenes  que  tenían,  trasferían  estos  valores 
de  una  cuenta  á  otra,  por  medio  de  asientos  y  sin  movi- 
miento alguno  de  oro  ó  de  plata. 

Las  negociaciones  en  aquellas  plazas  eran  continuas. 

Teniendo  los  comerciantes  en  sus  respectivas  cajas  oro 
y  plata  destinados  para  esas  negociaciones  se  dificultaba 
el  movimiento. 

Era  indispensable  sacar  cantidades  de  metal  de  unas 
cajas  para  llevarlas  á  otras. 

Este  movimiento  de  extracción  y  de  introducción  era 
costoso  y  molesto. 

Para  evitar  la  molestia  convinieron  los  negociantes  de 
Venecia,  Genova,  Amsterdan  y  Hamburgo  en  establecer 
casas  de  depósito. 

Ellas  dieron  lugar  á  que  los  hombres  de  negocios  no  tu- 
vieran fondos  en  sus  cajas. 

Los  depositantes  tenían  sus  valores  en  esas  casas  y  da- 
ban giros  contra  ellas. 

Se  discurrió  que  se  adoptara  por  tipo  uniforme  una  mo- 
neda nueva,  ó  una  cantidad  de  plata  ó  de  oro. 

Todos  los  depósitos  se  suponían  reducidos  al  tipo  que  la 
casa  adoptaba. 

Hubo  entonces  una  moneda  bancaria,  algunas  veces 
ideal. 

Esa  moneda  tuvo  en  seguida  un  precio  superior  al  de 
la  moneda  corriente. 

En  esas  casas  se  hacían  tres  operaciones:  cambio  de  mo- 
neda, aceptación  de  depósitos,  giros. 
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También  hubo  establecimientos  muy  importantes,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  cobranzas. 

Ellos  jjroceden  del  cúmulo  de  negocios  y  déla  división 
del  trabajo. 

Los^fabricantes  y  mercaderes  no  podían  consagrarse  á 
sus  tráficos,  y  al  mismo  tiempo. al  cobro  de  sus  créditos;  y 
estas  dos  operaciones  se  dividieron. 

Aclararé  la  materia  con  ejemplos. 

Mr.  F.,  fabricante  en  París,  tenía  muchos  talleres. 

Sus  ventas  no  las  hacía  siempre  al  contado. 

Muchas  de  ellas  se  verifican  al  crédito. 

Se  veía  con  una  porción  de  documentos  de  crédito,  no 
sólo  sobre  París,  sino  sobre  Lyon,  sobre  Marsella,  sobre 
Burdeos  y  otras  plazas. 

Si  este  hombre  se  dedicaba  á  cobrar  esos  valores  per- 
día tiempo. 

Sus  talleres  sufrían  una  parálisis,  y  su  capital  una  baja. 

Se  encontró  un  medio  de  salvar  la  dificultad,  con  la 
creación  de  las  casas  de  cobranzas. 

Ellas  se  encargaron  de  los  cobros. 

Los  verificaron  con  más  exactitud,  con  más  método  y 
con  más  abundancia  de  medios,  que  los  dueños  de  aquellos 
créditos. 

Mr.  G.,  V.  g.,  tenía  establecida  una  de  estas  casas  en 
París,  Mr.  H.  en  Lyon,  Mr.  K.  en  Marsella  y  Mr.  Z.  en 
Burdeos. 

A  Mr.  G.  se  le  daban  documentos  de  crédito,  no  sólo 
contra  los  habitantes  de  París,  sino  también  contra  los  de 
Lyon,  de  Marsella  y  de  Burdeos. 

La  casa  de  G.  cobraba  por  sí  misma  los  créditos  contra 
los  moradores  de  París,  y  enviaba  á  Mr.  H.  los  créditos 
contra  los  habitantes  de  Lyon;  á  Mr.  K.  los  que  se  debían 
hacer  efectivos  en  Marsella,  j  á  Mr.  Z.  los  que  correspon- 
dían á  Burdeos. 

Bajo  este  sistema  las  cobranzas  se  hacían  con  facilidad. 

Muchas  veces  sucedía  que  las  casas  de  Lyon,  Marsella  y 
Burdeos  tuviesen  que  cobrar  créditos  en  París. 

Esas  casas  enviaban  los  documentos  de  crédito  á  la  casa 
de  Mr.  G.,  la  cual  los  hacía  efectivos. 

Iso  acontecía  siempre  que  las  sumas  de  cobranza  enPa- 
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rís  fuesen  io-uales  á  las  de  cobranza  en  Lyon  ó  en  otra 
plaza. 

Casi  siempre  existía  una  diferencia. 

Si  durante  algún  tiempo  Lyon  cobraba  dos  millones 
de  francos  en  París,  y  París  no  cobraba  más  que  un  millón 
de  francos  en  Lyon,  no  podía  haber  compensación  com- 
pleta. 

Se  compensaba  la  deuda  por  un  millón  de  francos,  y 
quedaba  en  París  otro  millón  de  francos,  pertenecientes 
á  Lyon. 

Se  necesitaba  mandar  un  millón  de  francos,  de  París  á 
Lyon. 

¿Cómo  se  enviaba? 

Lo  primitivo  fué  remitir  estos  valores  en  oro  y  plata, 
pagando  el  trasporte. 

Después,  para  abreviar,  se  emplearon  los  giros. 

Mr,  H.,  banquero  de  Lyon,  giraba  contra  la  casa  de  Pa- 
rís por  esa  diferencia  de  un  millón  de  francos,  y  la  nego- 
ciación quedaba  concluida. 

Cuando  una  plaza  debe  á  otra,  como  v.  g.  la  de  París  á 
la  de  Lyon,  habrá  muchos  fondos  de  Lyon  en  París. 

Entonces  es  fácil  encontrar  en   Lyon  giros  sobre  París. 

Todos  los  negociantes  ofrecen  estos  giros,  no  sólo  á  la 
par  sino  con  algún  tanto  por  ciento  en  favor  del  que  toma 
el  giro. 

El  que  así  gira  no  pierde,  porque  ese  tanto  por  ciento  se 
cree  equivalente  al  precio  de  la  conducción  de  los  valores 
de  una  plaza  á  otra. 

Si  por  el  contrario,  Lyon  debía  á  París,  no  se  encontra- 
ban en  París  fondos  de  Lyon. 

Por  la  misma  razón  no  habría  en  Lyon  giros  sobre 
París. 

Pero  hay  capitalistas  en  Lyon  que  también  tienen  ca- 
pitales en  París. 

Estos  se  prestan  á  dar  giros  para  ganar  con  ellos. 
Los  que  dan  giros  sólo  pretenden  especular. 

Por  lo  mismo  no  dan  esos  giros  á  la  par,  sino  con  alguna 
ganancia. 

Esta  ganancia  es  lo  que  se  llama  el  valor  del  cambio. 
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Si  es  muy  alta  preferirá  el  que  solicita  el  «íro,  hacer  la 
traslación  de  fondos  de  otra  manera. 

Los  enviará  en  plata  ú  oro  en  una  dilio;encia  ó  en  un 
iVírrocarril. 

Puede  suceder  que  esto  se  le  dificulte,  ó  que  nec(-site 
proceder  con  más  rapidez,  j,  en  tal  caso,  pagará  el  ^-iro 
aunque  su  valor  sea  alto. 

Si  por  el  contrario,  hay  una  abundancia  de  fondos  en 
París  pertenecientes  á  Lyon,  se  ofrecerán  en  esta  plaza 
giros  contra  París,  y  para  que  se  tomen  se  darán  premios. 

í]se  premio  es  entonces  el  valor  del  cambio. 

Esto  sucede  siempre  que  en  la  otra  plaza  hay  más  fon- 
dos que  en  ésta. 

Otras  veces  se  da  esa  prima  por   obtener  el  giro. 

Esto  se  verifica  cuando  no  hay  fondos  de  esta  plaza  en 
aquellas,  ó  cuando  los  que  hay  son  muy  escasos. 

Cuando  se  dan  los  giros  sin  prima  ni  de  una  ni  de  otra 
parte,  se  dice  que  el  cambio  está  ala  par, 

í]n  una  nación  cruzada  de  ferrocarriles,  no  se  necesita 
tanto,  para  el  movimiento  interior,  emplear  el  giro  como 
i'U  un  país  cuyos  trasportes  sean  difíciles  y  tortuosos. 

El  giro  es  más  conveniente  en  Méjico  que  en  los  Estados 
tenidos. 

Los  trasportes  de  Acapulco  á  Méjico,  de  Salina  Cruz, 
«ile  Mazatlán  ó  de  cualquiera  otro  de  los  puertos  del  Pa- 
•C'ífico  á  la  capital  de  la  República  mejicana,  son  dificilísi- 
mos. 

En  el  territorio  de  la  L^nión  americana  todos  los  tras- 
portes son  fáciles,  agradables  y  rápidos. 

Sin  embargo,  el  movimiento  del  ferrocarril  que  condu- 
ee  el  oro  y  la  plata,  no  basta. 

Se  emplea  el  giro. 

Xo  basta  éste  siempre  en  la  forma  ordinaria. 

Es  preciso  emplear  la  electricidad. 

En  los  Estados  Unidos  tenemos  giros  eléctricos. 

Si  necesito  una  cantidad  que  alguien  tiene  á  mi  cuen* 
íta  en  cualquier  parte  de  los  Estados  Unidos,  voy  á  una  o- 
ficina  telegráfica  y  pido  que  se  me  envíe  esa  cantidad  por 
o^iro   tele2;Táfico. 

15 
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La  persona  requerida  lleva  la  suma  á  la  oficina  telegrá- 
fica del  lugar  donde  se  halla. 

Allí  la  entrega. 

Pide  en  seguida  un  giro  por  el  telégrafo,  para  que  la 
oficina  telegráfica  del  lugar  donde  me  hallo  me  entregúe- 
la suma. 

Así  se  hace,  y  mientras  he  conversado  un  rato  con  un 
amigo  ó  leído  un  periódico,  la  cantidad  que  estaba  á  mu- 
chas leguas,  fué  pedida  y  se  halla  en  mis  manos. 

Cuando  una  nación  tenga  necesidad  de  pagar  primas 
por  los  giros  que  se  den  contra  otra  nación,  sufre  un  mal 
que  es  preciso  remediar. 

El  remedio  es  muy  conocido  y  no  puede  sustituirse  con 
otro  alguno. 

Consiste  en  aumentar  los  productos  exportables. 

Fijémonos  en  Costa  Rica,  donde  tan  fuertes  primas  se- 
pagan  por  los  giros. 

Si  en  vez  de  exportarse  trescientos  mil  quintales  de  ca- 
fé, se  exportaran  setecientos  mil,  ó  un  millón,  los  giros  se- 
rían premiados. 

Setecientos  mil  quintales  ó  un  millón  en  los  mercados 
de  Europa,  al  preció  que  hoy  tiene  el  café,  cambiarían  la 
fez  de  este  país. 

Vendría  oro,  y  no  sólo  veríamos  circular  papel. 

El  aumento  de  los  productos  exportables  es  el  medio- 
económico  de  hacer  venir  oro  y  plata. 

Agujerearla  moneda  para  que  no  se  vaya,  ó  fabricar 
moneda  de  baja  ley  para  que  no  se  escape,  no  es  el  medio 
de  ver  oro  y  plata  en  circulación. 

No  será  fácil  que,  por  el  momento,  produzca  Costa-Ri- 
ca un  aumento  tan  grande  en  las  cosechas  de  café;  pero- 
podría  suceder  que  la  libertad  en  otros  cultivos  fuera  cam- 
biando la  balanza  que  hoy  nos  es  adversa. 

Volvamos  á  los  negocios  de  los  banqueros. 

Ellos  hicieron  otra  operación  muy  sencilla,  conocida 
con  el  nombre  de  descuentos. 

El  que  tenía  un  documento  en  que  constaba  que  se  le 
debía  una  suma  para  tal  día,  iba  á  un  negociante  que  ha- 
cía  descuentos,  entre2;aba  el   documento   mediante  una 
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razón  que  hoy  se  llama  endoso,  y  recibía  el  valor  de  a- 
qnel  documento. 

Pero  no  recibía  la  misma  cantidad  que  el  documento 
exj)resaba. 

liecibía  menos. 

Esa  rebaja  equivale  al  interés,  desde  la  fecha  en  que  se 
toma  el  dinero  hasta  la  fecha  en  que  debe  pagarse  seo-úii 
el  documento. 

Unas  veces  sube  y  otras  veces  baja,  así  como  el  interés 
del  dinero  unas  veces  está  en  alza  y  otras  veces  está  en 
baja. 

Suben  los  descuentos  cuando  escasean  los  fondos. 

Bajan  los  descuentos  cuando  los  fondos  aumentan. 

De  aquí  se  deduce  que  el  valor  del  descuento  es  el  ter- 
mómetro de  la  situación  de  la  plaza. 

Hay  otras  operaciones  mercantiles  que  se  llaman  ('vm- 
tas  comentes. 

La  casa  de  Mr.  (1.,  v.  g.,  se  relaciona  con  otra,  la  de 
Mr.  Z. 

Coloca  en  ésta  sus  fondos,  y  por  medio  de  ella  verifica 
todas  sus  operaciones. 

Obtiene  hoy  la  casa  de  G.  un  crédito,  porque  ha  vendi- 
do á  plazos. 

Envía  los  documentos  á  la  casa  de  Z,,  y  ella  los  cobra. 

Cuando  G.  necesita  hacer  pagos,  da  giros  contra  Z.  y 
éste  los  cubre. 

Z,  hace  todos  los  cobros  y  verifica  todos  los  pagos,  lle- 
vando de  todo  una  noticia  exacta  que  se  llama  cuenta  co- 
rriente. 

La  emisión  de  billetes  e.s  también  una  operación  que  de- 
be indicarse  aquí. 

Un  billete  es  una  promesa  de  pago  de  una  suma  deter- 
minada al  portador  yá  la  vista. 

El  billete,  prometiendo  el  pago  á  la  vista,  evita  las  di- 
ficultades que  los  plazos  presentan. 

Prometiendo  pagar  al  portador,  evita  las  dificultades  de 
los  endosos  y  de  todo  lo  que  es  consecuencia  de  ellos. 

Los  billetes  tienen  valor,  dice  un  economista,  mientras 
los  portadores  se  hallan  cerca  de  la  ventana  donde  se  cam« 
bian. 
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Lejos  de  esa  ventana  disminuye  el  valor. 

Sin  embargo,  hay  billetes  páralos  cuales  en  todo  el 
•mundo  se  hallan  ventanillas  de  cambio. 

Esto  sucede  á  los  del  Banco  de  Inglaterra. 

Si  el  billete  no  es  cambiado  inmediameute  que  se  pre- 
senta al  que  lo  ha  expedido,  este  sufre  una  rebaja  en  su 
ciédito. 

Suele  suceder  que  en  estos  casos  intervengan  los  go- 
biernos, como  ha  sucedido  en  el  Banco  de  Inglaterra,  en 
el  Banco  de  Francia  v  en  otros  bancos  del  mundo. 

Entonces  la  dificultad  se  salva. 

Se  dice  que  los  particulares  quiebran;  pero  que  el  Esta- 
do está  siempre  solvente. 

Jlabiendo  visto  ya  algunas  operaciones  bancarias,  con- 
viene ver  ahora  la  historia  y  el  régimen   de  algunos  ban- 

COR. 
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CAPITULO      XXXT. 

De  los  bancos  de  Inglaterra  y  otras   naciones. 

La  historia  de  los  i)rincipales  bancos  del  mundo  es  muy 
extensa. 

Se  necesitarían  centenares  de  volúmenes  para  referirla. 

La  historia  sola  del  Banco  de  Inglaterra,  ocupa  muchas 
estantes  en  el  Museo  Británico. 

Allí  se  ven  todas  las  resoluciones  del  Parlamento  rela- 
1i  vas  al  banco;  los  debates  que  con  respecto  á  el  ha  habido 
y  cuanto  con  aquella  institución  tiene  contacto. 

Muchas  obras  existen  en  que  se  halla  extractado  algo  de 
todo  eso. 

Xo  pretendo  reproducirlas. 

En  estos  apuntamientos  sólo  me  propongo  expresarlo 
(|ue  es  absolutamente  indispensable  para  conocer  la  insti- 
tución bancaria. 

Creo  debido  consignar  algunos  puntos  esenciales  y  con- 
cernientes al  Banco  de  Inglaterra. 

Se  fundó  el  año  de  1694. 

Su  capital  eran  14.553,000  libras. 

Sus  más  lucrativas  operaciones  las  ha  hecho  con  el 
gobierno.  \ 

Recibe  depósitos  de  particulares;  tiene  cuentas  corrien- 
tes; descuenta;  gira  letras  contra  sus  sucursales;  emite  bi- 
lletes á  la  vista  y  á  plazos. 

Durante  las  guerras  de  Inglaterra  con  la  Repíibli<^ 
tVacesa  y  después  con  Napoleón  I,  el  gobierno  inglés  tuvo 
necesidad  de  muchos  fondos. 

Los  pidió  al  banco,  y  de  él  los  obtuvo. 
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Las  exigencias  se  aumentaron  y  el  banco  tuvo  necesi- 
dad de  emitir  más  billetes  de  los  que  podía  cambiar,  y  se 
vio  en  la  necesidad  de  no  hacer  cambios. 

Esto  equivalía  á  una  quiebra. 

Un  billete  de  banco  es  una  orden  de  pago  á  la  vista  y  en 
favor  del  portador. 

Si  el  banco  no  cumple  su  promesa,  [>ierde  su  crédito  y 
nadie  contía  en  el. 

A  la  pérdida  del  crédito,  viene  la  bancarrota. 

Pero  el  gobierno  inglés  tenía  interés  en  salvar  el  ban- 
co, y  lo  salvó. 

Mandó  al  efecto  que  el  banco*  no  estuviese  obligado  á 
cambiar  sus  billetes  y  que  éstos  tuvieran  un  curso  for- 
zoso. 

Bajo  esta  imposición  permanecieron  veintitrés  años. 

Pero  todo  el  poder  del  gobierno  británico  no  alcanzó 
para  que  los  billetes  se  mantuvieran  á  la  par  en  ese  di- 
latado período  de  suspensión  de  pagos. 

La  prensa  decía  que  el  Banco  de  Inglaterra  acuñaba 
moneda,  porque  emitía  todo  el  papel  que  las  necesidades 
del  Estado  demandaban. 

La  necesidad  de  pagar  en  numerario  detiene  á  los 
banqueros  en  la  emisión  de  billetes. 

Ellos,  generalmente  hablando,  sólo  deben  emitir  los  bi- 
lletes que  pueden  cambiar. 

No  lo  hacen  así:  emiten  más. 
.  Esas  emisiones  excedentes,    descansan  sobre  el  crédito. 

Mientars  el  banco  conserva  su  crédito,  no  hay  peligro 
de  un  conflicto;  pero  en  el  momento  en  que  lo  pierde,  el 
conflicto  es  infalible. 

Faltando  el  crédito,  sólo  se  puede  sostener  un  banco 
exhibiendo  valores  efectivos  que  puedan  hacer  frente  á 
sus  deudas. 

Al  Banco  de  Inglaterra  le  faltó  taxativa  de  no  emitir 
más  billetes  de  los  que  podía  cambiar. 

Le  faltó  dicha  taxativa  porque  no  estando  obligado  á 
carid3Íar  sus  billetes,  podía  emitir  cuantos  quisiera. 

Los  autores  presentan  prolijas  tablas  que  manifiestan 
con  puntualidad,  todas  las  bajas  que  los  billetes  del  banco 
tuvieron  mientras  no  podían  cambiarse. 
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Las  bajas  desaparecieron  inmediatamente  que  los  bille- 
tes fueron  cambiados  como  antes  lo  eran. 

Entonces  los  billetes  en  vez  de  bajar  subieron. 

Muchas  personas  querían  más  llevar  en  una  cartera 
miles  de  libras  esterlinas  en  billetes  del  Banco  de  Inglate- 
rra, que  conducir  en  oro  acuñado  esa  cantidad. 

Un  orador  distinguido,  sir  Roberto  Peel,  obtuvo  en 
1844  un  hill  del  Parlamento  inglés. 

Ese  hill  kizo  triunñir  en  parte  los  principios  de  k^  que 
se  llama  escuela  metálica. 

Se  propone,  regularizar  las  emisiones,  para  que  no  falten 
en  el  Imnco  los  valores  que  sean  indispensables  para  el 
cambio  de  los  billetes. 

Se  dividió  el  banco  en  dos  departamentos  diferentes. 

Uno  se  destinó  á  la  emisión  y  otro  á  las  demás  opera- 
ciones bancarias. 

El  departamento  de  emisiones  recibió  la  existencia  me- 
tálica que  hal)ía  en  caja,  y  además  14  millones  en  otros 
valores. 

Podía  emitir  billetes  hasta  llegar  á  esas  sumas. 

Así  permaneció  todo  hasta  el  año  de  1847. 

Entonces  hubo  una  crisis  comercial,  por  el  agiotaje  so- 
bre los  ferrocorriles  y  las  especulaciones  sobre  los  granos. 

Esa  crisis  aumentó  las  demandas  de  descuentos  sobre  el 
Banco  de  Inglaterra, 

El  departa^mento  de  las  operaciones  bancarias  descontó 
-mientras  tuvo  billetes. 

Cuando  se  le  agotaron,  los  pidió  al  departamento  de 
'emisión. 

Este  se  negó  á  la  solicitud,  por  no  hallarse   conforme 

con  el  hill  de  1844. 

Las  dificultades  se  aumentaron  y  vino  el  pánico. ^  ^ 

El  gobierno  no  podía  ser  indiferente  á  una  situación  tan 

;aflictiva.  .  . 

Él  intervino  autorizando  al  banco  para  que  hiciera  nue- 
vas emisiones.  •     i-í; 

Verificadas  éstas,  continuaron  los  descuentos  sm  diñ- 
<3ultad,  y  desapareció  el  conflicto. 

David  Ricardo,  economista  eminente,  propuso  que  en 
Inglaterra  hubiera  un  banco  de  Estado:  que  ese  banco  fue- 
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se  el  único  de  circulación  que  hubiera  en  el  Keino  Unido 
(le  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda:  que  no  se  pudiera  emitir 
billetes  al  portador,  faltando  un  depósito  de  oro,  con  el 
cual  se  pudiera  hacer  frente  á  esas  emisiones. 

El  proyecto  del  grande  economista,  fué  discutido  y  tu- 
vo muchos  partidarios;  pero  no  llegó  á  triunfar. 

En  vez  de  un  solo  banco  de  circulación,  permanecieron 
muchos  en  la  Gran  Bretaña. 

En  vez  de  la  prohibición  absoluta  de  emitir  billetes  al 
portador  por  valores  que  excedieran  á  los  depósitos  de 
oro,  se  mantuvo  la  posibilidad  de  hacer  mayores  emisio- 
nes, cuando  la  necesidad  del  Estado  lo  exio;iera. 


Bancos  de  Escocia 


Aunque  Escocia  es  hoy  parte  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  bajo  la  corona  de  Inglaterra,  sus 
leyes  y  sus  costumbres  no  son  exactamente  las  mismas. 

En  1695,  el  Parlamento  estableció  el  Banco  de  Escocia,, 
con  un  privilegio  exclusivo  por   veinte  años. 

Al  terminar  este  período  no  se  renovó  el  privilegio. 

Entonces  aparecieron  otros  bancos  y  entre  ellos  el  Ban- 
co Real. 

El  antiguo  Banco  de  Escocia  hizo  esfuerzss  porque  de- 
saparecieran sus  rivales. 

El  Banco  Real,  hostilizando  sin  cesar  y  con  el  apoyo  def 
gobierno,  forzó  al  Banco  de  Escocia  á  suspender  sus  pa- 
gos por  medio  de  la  repentina  presentación  de  una  suma 
considerable  de  billetes 

Desde  esta  época,  dice  un  escritor,  los  dos  estableci- 
mientos rivales  y  los  que  los  han  sucedido,  comprendien- 
do que  es  mejor  vivir  en  paz,  no  han  corrido  ya  tras  del 
monopolio. 

Los  bancos  de  Escocia  fueron  en  aumento  con  la  liber- 
tad. 
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La  emisión  de  papel  era  libre,  y  hasta  el  año  de  1826 
«'>ta  libertad  no  había  producido  ningún  mal. 

Desde  el  año  de  1715,  en  que  se  estableció  el  sistema 
<le  libertad"absoluta,  habían  quebrado  algunos  bancos. 

Estas  quiebras  habían  producido  una  pérdida  de  treinta 
y  seis  mil  libras  esterlinas. 

Pero  la  libertad  durante  aquel  período,  liabía  dado  una 
ganancia  de  mayor  suma. 

Este  resultado  no  se  ha  tenido  en  Escocia,  sin  algunas 
lu'-has. 

El  Mil  restrictivo  de  sir  Roberto  Peel,  comprendía  la 
l'iScocia. 

Los  escoceses  no  querían  aceptarlo. 

Sir  Walter  Scott,  célebre  novelista  y  también  hombre 
<lo  Estado,  decía:  "Si  los  ingleses  están  enfermos,  que  se 
apliquen  medicinas;  pero  que  no  nos  las  den  á  nosotros 
<{ue  nos  hallamos  sanos." 

Así  hablaba  Walter  Scott,  porque  los  males  que  sir  Ro- 
berto Peel  deseaba  remediar  en  Inglaterra,  no  se  habían 
experimentado  en  Escocia. 

Xingún  mal  había  producido  la  libertad,  y  no  había 
1 1  i  oti  vo  para  limitarla. 

Sin  embargo,  la  limitación  llegó  á  Escocia. 

El  derecho  de  emitir  billetes  á  la  vista  y  al  portador,  se 
concretó  á  los  bancos  que  existían  desde  el  L  ^  de  mayo 
de  1845. 

El  total  de  la  circulación  de  cada  banco,  debía  guardar 
proporción  con  la  suma  metálica  que  contenía. 

La  ley,  dice  el  autor  citado,  por  de  pronto  produjo  el 
resultado  de  quitar  á  los  bancos  una  parte  de  su  potencia 
productora,  obligándolos  á  tener  en  caja  un  metálico  que 
no  podían  poner  enmovimiento. 

El  mismo  escritor  dice  que  la  bondad  de  los  bancos  de 
Escocia  y  la  honradez  del  pueblo  escocés,  salvaron  la  di- 
íi  cuitad. 

Los  bancos  de  Escocia  disfrutaban  de  alto  crédito. 

Los  comerciantes  de  Edimburgo,  Glasgow  y  otras  ciu- 
<lades,  jamás  tenían  valores  en  sus  cajas. 

Todos  estaban  depositados  en  los  bancos. 
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Todas  las  operaciones  se  hacían  por  medio  de  cuentas 
corrientes  en  ellos. 

En  Escocia  algunas  ciudades  son  manufactureras  y  otras 
mercantiles. 

Hay  agricultura  y  pesca;  pero  se  lucha  con  muchos 
obstáculos  (jue  hi  naturaleza  presenta. 

Algunos  terrenos  son  estériles,  y  la  propiedad  está  mal 
dividida. 

Los  banqueros,  comprendiendo  las  dificultades  en  que 
el  pueblo  se  hallaba,  se  propusieron  favorecerlo. 

Al  efecto,  fué  preciso  inspirarle  confianza. 

Al  principio,  los  labriegos  del  pueblo  escocés,  rechaza- 
ban los  billetes  de  banco. 

Ellos  no  querían  más  que  metálico. 

Pocoá  poco  se  les  fué  haciendo  comprender  que  el  cam- 
bio de  billetes  era  tan  fácil  como  el  cambio  de  la  moneda 
acuñada. 

Palparon  que  el  trasporte  y  la  custodia  de  cantidades 
'Cn  billetes  eran  muy  fáciles. 

Todos  estos  resultados  inspiraron  á  los  montañcsee  de 
Escocia  confianza  en  los  billetes  de  banco. 

Los  banqueros  bajaban  el  interés  con  el  fin  de  que  hu- 
biera en  el  pueblo  valores  en  circulación,  y  para  que  los 
hombres  del  campo  pudieran  fomentar  sus  empresas  y  au- 
mentar sus  capitales. 

Este  resultado  produjo  los  bienes  que  debia  esperarse. 

El  pueblo  tuvo  confianza  en  los  bancos:  los  considero 
como  establecimientos  protectores. 

En  vez  de  tener  á  los  banqueros  como  hombres  dispues- 
tos á  especular  con  la  angustia  general,  los  miraba  como 
los  mejores  medios  de  que  esas  angustias  desaparecieran. 

Los  banqueros  de  aquel  país,  hábiles  calculistas,  labran- 
do la  felicidad  ajena  levantaban  la  suya  propia. 

Los  campesinos,  no  sólo  se  acostumbraban  á  la  circula- 
ción délos  billetes,  sino  que  no  querían  tener  en  sus  casas 
el  valor  de  un  penique. 

Todo  cuanto  ganaban  lo  remitían  á  los  bancos  y  hacían 
sus  negocios  por  medio  de  cuentas  corrientes,  como  los  co- 
merciantes de  las  grandes  ciudades. 

Bajo  este  régimen  y  con  estas  costumbres,  no  debe  ex- 
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trañarse  que  los  bancos  de  Escocia  no  necesitaran  las  res- 
tricciones que  sir  Roberto  Peel  impuso  á  todos  los  ban- 
cos de  la  Gran  Bretaña. 

.No  debemos  extrañar  tampoco  que  sir  Walter  Scott 
dijera  que  los  escoceses  no  necesitaban  de  las  medicinas 
que  los  ingleses  recetaban. 

Los  bancos  escoceses  hacen  las  operaciones  siguientes: 

Cuentas  corrientes;  préstamos  con  hipotecas;  préstamos 
bajo  üanza  solvente;  descuentos. 

También  pagan  intereses  á  los  capitalistas  que  deposi- 
tan sus  fondos. 

Este  interés  se  ha  elevado  hasta  el  cinco  por  ciento  so- 
bre depósitos  exigibles  á  voluntad,  y  ha  bajado  hasta  el 
-dos. 

El  interés  del  dinero  en  Escocia  es  más  alto  que  en  In- 
glaterra, 

Es  regularmente  un  cinco  por  ciento  anual. 

Los  l)anqueros  particulares,  en  vez  de  procurar  la  alza 
del  interés,  suelen  procurar  todo  lo  contrario. 

Ellos  prestan  dinero  al  cuatro  por  ciento  anual. 

En  Irlanda  hay  un  banco  privilegiado  que  se  estableció 
el  año  de  1783,  con  un  capital  de  seiscientas  mil  libras. 

Las  disposiciones  dadas  en  1844  y  en  otros  años  respec- 
to del  Banco  de  Inglaterra,  comprendieron  también  al 
irlandés. 

A  su  sombra  se  establecieron  otros  bancos. 

Dice  Seneuil,  que  hace  poco  tiempo  que  la  deuda  de 
estos  bancos  era  6.597,000  libras  y  su  haber  7.639,600 
libras. 

Los  banqueros  de  Irlanda,  como  los  de  Esco.cia,  se  pro- 
pusieron fomentarla  agricultura  y  penetrar  en  los  campos; 
pero  no  han  tenido  el  mismo  resultado. 

Esta  diferencia  procede  do  las  diferencias  que  existen 
entre  Escocia  é  Irlanda. 

Escocia  está  unida  á  la  corona  británica  por  su  voluntad. 

Irlanda  lo  está  por  la  fuerza. 

Entre  Escocia  é  Inglaterra  no  hay  cuestiones  religiosas. 

La  religión  oficial  de  Inglaterra  es  la  anglicana. 

La  religión  oficial  de  Escocia  es  la  presbiteriana. 
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Estas  dos  religiones  tienen  ranchas  afinidades,  y  no  se 
i-echazan. 

Los  irlandeses  son  católicos;  pero  la  religión  oficial  de^ 
Irlanda,  es  la  anglicana. 

Los  irlandeses  la  detestan  y  creen  firmemente  que  los 
ingleses  con  ella  y  los  escoceses  con  la  religión  presbite- 
riana, están  condenados,  y  que  se  irán  al  infierno  sin  re- 
medio, porque  fuera  de  la  iglesia  católica  no  hay  salva- 
ción. 

Todo  esto  hace  que  los  irlandeses  miren  con  profundo- 
disgusto  todo  lo  que  les  llega  de  Inglaterra,  sin  exceptuar 
las  instituciones  bancarias. 

El  gran  poder  de  los  Estados  Unidos  apenas  basta  para 
(]ue  los  irlandeses  varíen  de  tendencias  en  el  suelo  ame- 
ricano. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  bancos  en  Irlanda  han 
servido  de  mucho,  pero  no  han  dado  todo  el  resultado  que- 
vemos,  en  Escocia. 


Estados  Unidos  de  América. 


En  los  Estados  Unidos  ha  habido  bancos  federales  coiií 
monopolio  por  derecho  ó  de  hecho. 

También  ha  habido  libertad  para  que  cada  Estado  apli- 
cara á  los  bancos  sus  propias  leyes. 

Bajo  este  régimen,  los  Estados  Unidos   tuvieron  ban- 
cos de  todos  los  sistemas. 

Tuvieron  bancos  de  Estado,  como  el  de  la  Carolina  del 
Sur. 

Tuvieron  bancos  á  los  cuales  el  gobierno  federal  confia- 
ba sus  cuentas  corrientes. 

En  los  Estados  del  Sur,   tuvieron  bancos  privilegiados 
á  la  europea. 

Tuvieron  bancos  legalmente  autorizados;  pero  en  reali- 
dad, casi  libres. 
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A  esta  clase  pertenecían  los  de  la  sección  americanM 
que  se  llama  Nueva  Inglaterra. 

Los  progresos  de  los  bancos  de  circulación  hicieron 
<romprender  su  importancia. 

Pusieron  de  manifiesto  la  alta  significación  de  su  papel 
en  las  instituciones  políticas  y  sociales. 

Seneuil  dice  que  el  ano  ele  1811,  había  en  los  Esta- 
dos Unidos  ochenta  y  nueve  bancos  con  un  capital  de 
52.000,000  de  pesos. 

El  número  de  bancos  y  el  de  sus  capitales  fué  aumen- 
tando. 

En  1815  había  doscientos  ocIlo  bancos  con  más  de 
22.000,000  de  pesos. 

Un  año  después,  en  1816,  había  doscientos"  cuarenta  y 
seis  bancos  con  $89.000,000  de  capital. 

En  "el  año  de  1820  los  bancos  habían  ascendido  á  tres- 
•cientos  ocho,  con  $137.000,000  de  capital. 

T)iez  años  después,  en  1830,  había  trescientos  veinte 
l)ancos  con  un  capital  de  $145.000,000. 

En  1835  el  número  de  bancos  había  ascendido  á  qui- 
nientos cincuenta  y  ocho,  y  el  capital  á  $231.000,000. 

En  1837  había  setecientos  ochenta  y  ocho  bancos,  con 
J$250.000,000  de  capital. 

En  1851  el  número  de  los  bancos  llegaba  á  ochocien- 
tos sesentay  nueve,  y  el  capital  $229.000,000. 

En  1854    había   mil    doscientos     ocho   bancos,   con 
:$3O2.00O,OO0. 

En  el  año  dé  1860   tenían  los  Estados  Unidos  mil  qui- 
aiientos  sesenta  y  dos  bancos,  con  $422.000,000|de  capital. 
En  1869   había    mil   seiscientos  veinte    bancos,    con 
^$.500.000,000  de  capital. 

Puedo  asegurar  qne  el  número  de  bancos  y  de  capitales, 
ha  ido  en  esc'ala  ascendente  hasta  hoy. 

No  todos  estos  bancos  están  regidos  por  el  mismo  sis 
tema. 

En  la  región  que  se  llama  Nueva  Inglaterra  existen 
•muchos  barícos  con  fuertes  capitales. 

Allí  hay  una  circulación  de  billetes  que  no  puede  califi- 
•carse  de  excesiva. 
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En  Nueva  York,  Filadelíia  y  Baltimore,  sucede  ]o^ 
mismo. 

En  la  región  del  Oeste,  se  encuentran  bancOiS  eon  un  ca- 
pital escaso  respecto  á  sus  emisiones. 

En  1854,  ciento  veintidós  bancos  pertenecientes  á  es- 
te fí;rupo,  quebraron. 

Ochenta  y  cinco  eran  del  Estado  de  Indiana. 


Bancos  de  Francia. 


En  Francia  hubo  bancos  con  muchas   restricciones^an- 
tes  del  año  de  1789. 

La  revolución  estableció  la  más  completa  libertad  ban-^ 
caria. 

Ninguna  disposición  legislativa  ponía  trabas  á  la  emi-^ 
sión  de  billetes  al  portador. 

En  1796  se  estableció  en  París  una  asociaciión  de  ban- 
queros, bajo  el  título  de  Caja  de  Cuentas  Corrientes. 

Esta  caja  hacía  todas  las  operaciones  de  banco  de  quo' 
tenían  necesidad  los  comerciantes. 

El  interés  corriente  era  entonces  un  nueve  por  ciento. 

La  caja  creó  billetes  á  la  vista  y  al  portador. 

Estos  billetes  hicieron  bajar  el  interés. 

La  baja  fué  notable. 

En  vez  de  un  nueve  por  ciento,  se  pagaba  sólo  un  seis. 

Esto  es  lógico. 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  cuando  los  fondos  esca- 
sean, el  interés  sube,  y  que  cuando  los  fondos  crecen,  el 
inteérs  baja. 

Los  billetes  emitidos  por  la  Caja  de  Cuentas  Corrientes 
aumentaron  los  fondos  en  circulación,  y  era  preciso  que^ 
disminuyera  el  interés. 

En  todas  partes  donde  la  abundancia  de  papel  aumen- 
ta los  fondos,  debe  precisamente  bajar  el  interés-. 
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La  baja  debe  verificarse  no  sólo  cuando  se  presta  dine- 
ro, sino  también  cuando  se  hacen  descuentos. 

Los  descuentos  siguen  las  mismas  reglas  que  el  interés. 
Cuando  hay  abundancia  de  fondos,  los  descuentos  bajan.. 

Cuando  hay  escasez  de  fondos,  los  descuentos  suben. 

Dos  años  después  de  fundada  la  Caja  de  Cuentas  Co» 
rrientes,  una  sociedad  de  negociantes  creó  otra  caja  lla- 
mada de  Descuento  del  Comercio. 

Sucesivaments  se  fundaron  otros  establecimientos  ban-- 
carios. 

Todos  ellos  emitieron  billetes  á  la  vista  y  á  la  orden  del: 
portador. 

El  primer  Cónsul  estableció  el  Banco  de  Francia. 

El  capital  se  formó  por  acciones  y  por  ingresos  al  banco  • 
de  lo  ({ue  recibían  los  recaudadores  de  rentas. 

Este  capital  se  aumentó  con  los  descuentos. 

El  banco  estaba  obligado  á  pagar  en  numerario  lo  que 
el  gobierno  debía  cubrir  por  rentas  y  pensiones. 

t^na  ley  promulgada  el  14  de  abril  de  1808,  operó  un 
cambio. 

Ella  dijo:  "La  sociedad  formada  en  París,  bajo  el  nom- 
bre ele  Banco  de  Francia,  tendrá   el  privilegio   exclusivo  > 
de  emitir  billetes." 

También  dispuso  que  la  Caja  de  Cuentas  Corrientes  y 
otras  sociedades  que  emitían  billetes,  se  abstuvieran  de 
hacerlo  desde  la  publicación  de  aquella  ley. 

Todos  los  billetes  emitidos  debían  retirarse  dentro  de 
un  término  fijo. 

Ningún   banco  podía  formarse  en   los  departamentos, , 
sin  autorización  del  gobierno. 

Por  privilegio  podía  otorgárseles  la  emisión  de  billetes. ^ 

Estos  billetes  no  podían  exceder  de  la  suma  que  el  pri- 
vilegio fijara. 

El  Banco  de  Francia  hizo  todas  las  operaciones  de  cré- 
dito, hasta  el  año  de  1806. 

En  esa  fecha  comenzó  á  entraren  cuestiones  con  el  go- 
bierno. ^ 

Tenía  el  banco   de  veinticinco  á    treinta  millones   de  • 
obligaciones  del  gobierno,  las  cuales  no  se  pagaban. 

Había  corrido'en  París  la  noticia  deque,  líapoleón  scr 
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llevábalas  reservas  metálicas  del  banco,  para   sostener  la 
guerra  en  Alemania. 

El  banco  hizo  frente  á  la  tempestad,  pero  redujo  sus 
descuentos. 

El  pánico  fue  en  escala  ascendente,  y  el  banco  se  vio 
obligado  á  reducir  el  reembolso  de  sus  Í3Ílletes  á  quinien- 
tos mil  francos  por  día. 

Esto  hizo  bajar  hasta  el  diez  por  ciento  el  valor  de  esos 
billetes. 

La  noticia  délas  victorias  de  ísapoleón  restablecieron 
el  crédito  de  un  banco  que  se  hallaba  bajo  el  poder  del 
emperador. 

Una  ley  emitida  en  26  de  Abril  de  1806,  conviriió  el 
Banco  de  Francia  en  un  departamento  del  poder  ejecu- 
tivo. 

La  dirección,  antes  confiada  á  un  comité,  quedó  á  carg 
de  un  gobernador  nombrado  por  el  poder  ejecutivo. 

La  fortuna  no  fué  siempre  constante  al  emperador. 

Algunos  acontecimientos  hicieron  presentir  su  caída: 
sin  embargo,  el  banco  se  sostuvo. 

Seneuil  nos  presenta  algunos  datos  importantes. 

Dice  que  el  18  de  enero  de  1814,  la  situación  del  Ban- 
co de  Francia,  era  esta: 

Pasivo  comercial. 
Billetes.— 38.326,500  francos. 
Depósitos.- 6.374,000         „ 


o 


Suma 44.700,500 


Activo  comercial  . 
Especies. — 14.354,000.  francos. 
Cartera.  —31.331,000.         „ 


Suma ..45.685,000.     /„ 

Al  cabo  de  algunos  dias,  la  existencia  en  caja  eran  cin- 
co millones. 

La  circulación  era  de  diez  millones  y  los  depósitos  as- 
cendían á  un  millón  y  trescientos  mil  francos. 

A  la  caída  de  Napoleón  y  bajo  la  restauración  boHnV 
nica,  fué  combatida  la  organización  del    banco. 
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Se'  propuso  que  desapareciera  el  o-obernador  y  ciiie  se 
restableciera  el  antiguo  régimen. 

El  tesoro  reembokó  los"  préstamos  que  había  hecho,  y 
♦durante  cuatro  años  hubo  un  gobernador  designado  por 
los  accionistas. 

Este  gobernador  fué  el  célebre  Mr.  Laffitte. 

En  1818  se  presentó  una  crisis  en   Francia. 

Seneuil  la  atribuye  á  excesos  del  comercio  de  especu- 
lación y  de  mercancías. 

La  existencia  en  caja,  que  era  de  ciento  diez  y  siete  mi- 
llones, bajó  á  cincuenta  y  nueve,  y  en  seguida  á  treinta  y 
-cuatro  millones. 

El  crédito  particular  del  banco  se  sostuvo. 

Esto  dio  lugar  á  que  se  rechazaran  los  proyectos  de  re- 
forma, quedando  subsistente  lo  establecido  por  ISTapoleón. 

El  rey  nombró  un  gobernador  del  banco,  que  fué 
Mr.  Gandin. 

Las  ideas,  dice  el  escritor  citado,  se  encaminaban  á  la 
libertad. 

Ellas  dieron  lugar  á  que  en  Rouen  hubiera  un  banco  de 
•circulación,  íi  que  hubiera  otro  en  Burdeos  y  otro  en 
Jíí'antes. 

Vino  la  revolución  de  julio  y  cayeron  segunda  vez  los 
J5orl)ones. 

Apareció  en  el  trono  en  1830  Luis  Felipe  de  Orleans. 

El  crédito  del  banco  no  sufrió  ningún  menoscabo. 

Estableciéronse  otros  bancos  en  Lyon,  en  Marsella,  en 
Lila,  en  el  Havre  y  en  Tolosa. 

Estos  bancos  tuvieron  un  éxito  feliz. 

Con  tal  motivo,  el  Banco  de  Francia  creyó  conveniente 
fundar  cajas  en  diversos  lugares. 

En  efecto  apareció  una  en  Reims;  otra  en  Saint  Etien- 
ne;  otra  en  San  Quintín;  otra  en  Montpellier;  otra  en  Gre- 
uoble  y  otra  en  Angulema. 

Había  diferencia  entre  estas  cajas  y  los  bancos  departa- 
mentales. 

Estos  sufrían  muchas  restricciones. 

Una  de  ellas  era  el  no  hacer  operación  alguna  fuera  de 
la  ciudad  en  que  estaban  establecidos. 

Las  cajas   relacionadas  con  el  Banco  de  Francia,  podían 

16 
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admitir  al  descuento  y  al  cobro,  papel  sobre  varias  plazas. 

Dice  Seneuil,  citando  un  informe  dado  á  lu  Cámara  de- 
Diputados  el  año  de  1840,  que  los  dos  tercios  de  valores- 
en  cartera,  los  formaban  los  documentos  sobre  París. 

En  el  mismo  año  de  1840,  se  trató  de  renovar  el  privile- 
gio del  Banco  de  Francia  que  terminaba  en  1843. 

Esta  renovación  era  perjudicial  A  los  bancos  provincia- 
les que  tantas  restricciones  experimentaban. 

Ellos  enviaron  delegados  cerca  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados para  que  se  notificaran  los  estatuto;^  bancarios  de- 
las  provincias. 

La  solicitud  no  fué  admitida. 

El  Banco  de  Francia  continuó  propagando  sus  cajas. 

Todos  los  días,  dice  el  escritor  citado,  se  extendía  la  ac- 
ción de  este  banco,  y  la  fundación  de  cada  caja  añadía 
fuerza  al  poder  productivo  de  los  demás. 

En  las  grandes  crisis  de  1846,  47  y  48,  el  banco  hizo^ 
muchos  servicios. 

Desde  entonces,  hasta  el  año  de  1851  presentó  la  más 
completa  regularidad. 

Sus  operaciones  fueron  notables  por  la  abundancia  de 
la  existencia  en  caja. 

Dice  Seneuil,  que  el  2  de  octubre  de  1851,  la  existencii^ 
en  caja  eran  seiscientos  veinte  y  seis  millones. 

Agrega  que  durante  algunos  días  esta  existencia  había 
excedido  en  ciento  diez  millones  á  la  suma  de  billetes- 
emitidos. 

El  Banco  de  Francia  sufrió  sin  conmoverse  el  golpe  de 
Estado,  la  caída  de  la  república  y  el  advenimiento  del  se- 
gundo imperio. 

Se  prorrogaron  por  treinta  años  los  privilegios  de  aquel 
establecimiento. 

Estos  treinta  años  terminan  en  1897. 

Un  acontecimiento  nuevo  se  presenta,  que  es  precise/ 
considerar:  la  anexión  de  Niza  y  Saboyaá  la  Francia. 

La  sociedad  del  crédito  moviliario,  de  la  cual  se  habla- 
rá oportunamente,  tenia  la  dirección  del  Banco  italiano  de 
Saboya. 

La  anexión  convirtió  á  ese  antiguo  Banco  italiano,  eih 
Banco  francés. 
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Los  privilegios  del  Banco  de  Francia  perjudicaban  en- 
tonces á  la  sociedad  del  crédito  moviliario,  y  el  banco 
fué  atacado  fr.ertemente  por  la  prensa. 

La  discusión  fué  viva  y  luminosa;  pero  el  ré^'imen  no 
se  cambió.  .  "" 

En  1870  el  banco  tenía  sesenta  y  una  sucursales. 

La  totalidad  de  los  documentos  hechos  por  las  sucur- 
sales había  pasado  de  tres  mil  seiscientos  cincuenta  y 
ocho  millones  durante  el  año  de  1869. 

El  banco,  por  un  decreto  emitido  en  1852,  está  dispen- 
sado de  la  publicación  de  sus  balances;  pero  publica  todas 
las  semanas  el  estado  de  su  situación. 


Bancos  alemanes. 


.Vutores  que  tratan  especialmente  de  las  operaciones  de 
bancos,  éntrelos  cuales  se  halla  Seneuil,  nos  dan  una  idea 
(lelos  bancos  alemanes. 

En  aquel  país  hay  asociaciones  de  crédito  financiero. 

Hay  también  bancos  de  circulación  destinados  á  verifi- 
car empréstitos  en  favor  de  los  gobiernos. 

Las  sociedades  de  crédito  financiero  se  establecieron 
en  algunas  localidades,  según  nos  dice  Seneuil,  por  el  go- 
bierno ó  con  su  concurso. 

En  otras  localidades  se  verificaron  por  reuniones  de 
grandes  propietarios  que  hipotecaron  in  solidum  sus  bie- 
nes á  los  portadores  de  las  obligaciones  negociadas  por  las 
sociedades. 

Algunos  de  estos  bancos  rentísticos,  dice  el  escritor  á 
que  me  refiero,  emiten  billetes-moneda. 

La  circvilación  de  letras  de  prendas  ú  obligaciones  ren- 
tísticas, se  elevababa  hacia  mediados  de  este  siglo,  á  la  su- 
ma de  quinientos  cuarenta  millones  de  francos,  divididos 
entre  los  diferentes  Estados  de  Alemíinia. 
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Estas  letras  de  prendas  ú  obligaciones  rentísticas,  son 
el  título  que  se  prefiere,  en  igualdad  de  circunstancias,  á 
todos  los  demás  títulos. 

Existen  en  Alemania  bancos  hipotecarios,  con  los  cua- 
les se  íavoreciC  la  agricultura. 

Existen  en  muchas  secciones  germánicas,  gran  número 
de  bancos  aplicados  á  las  operaciones  generales  de  des- 
cuentos, recaudaciones,  préstamos  sobre  fianzas  y  emisio- 
nes de  billetes. 

Se  han  establecido  al  propio  tiempo,  dice  el  mismo  es- 
critor, algunos  bancos  de  especulación  ó  créditos  movilia- 
rios. 

También  existen  allí  pequeños  bancos  destinados  á  ha- 
cer á  los  obreros  préstamos  al  descubierto. 

En  lcS51  había  sólo  diez  bancos  de  circulación. 

En  1860  hubo  treinta,  con  un  capital  de  ciento  sesenta 
y  ocho  millones,  novecientos  veinte  y  ocho  mil,  quinientos 
treinta  y  dos  t.^ 

El  número  de  bancos  y  de  sus  fondos  ha  ido  en  au- 
mento. 

En  Prusia  ha  estado  admitido  el  principio  de  la  liber- 
tad de  sus  bancos,  bajo  la  tutela,  dice  Seneuil,  de  regla- 
mentos generales  que  tienden  á  la  uniformidad. 

Tienen  la  obligación  de  conservar  en  caja  una  existen- 
cia metálica,  igual  á  la  tercera  parte  de  los  billetes  emi- 
tidos. 

Existe  un  banco  llamado  de  Prusia. 

Fué  fundado  con  un  capital  de  16,876,500  t.'' 

El  Banco  de  Prusia  cuenta  con  muchas  sucursales. 

Existen  además  otros  bancos  locales  en  diferentes  luga- 
res y  también  en  Berlín. 

Antes  de  que  el  Austria  fuese  separada  de  la  confede- 
ración germánica,  el  más  importante  de  los  bancos  alema- 
nes  se  decía  que  era  el  Banco  de  Austria. 

Separada  el  Austria  de  aquella  confederación,  después 
de  la  batalla  de  Sadowa  y  establecido  el  imperio  alemán 
después  de  la  batalla  de  Sedán,  el  Banco  de  Austria  debe 
considerarse  con  entera  independencia. 

El  capital  de  ese  banco  llegó  á  ser  72.923,600  V' 
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Posee,  dice  Seneuil,  veintidós  sucursales  y  emite  bille- 
tes^ por  valor  de  cinco,  diez,  ciento  y  mil  florines 

Elha  sido  una  constante  fábrica  de  papel  moneda. 

Goza  del  privilegio  exclusivo  de  emitir  billetes. 

lia  realizado  y  sostenido  numerosas  y  difíciles  operacio- 
nes financieras  del  gobierno  austríaco. 


Bélgica. 


Cuando  la  Bélgica  estaba  unida  á  la  Holanda,  se  estable- 
ció en  q]]íx  vma  Sociedad  (r^nemí  para  favorecer  la  industria. 

Sus  estatutos  corresponden  á  un  banco  comercial  y  de 
circulación. 

Esa  sociedad,  poco  tiempo  después  de  su  establecimien- 
to, veriñcadoen  1822,  fué  el  centro  de  todos  los  grandes 
negocios  de  crédito. 

Hecha  la  independencia  belga  en  1830,  todas  las  poten- 
cias de  Europa  reconocieron  el  nuevo  reino  y  fué  declara- 
do Estado  neutral. 

Bfljo  esta  neutralidad  y  disfrutando  de  paz,  todas  las  in- 
dustrias belgas  lian  florecido. 

En  febrero  de  1835    se  fundó  el  Banco  de  Bélgica. 

La  Bélgica  se  halla  en  el  centro  de  la  Europa,  garanti- 
zada por  \o  que  se  llama  equilibrio  europeo. 

Apenas  cuenta  cinco  ó  seis  millones  de  habitantes. 

Se  la  respeta  por  su  buen  régimen  y  no  por  su  grande- 
za ni  poder. 

Cuando  se  teme  algo  que  pueda  turbar  el  equilibrio  ett-~ 
ropeo  que  sostiene  hoy  la  Pentarquía,  ó  sean  las  cincov 
potencias  de  primer  orden,  los  negocios  de  crédito  sufren, 
alteraciones  en  Bélgica. 

Así  sucedió  cuando  se  presentaron  las  dificultades  reía, 
tivasá  las  provincias  de  Edimburgo  y  Luxemburgo. 
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El  banco  era  de  fuiulaeiúii  reciente  y  se  vio  en  grande?^ 
conriictos. 

Ellos  se  aumentaron  por  la  hostilidad  de  la  Sociedad 
General. 

Aquella  sociedad  aprovechó  la  crisis  para  hundir  ásu 
enemigo,  el  Banco  de  Bélgica. 

Ella  le  presentó  billetes  por  valor  de  un  millón  de 
francos. 

Xo  habiendo  sido  bastante  esta  suma  para  que  el  banco 
suspendiera  sus  pagos,  la  sociedad  le  presentó  otra  de  un 
millón  doscientos  mil  francos,  y  enseguida  otra  de  tres- 
cientos mil. 

Con  este  tercer  golpe,  el  Banco  de  Bélgica  se  vio  en  la 
necesidad  de  suspender  sus  pagos. 

El  gobierno  se  presentó  en  auxilio  del  banco  y  lo  salvó. 

Se  dice,  con  referencia  á  la  persona  que  entonces  diri- 
gía el  banco,  que  se  cometió  el  error  de  haberse  empleado 
los  capitales  de  una  manera  que  no  podían  movilizarse  con 
prontitud. 

Se  dice  también  que  se  habían  hecho  demasiados  prés- 
tamos cuyos  plazos  no  vencidos  impedían  el  poderse 
disponer  de  los  valores. 

El  año  de  1848  estalló  en  Francia  una  revolución  con- 
tra el  trono  de  Luis  Felipe  de  Orleans. 

Era  padre  de  María  Luisa  de  Orleans,  esposa  de  Leo- 
poldo I  Rey  de  los  belgas. 

La  revolución  se  creyó  entonces  que  iba  á  turbar  la 
quietud  de  la  Bélgica,  y  hubo  una  crisis  que  se  hizo  sentir 
no  sólo  en  el  Banco  de  Bélgica,  sino  también  en  la  Socie- 
dad General. 

Ambos  establecimientos  tuvieron  necesidad  de  pedir 
protección  al  gobierno. 

El  prestó  su  apoyo  dando  una  disposición  que  tiene  fe- 
cha 20  de  mayo  de  1848. 

Ella  hace  forzoso  el  curso  de  los  billetes  del  Banco  do 
Bélgica  y  de  la  Sociedad  General. 

Por  esa  ley  quedaron  convertidos  en  billetes-moneda, 
^  Según  una  exposición  del  Ministro  de  Hacienda,  el  go- 
bierno garantizó  á  los  dos  establecimientos  por  la  suma 
de  54.000,000. 
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Entonces  se  resolvió  fundar  un  establecimiento  llama- 
Jo  Banco  Nacioiud. 

Este  banco  podía  considerarse  como  un  cuerpo  de  re- 
serva. 

Sus  estatutos  le  prohibían  inmovilizar  sus  capitales. 

Ellos,  dificultándole  muchas  operaciones,  casi  lo  con- 
v-retaban  al  descuento. 

El  capital  con  que  se  fundó  fué  veinticinco  millones  de 
francos. 

^Esta  suma  la  proporcionaron  conjuntamente  ]^  Sociedad 
General  y  el  Banco  de  Bélgica. 

YA  Banco  Nacionaí  obtuvo  el  privilegio  exclusivo  de 
<:'mitir  billetes  á  la  vista  y  al  portador. 

Este  privilegio  le  dio  un  gran  poder. 

También  obtuvo  el  monopolio  de  los  descuentos. 

Bice  Seneuil,  que  en  virtud  de  una  ley  emitida  en  10 
<le  mayo  de  1850,  el  Banco  Nacional  presta  el  servicio 
<le  cajero  de  Estado,  mediante  una  indemnización  anual 
<le  doscientos  mil  francos. 

El  mismo  escritor  añade:  que  en  virtud  de  la  misma 
ley,  quedaba  reservada  al  Estado  la  décima  sexta  parte  de 
ios  beneficios  excedentes  del  seis  por  ciento. 

Bice  también  el  autor  citado:  que  en  virtud  de  esto,  la 
Bélírica  obtiene  gratuitamente  el  servicio  de  centraliza- 
ción y  del  movimiento  de  fondos  del  tesoro. 

El  sistema  belga  es  semejante  al  francés  y  muy  distinto 
<lel  escocés. 

La  iniciativa  en  Bélgica  está  tomada  por  el  Estado. 

Las  operaciones  bancarias  casi  siempre  han  presentado 
una  forma  administrativa. 

Se  han  despreciado  las  pequeñas  empresas  y  á  los  pe- 
queños empresarios,  para  atender  á  las  grandes  empresas 
y  á  los  grandes  empresarios. 

Los  hombres  de  pocos  recursos  y  las  poblaciones  esca- 
sas de  fondos,  no  han  obtenido  de  esos  bancos  un  benefi- 
cio directo. 

Esto  da  lugar  á  que  los  bancos  sean  establecimientos  ais- 
lados en  cuya  subsistencia  no  se  interesa  el  pueblo. 

No  interesándose  el  pueblo  en  el  bienestar  de  los  ban- 
<íos,  se  encuentran  solos  en  los  momentos  de  una  crisis. 
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Acuden  al  gobierno  para  que  los  ampare,  y  del  apoyo* 
de  éste  dependen  entonces. 

Los  bancos  de  Escocia  han   atravesado  machas  crisis. 

En  ellas  no  se  han  encontrado  solos. 

lian  tenido  en  su  apoyo  al  pueblo  escocés. 

Esos  bancos,  como  hemos  visto  ya,  procedentes  más 
l)ien  de  la  iniciativa  individual  que  de  la  acción  del  gobier- 
no, se  propusieron  favorecer  al  pueblo. 

El  pueblo  escocés  no  fué  indiferente  á  este  apoyo,  y  en 
cambio  de  él,  se  esforzó  en  favorecer  á  los  bancos  en  todas 
las  crisis  que  se  le  presentaran. 

Los  bancos  de  Irlanda  han  procedido  más  bien  de  la 
acción  del  gobierno,  que  de  la  iniciativa  individual. 

Un  pueblo  católico,  intolerante  como  el  irlandés,  ve 
hundirse  con  placer  todo  lo  que  no  corresponde  á  sa  credo- 
religioso. 

No  debe  extrañarse,  pues,  que  si  los  banqueros  no  se 
salvan  en  una  crisis,  el  puciblo  los  vea  hundirse  con  fría 
indiferencia. 

En  los  países  donde  la  cuestión  religiosa  no  interviene- 
en  primera  línea,  y  donde  los  intereses  pecuniarios  son  el 
principal  móvil  cíela  sociedad,  si  el  pueblo^  no  se  siente  in- 
clinado á  auxiliar  á  un  banco  que  se  halla  en  dificultades,. 
es  porque  cree  que  ese  banco  no  se  creó  para  favorecer  los 
intereses  del  pueblo,  sino  los  intereses  de  individuos,  de 
compañías  ó  de  pequeños  círculos. 

En  el  momento  en  que  los  sistemas  sean  tales,  que  el 
pueblo  se  crea  favorecido  por  esas  instituciones,  ellas  ten- 
drán el  apoyo  popular. 

Un  hombre  de  Estado  ha  dicho  que  en  Escocíalas  cos- 
tumbres favorecen  el  sistema  bancario. 

Es  verdad. 

Las  costumbres  escocesas  faverecen  ese  sistema. 

Pero  antes  de  que  existieran  bancos  aJlí,  no  había  cos- 
tumbres en  favor  de  los  bancos. 

Hemos  visto  que  los  labriegos  rechazaron  al  principio- 
Ios  billetes. 

Hemos  visto  que  los  banqueros  poco  á  pocO'  fueron  ins- 
l)irando  confianza  á  los  montañeses-,  y  que  al  fin  tuvierom 
fe  en  el  papel. 
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Hemos  visto  que  la  Escocia  presenta  dificultades  para 
la  agricultura,  y  que  los  banqueros  se  empeñaron  en  que 
los  agricultores  tuvieran  fondos  á  bajos  precios,  para  el 
desarrollo  de  sus  empresas  agrícolas. 

liemos  visto  que  el  pueblo  escocés  con  este  auxilio  pro- 
gresó, y  que  tuvo  tal  confianza  en  los  bancos,  que  nin- 
gún labriego  quería  conservar  un  penique  en  su  propia 
casa. 

Esto  quiere  decir  que  el  pueblo  escocés  comprendió 
([ue  los  bancos  de  su  país,  aunque  no  eran  sociedades  de 
beneficencia  para  proteger  á  los  mendigos,  pretendían  le- 
vantar á  los  pobres  honrados  y  laboriosos,  para  engran- 
decer la  Escocia  y  aumentar  los  capitales  de  los  mismos 
l)ancos,  con  el  engrandecimiento  nacional. 


Suiza. 


La  Suiza,  nación  pequeña  que  se  halla  en  el  centro  de 
la  Europa,  tiene  una  superficie  de  cuarenta  y  un  mil  cua- 
trocientos diez  y  ocho  kilómetros  cuadrados,  y  una  pobla- 
ción dedos  millones,  seiscientos  sesenta  y  nueve  mil,  no- 
venta y  cinco  habitantes. 

De  éstos,  un  millón  seiscientos  sesenta  y  seis  mil  son 
protestantes,  y  un  millón  ochenta  y  cuatro  mil  pertenecen 
al  credo  católico. 

El  gobierno  es  republicano  federativo. — La  nación  se 
compone  de  veintidós  cantones  confederados. 

Allí  está  la  instrucción  pública  muy  extendida. 

La  primaria  es  obligatoria  bajo  de  multa  y  aun  de  prisión 
á  los  padres. 

Los  caminos  de  hierro  son  numerosos  y  se  hallan  muy 
bien  servidos. 

Por  esos  caminos,  los  suizos  exportan   relojería,  sedas, 
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lienzos,  papel,  tejidos  de  algodón,  ganados,  quesos  y  man- 
teca. 

Por  ellos  importan  vinos,  aguardientes,  frutos  colonia- 
les, aceite  y  tejidos  de  lana. 

Un  país  tan  adelantado  y  laborioso,  aunque  pequeño, 
no  puede  desconocer  el  sistema  bancario. 

Seneuil  dice  que  las  ciudades  suizas  de  Basilea  y  Gine- 
bra, han  tenido  siempre  gran  nombradla  por  la  habilidad 
3'  riquezas  de  sus  banqueros. 

Se  cree,  sin  embargo,  que  los  antiguos  banqueros  ejerci- 
taron casi  exclusivamente  su  habilidad  en  las  operaciones 
de  cambio  sol)re  los  fondos  públicos. 

En  efecto,  no  es  allí  antigua  la  institución  de  los  Imán- 
eos de  circulación. 

El  Banco  de  Saint-Gall,  cantón  que  tiene  ciento  no- 
venta y  un  mil  quince  habitantes,  fué  ftmdado  por  una 
reunión  de  accionistas  el  año  de  1836.  y  es  un  banco  de 
circulación. 

En  Zurich,  cantón  que  cuenta  doscientos  ochenta  y  cua- 
tro mil  setecientos  ochenta  y  seis  habitantes,  se  fundó 
otro  banco  el  año  de  1840. 

En  Vand,  cantón  de  doscientos  treinta  y  un  mil  sete- 
cientos habitantes,  se  fundó  otro  el  año  de  1845,  y  en  Ba- 
silea, que  es  un  cantón  de  ciento  un  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  siete  habitantes,  se  estableció  otro  en  el  mismo  año 
de  1845. 

El  cantón  de  Ginebra  es  tan  pequeño  en  población,  que 
sólo  cuenta  noventa  y  tres  mil  ciento  noventa  y  cinco  ha- 
bitantes; pero  es  bellísimo  por  las  perspectivas  del  Róda- 
no y  del  Lago,  é  interesante  por  sus  monumentos  histó- 
ricos, como  las  casas  de  Galvino  y  de  Juan  Jacqbo  Rous- 
seau. 

Allí  se  ve  una  academia  fundada  por  Calvino;  una  bi- 
blioteca con  sesenta  mil  volúmenes,  y  establecimientos 
baní^arios,  que  es  el  asunto  de  que  me  ocupo  ahora. 

En  1846  se  estableció  el  Banco  de  Comercio,  y  en  1848 
se  creó  el  que  se  denomina  Banco  de  Ginebra. 

Desde  entonces,  dice  Seneuil,  apenas  ha  pasado  un  año 
sin  que  un  nuevo  banco  de  circulación  se  haya  estable- 
cido en  los  cantones  suizos. 
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En  el  cantón  de  Escliafusa,  que  sólo  tiene  treinta  y  sie- 
te mil  setecientos  veintiún  habitantes,  se  estableció  nn  ban- 
co en  el  año  de  1863,  y  en  el  de  Grisones,  cuya  población 
no  pasa  de  noventa  y  un  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  se 
estableció  otro  banco  en  el  mismo  año. 

En  Suiza  hay  bancos  cantonales. 

Se  llaman  así  porque  son  establecimientos  creados  con 
la  intervención  más  ó  menos  directa  del  Estado. 

Esto  supone  la  existencia  del  privilegio,  porque  el  Es- 
tado, generalmente  hablando,  no  autoriza  establecimien- 
tos (pac  hagan  competencia  á  los  suyos. 

En  este  concepto,  los  bancos  cantonales  son  los  auto- 
rizados para  la  emisión  de  papel-moneda. 

lia  habido  en  Suiza  una  cuestión  acerca  de  si  debe  per- 
tenecer á  los  cantones  ó  al  gobierno  federal,  la  creación 
de  bancos  y  el  establecimiento  de  privilegios  bancarios. 

La  libertad  cantonal  ha  prevalecido. 

Esto  ha  dado  lugar  á  que  la  circulación  de  cada  banco 
se  limite  á  su  cantón  respectivo. 

Limitada  así,  la  emisión  de  billetes  ha  sido  corta. 

Muchos  de  esos  bancos  tienen  más  fondos  en  caja,  que 
billetes  en  circulación. 

Dice  Seneuil,  que  en  los  momentos  en  que  él  escribía, 
la  deuda  de  los  bancos  suizos  ascendía  á  sesenta  y  seis  mi- 
llones, setecientos  treinta  y  cuatro  mil,  novecientos  veinte 
y  siete  francos,  y  que  á  esa  deuda  hacían  frente  con  un  ca- 
pital de  más  de  setenta  y  tres  millones. 

Los  suizos,  generalmente  hablando,  prácticos  en  los  ne- 
gocios, no  acogen  fácilmente  casas  de  crédito  que  no  les 
inspiren  una  completa  seguridad. 

13ajo  estos  auspicios,  la" circulación  aumenta  pero  lenta- 
mente. 

Una  de  las  causas  do  que  el  aumento  de  circulación  no 
sea  rápido,  está  en  que  los  bancos  cantonales  han  perma- 
necido aislados  los  unos  de  los  otros,  sin  concluir  ningún 
íirreglo  para  aceptar  recíprocamente  sus  billetes  y  cam- 
biarlos con  prontitud,  como  lo  practican  los  bancos  de  Es- 
cocia,   según  dice  el  escritor  citado. 

En  Berna,  cuyo  cantón  tiene  quinientos  seis  mil  cuatro- 
cientos cincuenta  y  cinco  habitantes,  y  cuya  ciudad  prin- 
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cipal  es  la  capital  de  la  Confederación  Helvética,  se  esta- 
bleció un  banco  conocido  con  el  nombre  de  Banco  de  Ber- 
na/) Banco  Federal. 

El  creó  sucursales,  según  dice  Seneui],en  Ginebra,  Zu- 
ricli,  Lausana  y  San  Gall. 

Por  desgracia  un  robo  perpetrado  por  uno  de  los  caje- 
ros, privó  al  banco  de  más  de  tres  millones  de  francos. 


Bancos  de    España. 


España  nos  presenta  desde  tiempos  muy  remotos,  ban- 
cos de  depósitos. 

Barcelona,  antigua  capital  de  la  capitanía  general  de 
Cataluña,  puerto  marítimo,  comercial  y  arsenal  para  la 
marina,  es  notable  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Península 
española. 

Entre  sus  edificios  notables  se  encuentra  una  catedral 
gótica  del  siglo  XIV,  la  bolsa  y  un  gran  teatro. 

Allí  se  ven  numerosos  conventos,  pero  convertidos  des- 
de 1840,  en  edificios  nacionales. 

Barcelona,  gran  ciudad  manufacturera,  donde  se  fabri- 
can paños,  tejidos  de  lana,  de  seda  y  de  terciopelo;  donde 
se  funden  cañones  y  se  construyen  armas,  tiene  una  pobla- 
ción de  doscientos  mil  habitantes. 

Allí  era  preciso  que  hubiera  bancos  de  crédito;  y  en  la 
Edad  Media  fué  célebre  un  banco  que  se  llamó  de  Barce- 
lona. 

Ese  banco  y  todo  ol  sistema  comercial  entraron  en  de- 
cadencia, llegando  el  banco  á  sucumbir  bajo  el  régimen 
de  ]a  casa  de  Austria. 

En  una  nación  donde  se  expulsa  á  miles  de  moradores, 
comerciantes  activos  y  hábiles  industriales,  porque  no  per- 
tenecen á  la  religión  que  profesa  un  cardenal  ministro;  en 
un  país  donde  se  quema  en  las  hogueras  al  que  no  opina  en 
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materias  religiosas  como  los  reyes,  y  de  donde  se  arroja 
á  hombres  útiles  porque  sus  mayores  dieron  culto  á  Dios 
en  altares  que  no  pertenecían  al  clero  católico,  es  preciso 
•que  decaigan  todas  las   industrias. 

En  España  decayeron  todas  bajo  ese  régimen. 
Una   nación  en  cuyos  dominios   no  se  ponía  el  sol,  es 
iiliora  de  segundo  y  tercer  orden  en  el  Continente  europeo. 

La  Europa  está  dominada  por  una  Pentarquía  á  la  cual 
no  pertenece  España. 

Es  verdad  que  aquella  nación  ha  tenido  períodos  histó- 
ricos muy  felices,  y  en  ellos  se  ha  iniciado  la  vida  del  Rena- 
cimiento; pero  esos  períodos  no  alcanzan  todavía  para  dar 
á  la  nación  el  valimiento  que  un  funesto  régimen  le   quitó. 

La  luz  que  arrojó  la  revolución  de  1789,  no  pudo  menos 
Remirarse  en  la  Península;  é  iluminados  los  objetos  que  las 
tinieblas  antes  no  permitían  ver,  vino  un  progreso  aunque 
lento,  que  se  sintió  en  el  comercio  y  en  todas  las  indus- 
trias. 

Entonces  se  estableció  en  Madrid  el  Banco  de  San 
Carlos. 

Pero  llegó  un  períodi;  de  agita«;iones  muy  poco  adecua- 
<lo  ])ara  la  prosperidad  de  los  establecimientos  de  crédito. 

Napoleón  1  invadió  la  Península  el  ano  de  1808. 

La  Corte  quiso  abandonar  la  coronada  villa  de  Madrid 
y  trasladarse  á  Méjico. 

Este  proyecto  indignó  á  una  gran  parte  de  los  espa- 
ñoles. 

Carlos  IV  se  vio  precisado  á  abdicar  la  corona  en  su 
hijo  el  príncipe  de  Asturias,  quien  tomó  el  título  de  Fer- 
nando VIL 

El  nuevo  rey  se  dirigió  á  Bayona,  donde  fué  reducido 
ii  prisión  de  orden  del  Emperador,  a d virtiéndosele  que 
devolviera  la  corona  á  su  padre. 

Carlos  IV  puso  aquella  corona  á  las  órdenes  de  Na- 
poleón, quién  la  colocó  en  las  sienes  de  su  hermano  José 
Bonaparte. 

Una  porción  del  pueblo  hizo  resistencia   al  nuevo  go- 

])ierno.  •  i    i    ^ 

Juntas   políticas  pretendían   reasumir  la  autoridad   a 

nombre  de  Fernando. 
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Todo  esto  contribuyó  á  las  insurrecciones  de  las  colo- 
nias de  America  contra  el  trono  español,  y  en  medio  de 
aquel  movimiento  y  de  tantas  agitaciones,  era  imposible 
(¡\\e  se  estableciera  con  solidez  un  buen  sistema  de  crédi- 
to y  un  hábil  régimen  bancario. 

Pasados  aquellos  acontecimientos  en  España,  se  han  he-^ 
cho  esfuerzos  para  establecer  bien  el  sistema  de  crédito. 

España  tiene  un  banco  de  gobierno  que  se  llamó  Ban- 
co de  San  Fernando. 

En  1856  aquel  establecimiento  tomó  el  nombre  de  Ban- 
co de  España. 

Fuera  de  Madrid  y  de  las  ciudades  donde  tiene  sucur- 
sales, no  goza  de  privilegio  alguno,  según  nos  dice  Se- 
neuil. 

Esto  quiere  decir  que  el  sistema  monopolista  no  ha  do- 
minado en  la  Península. 

Se  han  establecido  otros  bancos,  aunque  no  completa- 
mente libres,  sino  autorizados  por  reglamentos  delaad-^ 
ministración  pública. 

Célebre  es  la  ley  de  8  de  enero  de  1856. 
Ella  prescribe  que  no  haya  más   que  un  banco  de  emi- 
sión en  cada  plaza  de  comercio. 

En  virtud  de  la  ley  citada,  la  emisión  de  billetes  tiene 
un  límite. 

Este  límite  es  el  triple  del  capital. 

La  misma  ley  ordena  que  los  bancos  tengan  en  caja 
el  tercio  de  la  suma  de  sus  billetes. 

Entre  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  halla  una  que  de- 
sao:rada  mucho  á  Seneuil. 

Ella  dice  que  el  gobierno  nombre  un  funcionario  que 
se  llame  gobernador  del  Banco  de  España,  j  que  también 
nombre  comisisarios  regios  que  dirijan  los  bancos  parti- 
culares. 

Dice  el  escritor  citado  que  la  intervención  del  gobier- 
no en  la  administración  de  los  intereses  particulares,  es 
injustificable. 

Añade  que  el  menor  inconveniente  que  puede  presentar 
es  sostener  funcionarios  que  en  vez  de  contribuir  al  fo- 
mento y  desarrollo  de  los  negocios,  contribuye  á  su  entor- 
pecimiento. 
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Atribuye  este  régimen  á  que  las  naciones  de  raza  lati- 
na, educadas  según  el  principio  del  derecho  romano,  no 
lian  prestado  la  atención  que  prestan  otras  razas  á  las  fa- 
cultades que  son  propias  de  la  individualidad  humana. 

En  1868  el  Banco  de  España  tenía  dos  sucursales,  una 
en  Valencia  y  otra  en  Alicante,  según  dice  Seneuil. 

El  agrega  que  había  bancos  particulares  en  Cádiz,  Bar- 
celona, Sevilla,  Málaga,  Coruña,  Santander  y  Valladolid. 

Dice  que  en  diciembre  de  1862  el  Banco  de  España  te- 
nía una  deuda  de  más  de  quinientos  noventa  y  siete  mi- 
llones y  un  haber  iguala  su  deuda. 

Expone  que  si  ha  sido  lento  y  mediano  el  desarrollo  de 
los  bancos  de  comercio  en  España,  se  han  propagado  allá 
los  de  especulación  con  una  rapidez  y  entusiasmo  que  no 
tiene  ejemplo  en  ninguna  de  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Asegura  que  esos  bancos  ó  créditos  moviliarios,  como 
hoy  se  llaman,  han  producido  sin  embargo,  un  resultado 
muy  mediano,  y  lo  atribuye  á  las  agitaciones  políticas,  á 
las  frecuentes  revoluciones  y  á  las  perspectivas  de  otras 
nuevas. 


Bancos  de  Italia, 


La  península  de  Europa  meridional  llamada  Italia,  ha 
sido  teatro  de  asombrosos  acontecimientos  y  de  extraordi- 
narias modificaciones  de  que  no  debo  ocuparme  ahora;  pe- 
ro sí  conviene  á  mi  objeto  decir,  que  en  aquella  vasta  ex- 
tensión el  clima  es  variado  y  que  el  reino  vegetal  es  ri- 
quísimo; porque  reuniendo  aquel  territorio  todos  los  cli- 
mas, reúne  también  todas  las  producciones. 

En  el  ÍTorte  se  da  el  arroz,  los  cereales,  las  vides,  los 
olivos,  el  algodón  y  la  seda. 

Ñapóles  es  famoso  por  sus  naranjos,  vinos  y  aceites. 
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Allí  se  explotan  ricas  minas  de  cobre,  plomo,  hierro, 
zinc,  bancos  de  alumbre,  de  sal  y  de  azufre,  canteras  de 
piedra  de  construcción,  mármoles  y  jaspes  de  todas  clases, 
según  se  expresan  los  geógrafos  y  testiñcan  los  viajeros. 

La  industria  no  está  tan  desarrollada  como  en  otras  na- 
ciones; pero  hay  grandes  fábricas  de  sederías,  cristalería, 
loza,  sombreros  de  paja,  flores  artificiales,  coral,  macarro- 
nes, pastelería,  confitería  y  jabones. 

La  lengua  italiana  es  de  las  lenguas  romanas  la  que  más 
se  acerca  al  latín. 

Cada  una  de  las  provincias  de  Italia  tiene  un  dialecto 
especial;  pero  el  toscano  es  la  verdadera  lengua  literaria 
y  la  única  que  emplea  la  sociedad  culta,  todo  lo  cual  lo 
vemos  consignado  en  las  obras  de  historia  y  geografía,  y 
algunos  centro-americanos  viajando  por  aquella  penínsu- 
la, que  tantos  pensamientos  sugiere,  hemos  podido  con- 
vencernos de  la  verdad  de  los  asertos  consignados  por  los 
geógrafos. 

Dice  Seneuil  que  los  bancos  más  antiguos  de  la  Europa 
moderna  eran  italianos,  y  que  italianos  son  también  los 
hombres  que  han  inventado,  (conservado  y  extendido  por 
todo  el  mundo  los  diferentes  procedimientos  para  estable- 
cer y  hacer  funcionar  la  mayor  parte  de  las  instituciones 
de  crédito. 

En  diferentes  secciones  de  Italia  hubo  bancos  de  depó- 
sito que  subsistieron  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  y  que 
desaparecieron  con  las  grandes  trasformaciones  que  hu- 
bo al  principio  del  presente  siglo. 

Sobrevivió  sin  embargo,  como  observa  Seneuil,  un  ban- 
co consagrado  especialmente  al  crédito  rentista  ó  financie- 
ro, y  cuyo  origen  se  hace  remontar  al  siglo  XVII,  período 
anteriora  la  fundación  del  Banco  de  Inglaterra. 

Los  otros  establecimientos  de  crédito  datan  de  este  si- 
glo, y  los  más  antiguos  se  crearon  en  las  dos  Sicilias  en  el 
año  de  1816. 

En  el  antiguo  gran  ducado  de  Toscana  se  introdujeron 
respecto  de  bancos,  las  instituciones  más  modernas. 

En  el  Piamonte,  donde  por  mucho  tiempo  no  se  cono- 
ció otra  industria  que  la  agrícola,  ni  otro  comercio  que  el 
de  tráfico  para  el  consumo,  se   adoptaron  desde  el  año  de^ 
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1815  las  i  deas  justas  j  erróneas  que  en  materias  de  bancos 
públicos  existen  en  Francia. 

Siguiendo  las  doctrinas  francesas  apareció  un  banco  na- 
cional piamontés. 

Tenía  una  sucursal  en  Alejandría  y  en  1856  se  compro- 
metió á  establecer  otra  en  Cagliari,  y  á  prestar  al  gobierno 
una  suma  considerable  que  debía  ser  reembolsada  en  una 
clase  especial  de  papel-moneda  que  circulaba  en  Cerdeña. 

El  banco  piamontés,  según  sus  reglamentos,  no  podía 
exceder  en  sus  emisiones,  de  un  tercio  de  las  existencias 
en  caja. 

Una  crisis  se  presentó  en  1856,  y  se  dio  autorización  al 
banco  para  emitir  más  billetes. 

La  guerra  con  el  Austria  produjo   otra  modificación. 

El  año  de  1859,  se  dio  curso  forzoso  á  los  billetes  de 
aquel  banco. 

Taml/ién  se  le  autorizó  para  hacer  una  emisión  de  seis 
millones  más  de  billetes  de  veinte  francos  cada  uno.  ^ 

Entonces  el  banco  pudo  abrir  al  gobierno  un  crédito  de 
treinta  millones  al  dos  por  ciento. 

Una  serie  de  cambios  han  producido  las  convulsiones 
políticas  en  los  bancos  de  Italia,  y  no  es  posible  seguirlas 
paso  á  paso.  .    . 

La  caída  del  poder  de  los  pontífices  y  el  desaparecmiien- 
to  de  tantas  diminutas  nacionalidades  que  poblaban  la 
Italia,  han  producido  una  trasformación  benéfica  en  to- 
dos los  ramos.  n^     ^n 

La  unidad  de  Italia,  el  regmien  laico  y  ñlosoüco  esta- 
blecido en  Eoma,  levantan  hoy  en  aquel  país,  por  tanto 
tiempo  víctima  de  ambiciones  extranjeras,  todas  las  in- 
dustrias á  una  altura  digna  de  las  bellezas  nacionales. 
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Bancos  hipotecarios. 


Las  operaciones  hipotecarías  no  están  separadas  [de  ]as> 
operaciones  de  banco,  por  ninguna  linea  divisoria. 

Sin  embargo,  hay  quienes  digan  que  el  sistema  hipóte- 
cario  descansa  sobre  un  objeto  difícil  de  realizar. 

Dicen  también,  que  las  hipotecas  están  sujetas  á  depre- 
ciación, y  concluj'en  asegurando  que  no  convienen  los 
bancos   hipotecarios. 

Ya  sabemos,  pues,  cuáles  son  las  dos  grandes  objecio- 
nes contra  estos  bancos. 

De  manera  que  si  fuera  posible  destruirlas,  nadie  creería 
en  la  imposibilidad  de  establecerlos. 

La  diñcultad  de  realizar  el  objeto  hipotecado,  se  salva 
con  leyes  de  procedimiento  bien  combinadas. 

Cuando  en  el  cuerpo  legislativo  están  representadas  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  existe  una  verdadera  demo- 
cracia, y  ninguna  parte  de  la  naciones  sojuzgada  por  los 
intereses  de  otra. 

Xo  ha  sucedido  así  en  todas  las  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas. 

En  algunas  de  ellas  determinados  círculos  han  solido 
dominar  la  situación,  y  entonces  porciones  enteras  del  país 
han  experimentado  vejámenes. 

Creo  que  en  este  caso  se  hallaba  Venezuela,  en  cierto 
periodo  histórico,  en  que  se  emitió  una  ley  por  la  cual  de- 
iDÍan  venderse  al  martillo  los  bienes  de  los  deudores. 

En  consecuencia  se  hicieron  ventas  á  íntimos  precios; 
una  parte  del  pueblo  perdió  sus  bienes,  y  la  oligarquía  rei- 
nante se  encontró  con  extensas  propiedades  que  no  podía 
administrar. 

Los  productos  nacionales  decayeron,  y  una  revolución 
puso  remedio  al  infortunio. 

No  habría  sucedido  lo  mismo  si  todas  las  clases  de  la 
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sociedad,  representadas  en  el  cuerpo  legislativo,  hubieran 
emitido  las  leyes. 

Leyes  que  garanticen  al  deudor  y  al  banco  hipotecarlo^, 
son  niuy  posibles,  y  ellas  hacen  desaparecer  la  primera 
objeción  contra  esa  clase  de  bancos. 
^  El  peligro  del  deterioro  de  la  cosa,  se  salva  dando  can- 
tidades no  sobretodo  el  valor  de  ella,  sino  sobre  una  par- 
te, que  puede  ser  mayor  ó  menor  según  las  circunstan- 
cias. 

Si  una  hipoteca  no  presta  seguridad  porque  el  objeto 
hipotecado  puede  deteriorarse,  no  hay  en  el  mundo  nin- 
guna  garantía  que  no  sea  objetable. 

Todos  los  seres  de  la  naturaleza  están  sujetos  á  la  des- 
trucción y  á  la  muerte. 

La  firma  más  valiosa  hoy,  no  tiene  ningún  valor  ma- 
ñana. 

El  que  á  medio  día  goza  de  un  crédito  considerable,  al 
ponerse  el  sol  puede  estar  quebrado. 

La  declaratoria  de  una  guerra  en  Europa,  hace  bajar 
los  precios  de  valiosos  frutos*  y  pone  en  bancarrota  á  los 
productores  ó  especuladores. 

Si  las  hipotecas  recaen  sobre  fincas  rurales,  la  garantía 
es  más  estable. 

Se  sabe  que  los  plantíos  no  son  inmortales,  y  se  tiene  no- 
ticia exacta  de  su  duración. 

Entonces  puede  fijarse  matemáticamente  la  garantía 
que  presta  la  hipoteca. 

Las  tierras  tienen  un  valor  independiente  de  lo  que  se 
ha  colocado  en  la  superficie. 

Ese  valor  depende  de  la  fertilidad  del  terreno  y  de  su 
inmediación  á  las  vías  de  comunicaciones. 

Todo  esto  tiene  un  valor  fijo. 

No  hay  motivo,  pues,  para  asegurar  que  las  hipotecas 
no  prestan  una  seguridad  estable. 

Están  sujetas,  es  verdad,  á  casos  fortuitos. 

Cuando  cayó  la  grana  en  Guatemala,  los  nopales  per- 
dieron su  valor;  pero  este  fué  un  acontecimiento  extraor- 
dinario. 

Caído  el  valor  déla  grana,  los  plantíos  de  tuna  perdie- 
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ron  también  su  valor;  pero  los  terrenos  no  quedaron  inu- 
tilizados. 

Conservaron  valores,  aunque  no  tan  elevados  como  los 
que  antes  tenían. 

De  aquí  se  deduce  que  ni  con  el  acontecimiento  extraor- 
dinario de  la  caída  de  la  grana,  los  bancos  hipotecarios  ha- 
brían quedado  al  descubierto. 

Y  ¡cuántas  quiebras  de  comerciantes  de  primer  orden 
se  han  verificado  antes  y  después  de  la  caída  de  la  grana 
en  aquel  Estado! 

Esas  quiebras  han  dejado  al  descubierto  á  muchos 
acreedores,  y  en  la  miseria  á  muchas  familias. 

Los  terrenos  que  antes  se  dedicaban  á  la  grana,  han  ido 
restableciendo  su  valor  empleados  en  otras  industrias 
agrícolas. 

En  la  Antigua  Guatemala  y  en  otras  secciones  de  aquel 
Estado  centro-americano,  el  café  ha  subrogado  los  anti- 
guos plantíos,  y  los  cafetal  es  tienen  un  gran  valor. 

De  aquí  se  deduce  que  ni  con  el  caso  fortuito  de  la  grana 
habrían  quedado  al  descubierto  los  bancos  hipotecarios. 

Se  dice  que  en  tierras  donde  los  temblores  son  frecuen- 
tes, los  edificios  no  son  una  garantía. 

El  argumento  se  dirige  á  fincas  urbanas  y  no  compren- 
de las  rústicas. 

Fijémonos,  pues,  sólo  en  las  fincas  urbanas. 

Ellas  no  están  en  el  aire:  descansan  sobre  un  terreno  y 
ese  terreno  no  se  destruyo  con  los  temblores. 

El  29  de  julio  de  1778  se  arruinó  la  ciudad  de  Guate- 
mala, la  cual  fué  trasladada  al  Valle  de  la  Ermita. 

Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  verse  otra  ruina  en  aque- 
lla ciudad;  pero  se  han  visto  otros  muchos  acontecimien- 
tos destructores  de  la  propiedad  y  del  crédito. 

Sobre  la  ruina  de  la  AntÍ2:ua  podrían  aoTCi^arse  muchas 
observaciones. 

Está  situada  á  la  falda  de  los  volcanes,  y  sin  embargo 
sus  edificios  no  fueron  destruidos  por  los  temblores. 

Las  destruyeron  barras  de  hierro. 

Había  magnates  interesados  en  la  traslación  para  cance- 
lar deudas,  y  su  valimiento  fué  poderoí«r>. 

El  arzobispo  Larras  hizo   observaciones  contra  la  idea 
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de  que  la  ciudad  fuera  destruida  eon  barras  para  trasla- 
darla á  otra  parte,  y  se  le  expulsó  del  reino  por  acuerdo 
de  la  Real  Audiencia. 

El  sistema  de  créditos  entonces  existente,  favorecía  al 
deudor  pereciendo  la  ñnca. 

Al  establecérselos  bancos  hipotecarios,  se  diría  en  Cen- 
tro-América, como  se  ha  dicho  en  los  países  donde  exis- 
ten, que  la  hipoteca  es  una  garantía  accesoria  que  no  salva 
al  deudor  de  su  obligación  personal. 

Se  diría  también  que  la  garantía  existe  mientras  no  des- 
aparezca por  completo  la  cosa  hipóte  cada. 

Entonces  la  garantía  existiría  siempre,  porque  los   te- 
rrenos no  perecen,  ano  ser  que  se  operen  cataclismos. 
En  Costa-Rica  se  vio  una  ruina  en  1842. 
Se  arruinó  la  ciudad  de  Cartago. 

Si  aquellas  casas  hubieran  estado  hipotecadas,  los  acree- 
dores hubieran  experimentado  una  rebaja  en  sus  garan- 
tías; pero  no  se  habrían  hallado  al  descubierto,  porque 
quedaban  en  parte  garantizados  con  el  valor  de  los  te- 
rrenos. 11. 

Mas  tarde  la  ciudad  se  reedificó,  y  aunque  en  las  hipo- 
tecas no  se  hubiera  incluido  el  valor  de  los  nuevos  ediü- 
cios,  el  valor  de  los  solares  habría  tenido  una  alza. 

En  menos  de  medio  siglo,  tres  ruinas  se  han  experimen- 
tado en  San  Salvador,  y  tres  veces  se  ha  visto  reedificada 

la  ciudad.  . 

Si  allí  hubieran  existido  bancos  hipotecarios,  los  ban- 
queros no  habrían  quedado  al  descubierto. 

Los  habría  amparado  el  valor  de  los  solares,  que  PJpnto 
tuvieron   mayor  precio  en  virtud  de   las  nuevas  editica- 

ciones.  .  ,  , 

Es  un  principio  en  economía  política,  que  se  deben  pro- 
teger aquellas  producciones  que  son  el  sostén  de  los  pue- 
blos. ^        ^  .     ,^ 

El  sostén  de  la  América  Central,  es  la  agricultura. 

Aquí  no  hay  fábricas  de  algodón,  de  lana,  de  hno,  de 
cáñamo,  ni  de  seda  que  produzcan  como  en  otras  nacio- 
nes riquezas  inmensas. 

La  industria  fabril  centro-americana,  no  puede  compe- 
tir  con  las  manufacturas  de  Europa  y  Norte  América. 
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Si  alas  manufacturas  estuviera  sujeta  la  América  del 
Centro,  su  miseria  seria  espantosa. 

Lo  que  le  da  vida  es  la  agricultura. 

De  aquí  se  deduce  evidentemente,  que  los  gobiernos  de 
Centro- América   deben  favorecer  la  agricultura. 

Hablo  de  los  gobiernos,  porque  en  la  América  Central 
está  muerto  el  espíritu  de  asociación,  y  no  existe  la  inicia- 
tiva individual. 

En  otros  países  donde  la  iniciativa  individual  y  el  espí- 
ritu de  asociación  dominan,  los  gobiernos  pueden  limitar- 
se á  dejar  hacer. 

Pero  donde  faltan  esos  elementos  de  progreso,  es  pre- 
ciso que  los  gobiernos  promuevan  los  adelantos  nacio- 
nales. 

Si  en  otros  países  se  necesita  un  ferrocarril,  sociedades 
particulares  lo  hacen;  si  se  necesita  un  banco,  los  particu- 
lares lo  fundan;  si  es  preciso  canalizar  un  río,  el  espíritu 
de  asociación  lleva  adelante  la  empresa. 

Pocos  días  ha  que  en  Costa-Rica  dos  abogados  tuvie- 
ron la  idea  de  levantar,  por  medio  de  suscriciones,  una 
penitenciaría. ' 

El  pensamiento  les  hace  honor;  pero  no  el  resultado. 

Si  el  gobierno  no  levanta  una  penitenciaría  jamás  se 
levantará  aquí. 

Lo  mismo  sucede  con  el  proyecto  de  banco  hipote- 
cario. 

Los  agricultores  lo  desean  y  palpan  su  necesidad,  pero 
no  se  asocian  para  fundarlo. 

Esperan  que  el  gobierno  lo  funde. 

El  banco  hipotecario  es  indispensable  en  los  lugares 
donde  la  agricultura  es  el  único  sostén  de  la  nación. 

Con  bancos  mercantiles  no  se  puede  formar  un  cafetal. 

Esos  bancos  dan  sus  fondos  por  tres  meses,  con  dos  fir- 
mas, exigiendo  cuando  menos  el  uno  por  ciento  y  hacién- 
dose pagar  comisiones  muchas  veces. 

Hay  personas  que  tienen  bienes  raíces  y  que  no  quieren 
ó  no  pueden  suplicar  que  se  les  dé  otra  firma  en  garantía. 

A  esas  personas  no  se  les  admite  en  los  bancos  la  garan- 
tía de  sus  fincas. 
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El  término  de  los  tres  meses  es  muy  corto.— Durante  él 
nada  que  sea  agrícola  puede  realizarse. 

Si  no  se  paga  á  los  tres  meses,  se  otorga  una  prórroga 
capitalizando  intereses. 

No  se  necesita  ninguna  explicación  para  comprender 
que  los  bancos  mercantiles  son  inaplicables  á  la  agricul- 
tura. 

Los  agricultores  necesitan  bancos  propios  para  el  géne- 
ro de  industria  á  que  se  dedican. 

No  sólo  es  conveniente,  sino  indispensable  que  en  los 
países  agrícolas  tenga  protección  la  agricultura. 

El  mejor  modo  de  protegerla  es  facilitar  fondos  á  los 
agricultores,  y  á  eso  tienden  los  bancos  hipotecarios. 

La  inteligencia  y  las  fuerzas  humanas  son  verdaderas 
riquezas. 

Pero  si  esas  riquezas  no  encuentran  fondos  para  el  tra- 
bajo, se  hacen  estériles. 

En  Escocia,  los  bancos  que  dan  fondos  sobre  hipotecas, 
han  hecho  un  inmenso  bien  al  país. 

Puede  decirse  que  han  formado  capitales  déla  nada. 
,¿Por  qué  en  Centro- América  no  se  hace  lo  mismo? 

Jóvenes  inteligentes  y  activos  podrían,  si  tuviéramos 
bancos  hipotecarios,  formar  capitales. 

Comprarían  terrenos  fértiles,  dándolos  al  banco  en  hi- 
poteca, y  con  un  pequeño  esfuerzo  emprenderían  sus  tra- 
bajos. 

No  todos  los  frutos  son  tardíos  como  el  café. 

Erutos  hay  como  el  banano,  que  al  poco  tiempo  indem- 
nizan al  empresario. 

Tenemos  terrenos;  pero  no  hay  fondos  ni  brazos. 

Los  fondos  los  darían  los  bancos  hipotecarios,  y  los  bra- 
zos los  traería  la  prosperidad  del  país. 

Continuamente  se  oye  hablar  contra  la  empleomanía,  y 
se  buscan  medios  de  extinguirla. 

Ese  mal  no  se  puede  curar  directamente. 

El  que  busca  un  empleo,  no  tiene  medios  de  subsistir: 
necesita  un  sueldo,  y  lo  pide. 

Ver  en  esa  solicitud  una  falta,  es  cometer  una  injusti- 
cia: nada  hay  más  legítimo  que  buscar  los  medios  de  con-r 
iservar  la  vida. 
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En  vez  de  atacarse  directamente  la  empleomanía,  pro- 
porciónese medios  de  adquirir  á  los  necesitados  y  no  bus- 
carán empleos. 

El  que  puede  ir  á  un  banco  hipotecario  á  tomar  fondos 
para  labrar  la  tierra  y  procurarse  una  vida  independiente, 
no  irá  á  los  ministerios  en  solicitud  de  un  destino  que  lo 
esclaviza. 

Los  bancos  hipotecarios  tienen  un  enemigo  poderoso. 

Ese  enemigo  son  todos  aquellos  que  se  enriquecen  y  au- 
mentan sus  capitales  dando  dinero  á  muy  elevados  pre- 
cios. 

Con  frecuencia  se  oye  decir  que  el  mejor  negocio  es  dar 
dinero  á  rédito. 

Asi  es,  porque  los  dueños  de  esos  fondos  no  tienen  com- 
petidores. 

Los  comerciantes,  en  días  de  una  necesidad,  van  á  ellos 
y  reciben  la  ley. 

Los  agricultores  y  todas  las  clases  de  la  sociedad  acu- 
den también  á  ellos,  y  aceptan  por  necesidad  las  condicio- 
nes que  se  les  impone. 

Desde  este  punto  de  vista,  no  hay  mejor  negocio  que  dar 
dinero  á  interés;  y  no  hay  peor  negocio  que  tener  nece- 
sidad de  recibirlo    experimentando  condiciones  onerosas. 

Un  banco  hipotecario  vendría  á  establecer  un  término 
medio  entre  las  exigencias  de  los  que  hoy  prestan  fondos 
y  los  agricultores  que  los  reciben. 

Todos  los  que  tienen  un  negocio  lucrativo  desean  estar 
solos. 

Podemos  palpar  esta  verdad  en  todas  las  operaciones; 
desde  las  ínfimas  hasta  las  más  elevadas. 

Vamos  en  San  José  de  Costa  Eica  á  la  estación  del  ferro- 
carril en  los  momentos  en  que  se  acercan  los  trenes,  y  ve- 
remos á  un  cochero  que  llega  á  tomar  lugar. 

Enseguida  viene  otro  y  se  le  aproxima  procurando  ha- 
cerle ventaja  en  la  colocación. 

Luego  dene  otro  con  el  deseo  de  sobreponerse  á  los  pri- 
meros. 

Entran  los  trenes  y  entonces  la  lucha  es  más  clara  y  más 
atrevida.     ■ 

Uno  grita:  '^Mi  coche  es  mejor  qne  el  tuyo." 
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Éste  con  voz  más  alta,  contesta:  ''Ese  coche  no  sirve,, 
est/i  quebrado,  véngase  aquí." 

El  que  ha  llegado  á  Londres,  á  Nueva  York  ó  á  otra 
gran  ciudad,  habrá  visto  la  misma  competencia. 

En  los  muelles  hay  agentes  de  todos  los  hoteles,  y  cada, 
uno  presenta  su  hotel  como  el  mejor,  y  pretende  llevar  á 
él  á  los  pasajeros. 

La  disputa  produce   un  alboroto.  * 

Pues  esta  misma  lucha  que  hay  entre  cocheros  y  agen- 
tes de  hoteles,  existe  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

La  diferencia  sólo  está  en  la  mayor  ó  menor  cultura  de 
los  opositores. 

El  introductor  de  mercaderías  extranjeras  quisiera  estar 
solo. 

Estándolo,  impondría  la  ley  á  los  consumidores. 

La  concurrencia  de  otros  introductores  le  perjudica;  pe- 
ro esa  concurrencia  favorece  á  los  consumidores  que  for- 
man la  sociedad  entera. 

El  fabricante  no  quiere  que  haya  otros  fabricantes. — 
Desea  estar  solo  para  imponer  la  ley. 

Al  médico  no  le  conviene  la  concurrencia  de  otros  mé- 
dicos, ni  al  abogado  la  concurrencia  de  otros  abogados. 

El  farmacéutico  no  gusta  de  que  otras  farmacias  le  dismi- 
nuirán su  venta,  ni  el  banquero  quiere  que  otros  bancos,  ha- 
ciéndole la  competencia,  disminuyan  el  interés  del  dinero. 

Los  hombres  cultos  se  hacen  la  oposición  con  urbanidad.. 

Los  cocheros  y  mozos  de  hotel  se  hacen  la  competen- 
cia con  rudeza;  pero  á  todos  anima  un  mismo  espíritu. 

Si  se  espera  que  funden  bancos  hipotecarios  los  mis- 
mos que  tienen  un  interés  directo  en  que  esos  bancos  no^- 
existan,  jamás  tendrá  bancos  hipotecarios  la  América  Cen- 
tral.       ' 

En  Europ:i  y  en  los  Estados  Unidos  abundan  los  fondos 
disponibles  para  todo. 

ISo  vienen  esos  fondos  á  estos  países,  porque  allá  se  cree- 
que  estas  regiones  no  prestan  seguridad. 

Si  los  interesados  en  que  haya  bancos  hipotecarios,  se- 
reunieran  y  acordaran  los  medios  que  pueden  emplearse 
para  hacer  patente  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  que  las  fincas  de  estas  regiones  bien  pueden  ga- 
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rantizarlos  fondos  que  vengan,  iría  cambiando  la  opinión. 

Una  demostración  en  Europa  de  los  recursos  de  estos 
países,  del  valor  y  calidad  de  las  fincas,  y  de  la  posible  es- 
tabilidad de  las  leyes,  atraería  los  fondos  de  que  tanta 
necesidad  hay  en  pueblos  agrícolas. 

Una  medida  que  no  aconsejo  porque  es  inadmisible,  da- 
da la  política  británica,  traería  miles  de  libras   esterlinas. 

Esta  medida  sería  que  el  gobierno  inglés  ofreciera  apo- 
yo á  los  prestamistas  en  caso  de  falta. 

Al  saberse  allá  que  los  fondos  venían  con  esas  condición, 
se  aglomerarían  sumas  ])ara  estos  países,  como  se  han 
aglomerado  para  ir  á  Turquía. 

El  pueblo  inglés  tiene  fe  ciega  en  su  gobierno. 

Cuando  el  gobierno  de  Inglaterra,  dice:  ''Dad  fondos, 
que  yo  reclamaré  en  falta  de  pago,  todos  dan  esos  fondos 
con  plena  seguridad." 

El  2  de  diciembre  de  1872  se  fundó  un  banco  hipoteca- 
rio en  España. 

Su  objeto  principal  fué  favorecer  la  agricultura. 

Don  José  Montero  y  Vidal,  Jefe  del  negociado  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  español,  nos  da  una  idea  lacónica, 
pero  exacta,  del  expresado  banco. 

Dice  que  su  objeto  principal  es  facilitar  á  la  propiedad 
territorial  con  interés  módico,  los  capitales  necesarios  pa- 
ra mejorar  sus  condiciones. 

España  no  sólo  es  país  agrícola. 

Es  también  país  manufacturero. 

Ella  ha  sido  célebre  por  la  riqueza  de  sus  minas  y  por 
sus  fábricas. 

El  algodón  se  trabaja  en  Barcelona  y  en  todas  las  pro- 
vincias catalanas,  en  Málaga,  en  las  islas  Baleares,  en  Gui- 
púzcoa, en  Castilla  la  Vieja. 

Se  trabaja  el  cáñamo  y  el  lino  en  Galicia,  Navarra,  Ca- 
taluña, Segovia,  Logroño,  Málaga. 

Se  ven  con  estimación  las  telas  de  hilo  y  las  lonas  del 
Eerrol  y  de  la  Coruña,  las  telas  y  encajes  de  Barcelona  y 
las  telas  estampadas  de  Madrid. 

La  lana  se  trabaja  en  Barcelona,  Falencia,  Tarrasa,  Se- 
govia, Burgos. 
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La  seda  en  Valencia,  Murcia,  Barcelona,  Reus,  Gra- 
nada. 

El  que  no  haya  recorrido  la  Península,  puede  convencer- 
se de  la  verdad  de  estos  asertos,  leyendo  lo  que  los  geó- 
grafos dicen  acerca  de  la  industria  española. 

Pues  bien,  si  aquella  nación  que  no  está  atenida  á  la 
industria  agrícola,  ha  cuidado  de  favorecer  la  agricultura 
con  un  banco  hipotecario,  deberían  tener  mayor  cuidado 
de  favorecerla  aquellas  repúblicas  que  antes  fueron  colo- 
nias españolas,  que  no  tienen  más  elemento  de  vida  que  la 
agricultura. 

Hablamos  con  frecuencia  de  los  males  que  noshapro-^ 
ducido  la  educación  española,  y  tenemos  razón  de  lanzar 
esas  quejas. 

Pero  también  cerramos  los  ojos  á  los  progresos  que  en 
España  se  han  verificado  después  de  nuestra  independen- 
cia. Entre  ellos  se  halla  el  Banco  Hipotecario,  creado  en 
1872. 

Dice  Montero,  que'  por  real  decreto  de  24  de  julio  de 
1875,  se  declaró  á  dicho  establecimiento  de  crédito,  único 
en  su  clase  en  toda  España. 

Él  añade  que  el  Banco  Hipotecario  elevó  su  capital  so- 
cial á  cincuenta  millones  de  pesetas,  sin  perjuicio  de  ma- 
yor aumento,  y  concluye  diciendo  que  le  fué  conferida  la 
facultad  exclusiva  de  emitir  cédulas  para  los  préstamos  hi- 
potecarios. 

La  materia  de  que  se  trata  es  muy  importante  para  Cen- 
tro-América. 

Conviene  que  todos  los  agricultores  piensen  en  ella,  y 
que  tengan  los  datos  que  puedan  conducirlos  al  acierte.  ^ 

Por  lo  mismo,  voy  á  copiar  un  decreto  dado  en  Madrid 
á  24  de  julio  de  1875. 

Dice  así: 

"En  vista  de  lo  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros me  ha  propuesto  el  de  Hacienda,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  1.^— El  banco  de  crédito  territorial  creado 
con  el  título  de  Banco  Hipotecario  de  España,  por  la  ley  de 
2  de  diciembre  de  1872,  será  en  lo  sucesivo  único  en  su 
oíase,  mientras  las  Cortes  no  dispongan  lo  contrario;  que- 
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dando  por  lo  tanto,  sin  efecto,  así  el  artículo  adicional  de 
aquella  ley,  que  extiende  sus  disposiciones  de  carácter  ge- 
neral á  otros  establecimientos  de  crédito  territorial  que  se 
formen,  como  la  facultad  concedida  por  la  ley  de  1?  d& 
octubre  de  1839,  para  constituir  libremente  bancos  ó  so- 
ciedades de  préstamos  hipotecarios  con  derecho  á  emitir 
cédulas  hipotecarias. 

Art.  2.  ^  — En  la  facultad  concedida  por  el  artículo  23 
de  la  ley  expresada  de  2  de  diciembre  de  1872,  al  Banco 
Hipotecario  de  negociar  las  cédulas  hipotecarias  ú  obliga- 
ciones que  emita,  se  entenderá  comprendida  la  de  comprar 
y  vender  las  mismas  cédules  ú  obligaciones.  Sin  perjuicio 
de  que  el  Banco  Hipotecario  destine  preferentemente  los^ 
fondos  que  provengan  de  su  capital  social  á  las  operacio- 
nes señaladas  en  el  artículo  23,  como  lo  dispone  el  mi^mo, 
también  podrá  emplearlos  en  las  operaciones  de  que  tra- 
tan los  artículos  24  y  25  de  dicha  ley  y  el  7.  ^  de  sus  es- 
tatutos en  préstamos  sobre  efectos  que  ofrezcan  garantías, 
sólidas  ajuicio  del  Consejo  de  adminfstración. 

A.rt.  3.  ^  — En  vez  de  tres  subgobernadores  designados 
para  la  administración  del  Banco  Hipotecario,  habrá  sólo 
dos,  uno  délos  cuales,  así  como  el  gobernador,  serán  pre- 
cisamente españoles. — El  gobernador  y  los  subgoberna- 
dores serán  de  nombramiento  real,  á  propuesta  del  Con- 
sejo de  administración;  pudiendo  ser  separados,  ya  por  dis- 
posición del  gobierno,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ad- 
ministración, ya  á  petición  del  Consejo  mismo,  siempre 
que  estén  en  ello  conformes  los  votos  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  individuos  que  lo  compongan. 

Art.  4.'^— El  gobierno  dará  cuenta  á  bs  Cortes  del 
presente  decreto. 

Dado  en  Palacio,  á  veinticaiatro  de  juliodemil  ochocien- 
tos  setenta  y  cinco. — Alfonso. — El  Ministro  de  Hacienda^ 
Pedro  Salaverría." 

Bice  Montero,  que  los  estatutos  porque  este  banco  se  ri- 
ge, fueron  aprobados  por  real  decreto  de  12  de  octubre  de 
1875,  determinándose  en  ello  perfectamente  su  régimen, 
objeto  social  y  operaciones  que  practica. 

No  presento  el  decreto  citado  como  un  modelo  que  en 
un  todo  deba  seguirse  en  el  Continente  americano. 
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El  economista  mejicano  Peña  y  Ramírez,  se  queja  del 
odio  á  todo  extranjero  que  existe  en  Méjico,  y  lo  atribuye 
ala  educación  que  aquella  República  recibió  de  España. 

Ese  odio  dice  Peña  y  Ramírez  que  ha  producido  mu- 
chos males  á  su  país  natal. 

El  artículo  3.  ^  del  decreto  preinserto,  exige  la  calidad 
de  español  para  la  administración  del  Banco  Hipotecario. 

Los  países  de  Centro- América  han  sufrido  mucho  por 
falta  de  fondos  para  la  agricultura. 

Se  ha  impuesto  en  ellos  los  sacrificios  más  terribles  á  los 
agricultores. 

Estos  sacrificios, han  levantado  muchas  fortunas  arrui- 
nando otras  y  aniquilando  pueblos  enteros. 

Con  presencia  de  un  cuadro  tan  aflictivo,  los  agriculto- 
res centro-americanos  comienzan  á  esforzarse  para  mejo- 
rar su  industria 

En  Nicaragua,  según  dicen  ia.5  Novedades,  lyerióáico  de 
Nueva  York,  se  ha  sometido  á  las  Cámaras  un  proyecto 
de  ley. 

Él  tiene  por  objeto  favorecer  la  agricultura,  y  se  reduce 
al  establecimiento  de  un  banco  hipotecario. 

Estará  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  gobierno. 

Su  capital  no  debe  bajar  de  quinientos  mil  pesos. 

El  tipo  del  interés  no'debe  subir  del  ocho  por  ciento  al 
año. 


Otro  banco  español. 


Durante  la  dictadura  del  general  Serrano,  se  estableció 
un  banco  en  España  que  tuvo  por  objeto,  según  el  Minis- 
tro de  Hacienda  de  aquella  fecha,  José  Echegaray:  1-  ^."7 
Reco2:er  las  inmensas  masas  de  valores  que  estaban  divi- 
didas" y  dispersas  en  prendas  de  múltiples    operaciones  y 
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darles  vida  al  amparo  de  nuevos  y  sólidos  capitales:  2.  ^ 
— Realizar  la  circulación  fiduciaria  única,  pero  voluntaria 
y  garantida  siempre  por  reservas  -metálicas:  3.  ^  — Ir  efi- 
oazmente  en  ayuda  del  comercio  llevando  el  beneficio  de 
descuento  y  de  la  emisión,  primero,  al  mayor  número  po- 
sible de  plazas  españolas  y  más  tarde  á  todas  ellas. 

Echegaray  hace  la  apología    de  esos  tres  pensamientos. 

Dice  que  sólo  mediante  esta  gran  condensación  de  fuer- 
zas, pueden  emprenderse  operaciones  que  por  su  impor- 
tancia correspondan  á  lo  que  exíjanlas  (drcuntancias  y  á 
la  enormidad  de  los  gastos. 

Añade  que  sólo  el  billete  único  circulando  por  toda  la 
Península,  es  instrumento  capaz  de  realizar  tales  opera- 
ciones. 

En  su  concepto  estos  dos  grandes  fines  gubernamenta- 
les no  deben  absorber  por  completo  el  fin  último  é  impor- 
tantísimo de  todo  banco  de  emisión,  es  decir,  el  descuen- 
to de  efectos  de  comercio. 

Dice  Echegaray  que  no  pretende  establecer  el  curso 
forzoso  que  juzga  como  el  último  de  los  desastres  y  la  ma- 
yor de  las  calamidades  económicas. 

Reconoce  que  las  necesidades  de  cada  mercado  ponen 
ineludible  límite  á  la  masa  circulante  de  billetes. 

Comprende  que  si  traspasa  este  límite  ó  sobreviene  la 
crisis  monetaria,  si  los  billetes  pueden  cambiarse  á  volun- 
tad, ó  que  si  el  curso  forzoso  los  retiene  en  circulación,  lle- 
ga con  la  depreciación  general  otra  crisis  más  honda  que 
á  todas  las  transacciones  alcanza. 

Piensa  que  el  banco  será  en  ciertos  momentos  críticos, 
un  auxiliar  eficaz  de  la  hacienda:  que  dará  nueva  vida  y 
facultad  circulante  á  cuantiosos  recursos  estériles. 

De  ahí  deduce  que  levantado  el  crédito  del  tesoro,  em- 
prendida con  nueva  energía  y  nuevos  medios  de  desamor- 
tización, pudiendo  con  más  calma  establecer  las  antiguas 
rentas,  acudir  á  todas  las  fuentes  contributivas  con  pru- 
dencia, pero  sin  contemplación  ni  escrúpulos  y  formando 
un  presupuesto  sólido  y  verdadero,  no  habría  temor  de 
que  el  tesoro  comprometiese  jamás  la  existencia  del  ban- 
co, como  jamás  comprometió  la  del  Banco  de  España. 

Añade  Echegaray   que  la  prudente  alianza  de  ambos 
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centros,  reportó  grandes  ventajas  á  la  hacienda  y  no  esca- 
sas  ganancias  al  banco,  y  que  iguales  frutos  en  mayor  es- 
cala deberían  reportarse  en  los  momentos*en  que  se  creaba 
el  nuevo  banco. 

Hace  ver  aquel  Ministro  de  Hacienda,  que  las  faculta- 
des extraordinarias  de  que  el  gobierno  estaba  investido, 
le  permitían  subsistir  á  la  circulación  fiduciaria  múltiple, 
la  circulación  fiduciaria  única. 

La  ley  que  abroga  otras  leyes  que  no  establecían  la  cen- 
tralización ni  el  monopolio,  no  fue  discutida  en  Cortes. 

La  emitió  el  poder  dictatorial. 

El  sistema  nuevo  que  establece,  está  en  abierta  oposi- 
ción con  el  sistema  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

El  decreto  que  creó  este  banco  fué  emitido  por  el  gene- 
ral Serrano  en  Somorrostro,  á  diez  y  nueve  de  marzo  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. 

Ese  decreto  debe  estudiarse,  así  por  la  gran  novedad 
que  introdujo  en  la  Península,  como  porque  ha  tenido 
imitadores. 

El  año  de  1877  se  estableció  en  Costa-Tiica  un  banco  de 
emisión  y  descuentos. 

Tomó  el  nombre  de  Banco  de  la  Unión  y  estuvo  regi- 
do por  la  ley  de  sociedades  anónimas. 

El  año  de  1^184  se  firmó  un  contrato  entre  el  Secreta- 
rio de  Hacienda  y  el  administrador  del  Banco  de  la 
Unión. 

Ese  contrato  se  examinará  cuando  se  trate  de  los  bancos 
costarricenses;  pero  conviene  averiguar  en  qué  autorida- 
des se  inspiraron  las  dos  partes  contratantes. 

Creo  que  se  inspiraron  en  el  decreto  de  Somorrostrí^í 
dictado  por  el  general  Serrano.  ^         ^  ^ 

Conviene,  pues,  presentar  algunas  de  las   disposiciones 

de  esa  ley.  ,       n  ,     -    - 

Ella  establece  (artículo  1.  ^)la  circulación  liduciaria 
única  por  medio  de  un  banco  nacional,  en  sustitución  á 
la  que  existia  en  varias  provincias,  por  medio  de  bancos 
de  emisión. 

Al  efecto,  el  Banco  de  España  creado  por  la  ley  de  28 
de  enero  de  18.56,  debía  reorganizarse  con  el  capital  de  cien 
millones  de  pesetas,  representado  por   doscientas  mil   ac- 
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<íione8  trasferibles,  de  quinientas  pesetas  cada  una,  sin  per- 
juicio de  elevai\aquel  1  vasta  ciento  cincuenta  millones  de 
pesetas,  cuando  las  necesidades  del  comercio  ú  otras  lo  re- 
<3la  masen,  previa  la  autorización  del  gobierno. 

La  duración  de  todos  estos  privilegios  serían  treinta 
años. 

El  banco  debía  funcionar  como  único  de  emisión  y  con 
el  carácter  de  nacional,  entrando  los  demás  en  liquida- 
ción. 

Tendría  la  facultad  de  emitir  billetes  al  portador  por 
e\  quíntuplo  de  su  capital  efectivo,  debiendo  conservar  en 
sus  cajas  en  metálico,  barras  de  oro  ó  plata,  la  cuarta  par- 
te cuando  menos  del  importe  de  los  billetes  en  circulación 
(artículo  2.  ^  ) 

Los  billetci-^.  al  portador  debían  estar  divididos  en  series 
de  las  cantidades  que  el  banco  considerase  oportunas  para 
facilitar  las  transacciones;  pero  la  mayor  de  dichas  canti- 
dades no  podría  exceder  de  diez  mil  pesetas. 

La  falsificación  de  los  billetes  sería  perseguida  de  oficio 
con  toda  actividad  y  energía,  como  delito  público  y  casti- 
gada con  el  rigor  que  las  feyes  establecen  ó  en  lo  sucesivo 
puedan  establecer  (artículo  3.  "^  ) 

Los  billetes  del  Banco  de  España  serían  admitidos  en 
pago  de  contribuciones,  bienes  nacionales,  derechos  de 
aduanas  y  demás  ingresos  establecidos  y  que  en  lo  suce- 
sivo se  estableciesen   (artículo  9.  '^  ) 

El  Banco  de  España  se  ocuparía  en  descontar,  girar, 
prestar,  cuentas  corrientes,  ejecutar  cobros,  recibir  depó- 
sitos voluntarios,  neceearios  y  judiciales,  cuando  así  se 
dispusiese,  así  como  en  contratar  con  el  gobierno  y  sus 
dependencias  debidamente  autorizadas,  sin  quedar  nunca 
en  descubierto. 

El  premio,  condiciones  y  garantías  de  dichas  operacio- 
nes, serían  los  que  determine  el  reglamento  por  el  cual  se 
rige  el  Banco  de  España   [artículo  10.) 

Xo  podría  el  banco  hacer  préstamos  sobre  sus  propias 
acciones,  ni  anticipar  al  tesoro  sin  garantías  sólidas  y  de 
fácil  realización.  Tampoco  podría  negociar  en  efectos  pú- 
blicos. 
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En  los  casos  de  robo  ó  malversación  de  los  fondos  del 
banco  serían  éstos  considerados  para  todos  sus  efectos  co- 
mo caudales  públicos  (artículo  15.) 

Como  compensación  de  las  facultades  concedidas  al  Ban- 
co de  España  por  aumento  de  capital  y  de  emisión,  pro- 
longación de  su  privilegio  y  fusión  de  los  bancos  de  pro- 
vincia, anticiparía  el  mismo  al  tesoro  ciento  veinte  y  cinco 
millones  de  pesetas,  (artículo  17.) 

La  circulación  ticiuciaria  única  lia  sido  combatida  por 
muchos  economistas  y  hombres  de  Estado. 

Si  se  proclama  el  principio  de  libre  asociación,  debe  pro- 
clamarse también  la  supresión  de  las  restricciones  que  en- 
cadenan á  las  sociedades  anónimas. 

El  mismo  general  Serrano  que  dictó  el  decreto  de  So- 
morrostro,  procedió  de  diferente  modo  en  Madrid,  cuan- 
do acababa  de  caer  el  trono  de  los  ]  >orbonos. 

El  decreto  de  Madrid  dice  que  desde  la  publicación  de 
aquella  ley  es  libre  en  España  la  creación  de  bancos  terri- 
toriales, agrícolas  y  de  emisión  y  de  descuento,  y  de  socie- 
dades de  crédito,  cíe  préstamos  hipotecarios,  concesiones 
de  obras  públicas,  fabriles,  de  almacenes  generales  de  de- 
pósitos, de  minas,  de  formación  de  capitales  y  rentas  vita- 
talicias,  y  demás  asociaciones  que  tengan  por  objeto  cual- 
quiera empresa  industrial  ó  de  comercio. 

Por  el  mismo  decreto  los  bancos  quedaban  facultados 
para  emitir  billetes  al  portador,  hasta  la  cantidad  ó  límite 
que  fijasen  en  sus  estatutos  siendo  voluntaria  su  admisión. 

Dice  Posada  Herrera,  que  á  fines  del  siglo  pasado  ba- 
ldía en  Inglaterra  trescientos  y  tantos  bancos,  y  que  en  1816 
el  número  excedía  de  seiscientos  cuarenta. 

Él  agrega  que  cuando  hay  un  solo  banco  general  cu 
una  nación,  puede  hacer  las  operaciones  con  más  seguri- 
dad; puede  proceder  con  mayor  capital  y  apoyar  las  em- 
presas más  grandes. 

Sin  embargo,  el  mismo  escritor  añádelo  siguiente: 

"Pero  siempre  tendrá  el  banco  general  un  inconvenien- 
to  muy  grande,  y  es  que,  cuando  hay  un  banco  único,  to- 
do el  comercio  se  resiente  de  cualquier  oscilación  que 
aquel  experimente,  mientras  que  habiendo  muchos  es  di- 
fícil y  casi  imposible  que  todos  quiebren  á  la  vez." 
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En  Inglaterra  el  Banco  de  Londres  presta  al  Gobierno 
y  le  saca  de  apuros,  y  hay  también  una  multitud  de  ban- 
cos en  aquel  territorio,  que  satisfacen  las  necesidades  lo- 
cales de  la  industria  y  del  comercio. 

Estando  en  absoluta  oposición  el  general  Serrano  en 
Madrid  con  el  general  Serrano  en  Somorrostro,  ¿en  cuál 
de  los  dos  lugares  habrá  tenido  razón? 

La  ley  de  Madrid  abraza  el  espíritu  liberal  de  la  revo- 
lución que  triunfó  sobre  el  puente  de  Alcolea. 

Laley  de  Somorrostro  manifiesta  que  los  principios  de 
aquella  revolución  iban  cayendo  en  olvido. 

El  decreto  de  Somorrostro  es  menos  favorable  á  la  liber- 
tad de  industria  que  las  leyes  bancarias  de  los  Borbones.. 

El  mismo  decreto  declara  que  los  billetes  de  ese  banco 
serán  admitidos  en  pago  de  contribuciones,  bienes  nacio- 
nales, derechos  de  aduanas  y  demás  derechos  establecidos 
y  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan. 

Este  articulo  da  al  banco  un  gran  privilegio. 

Los  tenedores  de  billetes  nada  pueden  temer. 

Su  papel  será  siempre  muy  importante,  porque  siem- 
pre habrá  contribuciones  que  cubrir,  bienes  nacionales 
que  comprar,  derechos  de  aduana  que  pagar. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  billetes  que  sólo  tienen  cré- 
dito mientras  al  presentarse  al  banco  que  los  emite  son 
inmediatamente  pagados. 

El  dia  fatal  en  que  un  banco  particular  quiebra,  los  te- 
nedores de  papel  ele  aquel  banco  pierden  el  valor  que  ese 
papel  representa. 

Los  poseedores  de  papel  que  emita  el  Banco  Español  no 
perderán  jamás,  porque  siempre  habrá  en  qué  emplear  ese 
papel. 

Un  banco  particular  muy  acreditado  hoy,  porque  la 
compañía  que  lo  sostiene  es  rica,  puede  no  ofrecer  garan- 
tías mañana  y  estar  en  quiebra  pasado  mañana. 

La  institución  del  Banco  Nacional  de  España,  salva  en 
todo  caso  á  los  tenedores  de  aquel  papel. 

Pero  esta  misma  ventaja  que  Serrano  dio  á  su  banco  en 
Somorrostro,  debió  hacer  que  el  Dictador  no  fuera  tan  exi 
«•ente. 
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Exigir  que  sólo  aquel  banco  exista,  es  imponerbe  dema- 
siado. 

Si  la  industria  debe  ser  libre,  á  ninguna  sociedad  puede 
impedirse  que  funde  un  banco  si  tiene  los  elementos  ne- 
cesarios. 

El  crédito  del  papel  que  emita  dependerá  de  la  confian- 
za que  el  público  tenga  en  el  banco. 

Si  no  hay  confianza,  el  papel  volverá  al  banco  inmedia- 
mente,  porque  cada  individuo  considerará  en  sus  manos 
los  billetes  como  un  carbón  encendido. 

Si  hay  confianza  se  guardarán  aquellos  billetes,  y  L^e 
]>reíerirán  al  oro  y  la  plata.  [^] 


1*]  Debía  contiHuar  esta  materia  tratando  de  todos  los  bancos  de 
Centro-América;  pero.es  preciso  terminar  pronto  la  impresión  y  no 
puedo  extenderme  más.  Si  me  alcanzare  el  tiempo  publicaré  en  un 
apéndice,  lo  que  me  ha  faltado  aquí. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


De  los  impuestos  en  general. 

])escle  que  existe  la  sociedad  civil  se  han  necesitado 
fondos  para  sostener  su  organismo. 

Se  supone  que  en  los  tiempos  prehistóricos  existió  pri- 
mero la  familia  que  era  alimentada  por  el  padre. 

Después  hubo  una  reunión  de  familias  que  fueron  en 
aumento  y  necesitaron  para  existir  un  jefe,  y  un  régimen 
especial. 

Fué  preciso  pagar  á  este  jefe  y  sostener  su  gobierno. 

Este  pago  y  este  sostenimiento  exigieron  fondos. 

Esos  fondos  los  dieron  proporcionalmente  las  familias 
([ue  se  habían  ligado  en  sociedad.  He  aquí  el  origen  de  los 
impuestos. 

No  es  indispensable  acudir  á  los  tiempos  prehistóricos 
para  imaginarse  esa  creación  de  sociedades.  En  períodos 
más  recientes  vemos  así  su  origen. 

Roma  se  formó  por  aluvión.  A  su  territorio  acudió 
gente  de  diversos  países  y  apareció  una  sociedad  que  fué 
creciendo  hasta  avasallar  el  mundo   entonces  conocido. 

Las  persecuciones  y  el  hambre  han  obligado  á  mucha 
gente  á  huir  buscando  lugares  desiertos  para  librarse  de 
los  verdugos,  y  solicitando  una  naturaleza  virgen  que,  me- 
diante el  trabajo,  provea  á  sus  alimentos. 

Esos  lugares  solitarios  se  han  poblado,  aquellas  pobla- 
ciones han  exigido  un  régimen,  y  ese  régimen  ha  sido  sos- 
tenido con  los  fondos  de  todos  los  moradores  del  lugar. 
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Cualquiera  que  sea  la  forma  ele  gobierno  que  seden,  el 
rcBultado  es  el  mismo. 

Si  manda  uno,  es  preciso  sostener  al  déspota  con  las 
contribuciones  de  todos. 

Si  mandan  pocos,  como  en  las  oligarquías  ó  en  el  siste- 
ma aristocrático,  es  preciso  sostener,  con  las  contribucio- 
nes de  todos,  el  gobierno  de  esos  pocos. 

Si  mandan  muchos,  como  en  las  democracias  represen- 
tativas, es  indispensable  sostener  también  esa  representa- 
ción con  las  contribuciones  de  todos. 

Al  derecho  público  corresponde  decidir  cuál  es  el  me- 
jor gobierno  posible  y  en  qué  circunstancias  debe  adop- 
tarse. 

Sin  embargo,  los  economistas  pueden  decir  con  Jere- 
mías Béntham,  que  los  impuestos  deben  tener  sólo  un  ob- 
jeto directo,  que  es  proporcionar  un.a  renta  para  cubrir 
los  gastos  de  la  administración  pública. 

Pueden  decir  también  que  el  mejor  gobierno,  desde  el 
punto  de  vista  económico,  es  aquel  que,  dando  libertad  y 
garantías  álos  asoeiado^^,  sea  menos  dispendioso. 

Los  impuestos  son  un  mal  porque  atacan  la  propiedad 
que  es  un  bien. 

Este  mal  es  irremediable,  porque  no  puede  existir  sin 
impuestos  el  gobierno. 

Deben  calcularse,  por  tanto,  muy  bien  para  que  sólo  pro- 
duzcan el  mal  que  es  indispensable  para  la  existencia  de 
un  poder  que,  dando  seguridad  y  garantías  á  los  asocia- 
dos, tienda  á  su  bienestar. 

Todo  lo  que  de  esto  exceda  es  indebido  ante  la  econo- 
mía política  y  el  derecho  público. 

Debe,  pues,  averiguarse  primero  sobre  qué  objetos  han 
de  imponerse  esas  contribuciones,  y  segundo,  de  qué  ma- 
nera deben  distribuirse. 
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Kn  algiuios  países  la  vsoeiedad  se  ha  sostenido  en  gran 
l)arte  con  el  producto  de  bienes  raíces  ó  de  otros  capitales 
en  movimiento.  Los  romanos  se  hicieron  dueños  de  los  te- 
rrenos conquistados. 

^  tina  parte  de  ellos  era  para  el  gobierno  y  otra  se  repar- 
tía á  Jos  soldados  vencedores. 

Con  el  producto  de  aquellas  tierras,  que  constituía  una 
renta,  bc  llenaban  en  parte  las  necesidades  del  Estado. 

En  las  repúblicas  de  Italia  el  alquiler  de  bienes  raíces 
contribuía  á  sufragar  los  gastos  públicos. 

Todavía  este  sistema  se  ve  en  los  municipios. 

No  ¡han  faltado  lugares  donde  los  gobiernos,  como  los 
particulares,  se  dediquen  á  las  fábricas  y  á  otro  género  de 
empresas. 

Este  sistema  ha  producido  muy  malos  resultados. 

La  alta  misión  del  gobierno  se  aviene  poco  con  el  siste- 
ma de  ^especulaciones. 
,   El  gobierno  es  el  peor  empresario  imaginable. 

Todo  le  cuesta  más  porque  todos  los  particulares  creen 
<{ue  no  lo  ofenden  procurando  ganar  lo  más  posible  á  cos- 
ta de  él. 

El  gobierno  no  puede  manejar  por  sí  mismo  las  ha- 
ciendas nacionales,  verificando  las  siembras  y  los  plan- 
tíos, recogiendo  las  cosechas  ó  haciendo  los  deshierbos. 

Todo  esto  lo  verifica  por  medio  de  otras  personas  que 
no  tienen  un  interés  inmediato  en  el  asunto  y  que  sólo 
se  proponen  especular. 

Por  tanto,  la  razón  y  la  experiencia  han  demostrado 
que  los  gobiernos  no  deben  ser  empresarios:  que  deben 
dej^r  esas  empresas  á  la  iniciativa  individual  y  al  espíri- 
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tu  de  asociación  y  mantenerse  de  las   contribuciones   di- 
rectas ó  indirectas  de  los  asociados. 

§n. 

Estas  contribuciones  son  reales  ó  personales. 

Se  llaman  reales  las  que  recaen  sobre  los  bienes,  j  per- 
sonales las  que  gravan  á  las  personas. 

La  institución  de  las  autoridades  del  Estado  tiene  por 
fin  proteger  á  las  personas  y  asegurar  las  propiedades 
de  todos  los  asociados. 

De  aquí  se  deduce  que  puede  haber  una  contribución 
personal  con  motivo  de  la  seguridad  á  la  persona  que  el 
gobierno  dispensa  y  de  la  necesidad  de  que  cada  uno  pa- 
gue el  valor  de  esta  garantía. 

Puede  haber  una  contribución  real  impuesta  sobre  loa 
bienes  asegurados  y  procedente  también  de  la  necesidad 
de  que  se  pague  con  una  prima  el  valor  de  este  seguro. 

§  in. 

Cuestión  muy  seria  es,  en  economía  política,  el  objeto 
sobre  el  cual  debe  recaer  la  contribución  real. 

Uno  de  los  autores  magistrales,  que  tantas  veces  he  ci- 
tado en  estos  apuntes,  Adán  Smith,  dice  que  debe  recaer 
sobre  los  frutos,  quedando  ileso  el  capital. . 

Este  economista  sostiene  su  doctrina  con  todo  el  poder 
de  las  matemáticas. 

Si  existe  un  capital  de  mil  pesos  y  se  le  quitan  cien,  se 
ha  disminuido  el  capital  en  la  décima  parte  y  sus  frutos 
serán  menores  en  la  misma  proporción. 

Si  en  seguida  á  ese  capital  disminuido  se  le  quitan  o- 
tros  cien,  habrá  quedado  rebajado  en  la  quinta  parte;  y 
si  se  continúa  haciendo  esas  rebajas,  el  capital  desapare- 
ce por  completo. 

Esto  lo  vemos  todos  los  días  en  los  individuos  y  en  las 
familias. 

El  individuo  ó  la  familia  que  toma  diariamente  una 
j)arte  de  su  capital  para  vivir,  lo  aniquila  al  fin. 
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El  individuo  ó  la  familia  que  puede  vivir  con  los  frutos 
de  su  capital  conservará  éste  integro. 

Lo  mismo  sucede  con  la  sociedad,  que  no  es  más  que 
una  reunión  de  familias. 

Si  el  gobierno  quita  á  todas  las  familias  periódicamente 
una  parte  de  sus  capitales,  para  sostener  los  gastos  del 
Estado,  concluirá  aniquilando  esos  capitales,  ó  disminu- 
yéndolos mucho  con  gran  perjuicio  de  todos. 

Si  el  gol3Íerno  sólo  exige  una  parte  de  los  productos^ 
sin  tocar  los  capitales,  éstos  se  sostendrán  en  beneficio  de 
todos. 

La  primera  regla,  dice  G.  du  Puynode,  que  ha  de  te- 
ner presente  el  legislador  que  crea  un  impuesto,  es  la  de 
no  afectar  más  que  la  renta. 

Muchas  objeciones  se  han  presentado  contra  estas  doc- 
trinas; pero  ninguna  satisface  debidamente. 

Se  dice  que  cuando  un  país  se  halla  atacado  por  nmi 
potencia  extranjera,  no  puede  limitarse  á  imponer  contri- 
buciones únicamente  sobre  los  frutos. 

Tienen  razón;  pero  ni  Adán  Smith,  ni  ningún  otro  de 
los  publicistas  de  su  escuela  sostienen  que  en  esa  emer- 
gencia las  contribuciones  deban  limitarse  á  los  productos. 

En  caso  de  guerra,  y  siempre  que  la  sociedad  se  ve  en 
peligro  de  perecer,  el  soberano,  en  virtud  del  dominio 
eminente  que  la  naturaleza  le  otorga,  puede  tomar  los 
bienes  de  todos  para  salvar  la  existencia  nacional. 

Si  hay  una  deuda  que  pesa  sobre  la  nación  entera,^  que 
cada  día  va  aumentando  y  que  dará  lugar  á  tristísimasr 
consecuencias,  el  soberano,  en  virtud  del  dominio  emi- 
nente, puede  imponer  las  contribuciones  que  le  plazcan 
para  salvar  la  situación. 

Pero  cuando  el  Estado  está  en  paz,  cuando  hay  una 
situación  tranquila  y  se  trata  de  establecer  impuestos  pa- 
ra mantener  la  máquina  política,  será  una  imprudencia 
del  legislador  hacerlos  pesar  sobre  los  capitales,  pudien- 
do  limitarlos  únicamente  á  la  renta. 

Debe  para  ello  procurar  que  no  sea  dispendioso  el  go- 
bierno, y  que  los  gastos  públicos  se  ajusten  á  la&  necesi- 
dades del  Estado. 
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§  IV. 

Peña  y  Ramírez,  criticando  a  los  economistas  que  sos- 
tienen que  las  contribuciones  sólo  deben  pesar  sobre  la 
renta,  dice  que  ellos  son  precisamente  los  que  más  que- 
brantan esas  reglas  cuando  se  hallan  al  frente  de  la  ad- 
ministración pública. 

Este  no  es  un  argumento  que  destruya  la  doctrina  de- 
Adán  Smith. 

En  el  capítulo  I  de  estos  apuntamientos  se  dijo  que  la 
economía  social  considera  las  lej'es  que  preceden  al  de- 
sarrollo de  las  sociedades  humanas,  é  investiga  los  medios 
de  hacer  á  éstas  felices  y  poderosas. 

El  derecho  público  constitucional  es  una  parte  de  esta 
vasta  ciencia. 

El  derecho  administrativo  es  también  parte  de  ella. 

Igualmente  lo  es  la   economía  política. 

Para  que  la  máquina  social  marche  bien  y  el  Estado 
cumpla  debidamente  su  alta  misión,  es  preciso  que  todos 
los  ramos  del  poder  público  estén  estrictamente  sujetos  á 
los  inmortales  principios  de  la  economía  social,  de  la  cual 
es  sólo  una  parte  la  economía  política. 

Si  el  legislador  no  atiende  debidamente  á  la  instrucción 
pública;  si  no  moraliza  á  los  pueblos;  si  por  todo  princi- 
pio de  moral  y  de  justicia  y  por  toda  enseñanza  de  sus 
deberes  y  de  sus  derechos  se  les  hace  aprender  catecismos 
religiosos  que  no  entienden,  entonces,  para  sujetarlos  será 
indispensable  la  fuerza  armada. 

Un  economista  entra  en  esos  momentos  al  gobierno; 
pide  los  presupuestos,  para  formar  idea  de  la  marcha  ad- 
ministrativa, y  se  encuentra  con  que  el  presupuesto  mili- 
tar abraza  casi  todas  las  rentas. 

El  nuevo  ministro  protesta  y  dice:  ''Así  no  podemos 
marchar." 

A  esto  se  le  contesta:  "Tampoco  podemos  marchar  con 
levantamientos  é  insurrecciones:  necesitamos  una  fuerza 
armada  aquí,  otra  ahí,  otra  allí,  otra  allá,  otra  acullá."' 

Esto  es  verdad.  Los  ejércitos  que  deben  necesitarse  sólo 
para  defender  á  la  nación  contra  el  extranjero,  en  ciertos 
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lugares  tienen  porfía  imponer  miedo  á  los  ciudadanos  v 
dominar  al  pueblo. 

El  nuevo  ministro  que  entra  al  gobierno,  queda  asom- 
brado por  el  gasto,  por  la  necesidad  de  él  y  por  la  preci- 
sión en  que  se  halla  de  considerar  á  su  patria  como  un 
campamento  y  de  agobiar  al  pueblo  con  otros  impuestos. 
Se  le  dice:  ''Tal  guarnición  no  está  pagada:  comienzan  las 
deserciones:  es  preciso  verificar  los  pagos  sin  tardanza.'' 

La  economía  política  es  parte  del  gran  edificio  que  se 
llama  economía  social. 

^  Ella  sola  y  aislada  no  puede  salvar  los  males  dv  ]\\<  na- 
ciones. 

§  V. 

Esos  economistas  do  que  habla  Peña  y  Itamirez,  no 
pueden  menos  de  admirarse,  cuando  entran  al  gobierno, 
al  observar  en  el  ramo  de  guerra  un  mal  que  combate  la 
ciencia  económica:  los  ejércitos  permanentes. 

Ellos  quitan  brazos  á  la  agricultura  y  á  todas  las  iudus- 
trias. 

Ellos  disminuyen  las  producciones  y  aumentan  el  con- 
sumo. 

Son  una  carga  para  la  nación  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  les  considere. 

Sin  embargo  se  presentan  al  economista  y  al  hombre 
de  Estado  como  indispensables  y  no  se  les  puede  hacer 
desaparecer  sin  que  antes  desaparezcan  otros  infinitos  vi- 
cios del  edificio  social. 


§  VI 


Los  enemigos  de  la  doctrina  de  Adán  Smith  dicen  que 
no  siendo  posible  averiguar  el  valor  de  la  renta,  no  hay 
más  remedio  que  gravar  el  capital. 

Verdad  es  que  muchas  veces  las  leyes   mejor   calcula 
das  no  hablan  de  renta  sino  del  capital  únicamente;  pero 
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al  dictarse  se  ha  tenido  presente  el  monto  de  la  renta  que 
el  capital  produce. 

El  Código  Fiscal  de  Guatemala  dice  que  los  propieta- 
rios y  usufructuarios  de  bienes  inmuebles  situados  en  el 
territorio  de  la  República  están  sujetos  á  la  contribución 
de  un  tres  por  millar  sobre  el  valor  de  la  propiedad  in- 
mueble. 

Aquí  no  se  habla  de  renta;  pero  se  calcula. 

Una  propiedad  raíz  que  vale  mil  pesos  produce  de  ren- 
ta anual  más  de  tres.  Puede  calcularse  talvez  su  renta 
en  30,  40,  ó  50  pesos;  entonces,  exigiéndole  sólo  tres  al 
propietario  se  le  deja  la  mayor  parte  de  su  renta  para  las 
otras  necesidades,  manteniéndose  en  pie  el  capital. 

Sea  dicho  de  paso,  que  si  esta  ley  no  ha  dado  los  resul- 
tados que  el  legislador  se  propuso,  es  porque  está  muy 
mal  ejecutada.  Los  valúos  han  sido  malos  algunas  veces. 

Una  finca  que  vale  |  20.000  ha  solido  valuarse  en 
S  5.000. 

Las  medidas  han  sido  inexactas  y  la  recaudación  irre- 
gular. 

Con  estos  vicios,  en  la  ejecución  de  una  ley,  jamás  se 
obtendrá  el  resultado  apetecido. 

El  Código  Fiscal  presenta  una  excepción  que  me  pare- 
ce injusta. 

Dice  que  están  exentas  de  esta  contribución  las  perso- 
nas que  poseyeren  propiedades  inmuebles  cuyo  valor  to- 
tal no  llegue  á  $  1.000. 

La  administración  pública  protege  todas  las  propieda- 
dades,  cualquiera  que  sea  su  valor. 

Por  consiguiente,  todas  ellas  deben  estar  sujetas  al  pa- 
go de  un  impuesto,  en  proporción  de  lo  que  valen. 

Esta  parte  que  debían  pagar  los  pequeños  propietarios 
se  extrae,  mediante  otros  gravámenes,  de  otras  clases  de 
la  sociedad,  quebrantándose  el  principio  salvador  de  igual- 
dad ante  la  ley.  Si  los  que  tienen  $  1.000  pagan  tres,  los 
que  tengan  menos  de  $  1.000  deben  pagar  una  suma  co- 
rrespondiente á  su  haber. 

Una  renta  que  está  llena  de  excepciones,  las  cuales  en 
la  práctica  presentan  las  amplificaciones  más  extensas,  es 
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muy  difícil  establecerla  bien  y  reportar  de  ella  los  bene- 
ficios que  el  legislador  se  propone. 

§  VII. 

El  código  que  busca  el  capital  para  imponer  el  tres  por 
millar  sobre  los  bienes  raíces,  desatiende  y  no  ve  otros 
grandes  capitales  en  movimiento  que  producen  rentas. 

El  que  tiene  una  finca  de  campo  que  vale  |  100.000,  es 
tan  capitalista  como  el  dueño  de  $100.000  que  da  á  in- 
terés. 

¿Por  qué  el  propietario  de  tierras  paga  el  tres  por  mi- 
llar y  el  prestamista  goza  de  todas  las  ventajas  de  la  ri- 
queza, sin  contribuir  con  un  centavo  en  favor  del  tesoro 
nacional? 

Se  dirá  que  es  muy  difícil  averiguar  los  capitales  que 
no  hallándose  en  ningún  establecimiento  público  se  dan 
á  interés. 

Creo  que  la  dificultad  no  es  tan  grande. 

Mucha  parte  de  esas  negociaciones  se  hacen  por  escri- 
tura pública,  quedando  constancia  en  los  protocolos. 

Muchas  negociaciones  se  verifican  mediante  la  presta- 
ción de  hipotecas,  y  todo  esto  consta  en  los  libros  respec- 
tivos. 

El  capitalista  que  ha  obtenido  una  hipoteca  funda  una 
renta  en  su  favor  sobre  bienes  raíces,  y  esta  renta  debe 
estar  sujeta  al  impuesto. 

El  propietario  que  hipoteca  su  finca  la  enajena,  porque 
la  hipoteca  es,  en  derecho,  una  especie  de  enajenación. 

Esta  hipoteca  disminuye  para  el  dueño  el  valor  de  la 
finca,  y  esta  disminución  debe  tenerse  en  cuenta  al  recau- 
darse el  impuesto  del  tres  por  millar. 

§  VIII. 

Se  ha  dicho  que  los  impuestos  se  pagan  por  la  protec- 
ción que  reciben  las  personas  y  las  propiedades. 

De  aquí  deducen  algunos  economistas  que  debe  haber 
un  impuesto  con  motivo  de  la  protección  dada  á  las  per- 
sonas, y  otro  con  motivo  de  la  protección  dada  á  las  cosas. 
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Las  personas  que  no  tienen  propiedades  no  reciben  del 
gobierno  ningún  amparo  que  ponga  á  cubierto  sus  bie- 
nes; pero  reciben  á  cada  instante  un  amparo  que  pone  á 
cubierto  sus  individuos.    Este  amparo  es  preciso  pagarlo. 

Dice  II.  Passy  en  el  diccionario  de  economía  política, 
que  no  hay  persona  que  no  contribuya  á  los  gastos  pú- 
blicos por  infeliz  que  sea. 

Sostiene  su  doctrina  diciendo  que  esos  individuos  res- 
ponden á  los  llamamientos  para  el  servicio  militar  y  que 
además  pagan  los  tributos  que  pesan  sobre  el  alquiler  de 
las  habitaciones  y  los  que  afectan  á  los  objetos  de  consu- 
mo que  usan. 

El  economista  citado  no  conocía,  probablemente,  mu- 
chos pueblos  indígenas  del  Nuevo  Mundo. 

En  algunas  partes  los  indios  jamás  son  llamados  al  ser- 
vicio militar. 

El  tributo  sobre  el  alquiler  de  las  habitaciones,  no 
existe. 

Quédanos  sólo  lo  que  se  paga  por  los  objetes  de  con- 
sumo. 

Algunos  pueblos  de  indios  viven  casi  desnudos. 

Su  traje  es  semejante  al  que  usaban  Adán  y  Eva  antes 
del  pecado,  si  hemos  de  dar  crédito  al  Génesis. 

Las  sustancias  que  emplean  para  ese  cortísimo  atavío 
las  toman  del  país  y  no  han  estado  sujetas  al  pago  de  im- 
puestos de  introducción,  y  por  lo  mismo,  no  han  pesado 
sobre  ellos  la  contribución  indirecta  de  la  alcabala  ma- 
rítima. 

En  tal  concepto,  la  protección  que  el  gobierno  da  á  esos 
individuos  no  está  pagada. 

Si  examinamos  algunos  pueblos  de  la  América  españo- 
la, veremos  que  el  gobierno  sufre  mucho  en  la  protec- 
ción de  ellos  y  que  son  una   gran   remora   para   el  pro- 


greso, 


Ellos  aman  todo  lo  viejo  y  detestan  todo  lo  nuevo. 

Por  lo  mismo  los  partidos  recalcitrantes  han  encontra- 
do en  esos  pueblos  inmenso  apoyo. 

Por  la  misma  razón  las  medidas  de  progreso  y  de  rege- 
neración humana,  las  rechazan  los  indígenas  en  su  gran 
mayoría. 
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^  El  que  haya  estado  alguna  vez  en  una  asamblea  cons- 
tituyente ó  legislativa,  ó  en  un  consejo  de  gobierno,  habrá 
palpado  que  las  disposiciones  más  sabias  y  regeneradoras, 
no  pueden  llevarse  á  cabo,  ni  aun  iniciarse  siquiera,  por- 
que encuentran  obstáculos  en  las  poblaciones  indígenas 
manejadas  por  curas  fanáticos. 

Si  tanto  sufre  el  gobierno  con  motivo  de  las  cualidades 
poco  recomendables  de  esos  pobladores,  justo  es  que  ellos 
contribuyan  al  sostenimiento  de  los  gastos  públicos. 

^  No  tienen  bienes,  sobre  los  cuales  recaiga  la  contribu- 
ción; pero  tienen  fuerza  y  energía  para  el  trabajo  y  con 
el  producto  de  él  deben  contribuir. 

Si  se  dijera  que  las  contribuciones  sólo  deben  recaer 
sobre  el  capital,  calculándose  su  renta^  podríamos  decir  que, 
aun  aceptada  esa  teoría,  la  capitación,  en  el  caso  deque 
se  trata,  se  halla  de  acuerdo  con  la  misma  teoría. 

Ya  hemos  visto  lo  que  es  capital. 

El  leñador  que  con  ayuda  del  hacha  derriba  un  árbol,, 
emplea  un  capital  que  es  el  hacha. 

El  medico  que  receta  á  un  enfermo  y  recibe  el  valor  de 
su  receta,  emplea  un  capital  moral  que  es  su  inteligencia 
cultivada. 

La  inteligencia  cultivada  es  un  capital  moral,  ya  se  di- 
rija  á  las  ciencias  ó  á  las  industrias. 

El  hombre  que  se  aplica  á  hacer  zapatos  y  llega  á  po- 
seer ese  arte,  adquiere  un  capital  productivo  que  consiste 
en  su  saber. 

El  indígena  que  aprende  á  hacer  carbón,  adquiere  un 
capital  productivo  que  consiste  en  la  posesión  de  aquel 
género  de  oficio. 

Aunque  no  tenga  bienes  de  otra  clase  se  le  puede  im- 
poner una  contribución  sobre  las  ganancias  de  2» qu el  ca- 
pital. 

Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  los  indígenas  que 
fabrican  obras  de  barro,  que  tejen  ó  se  ejercitan  en  otras 
manufacturas. 

La  inteligencia  que  en  cualquier  ramo  posean,  es  un  ca- 
pital grande  ó  pequeño,  que  produce  frutos  sobre  los  cua- 
les debe  recaer  el  impuesto. 
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Si  toda  esagente  nada  paga,  se  infiere  á  la  sociedad  un 
mal  gravísimo. 

Este  mal  consiste  en  que  se  multiplican  los  gravámenes 
que  el  resto  del  pueblo  experimenta,  para  poner  á  salvo  á 
millares  de  hombres. 

El  Código  Fiscal  de  Guatemala  no  ha  abandonado  del 
todo  á  esa  gente. 

Él  impone  la  contribución  directa  de  caminos  que  con- 
siste en  el  servicio  anual  de  cuatro  dias  de  trabajo  en  los 
caminos  públicos. 

Están  sujetos  á  esa  contribución  todos  los  varones  de  18 
á  60  años  de  edad  residentes  en  la  Eepública. 

Esa  contribución  puede  conmutarse  con  dinero  á  razón 
de  un  peso  anual. 

Ella  no  ha  producido  los  resultados  deseables,  porque 
se  recauda  mal  y  no  hay  contribución  buena  mal  recau- 
dada. 

Sería  mejor  establecer  la  capitación,  invirtiéndose  el.  to- 
do económica  y  juiciosamente,  en  lo  que  más  conveia;a 
al  Estado. 

Peña  y  Ramírez  censurando  las  excepciones  hechas  en 
favor  de  los  pequeños  capitales  dice: 

"'No  se  debe  hacer  excepción  ninguna  del  pago  de  los 
impuestos  á  los  capitales  ó  predios  pequeños,  con  motivo 
de  favorecer  á  la  clase  pobre;  porque  estas  excepciones, 
hijas  de  una  falsa  filantropía,  no  satisfacen  su  objeto,  y 
se  hacen  nocivas,  odiosas  y  antieconómicas.  Todos  los  ca- 
pitales, grandes  ó  pequeños,  deben  contribuir  proporcio- 
nalmente  á  los  gastos  de  la  administración.  Si  la  excep- 
ción se  hace,  por  ejemplo,  á  los  terrenos  ó  capitales,  me- 
nores de  cien  pesos,  resulta  que  muy  pocos  de  los  que  ver- 
daderamente necesitados  aprovechan  este  beneficio,  y  los 
de  mayores  beneficios,  contando  con  el  favoritismo  de  los 
agentes  fiscales,  subdividen  su  capital  en  varias  fracciones 
ó  terrenos,  y  poseyendo  un  capital  de  mil  pesos  se  excu- 
san de  pagar  todo  impuesto,  y  los  que  realmente  sólo  tie- 
nen un  capital  de  cien  pesos,  carecen  del  influjo  necesa- 
rio, y  no  pueden  tampoco  divagarlo  en  distintos  giros  y 
fracciones,  teniendo  por  consiguiente  que  reportar  el  im- 
puesto; y  se  indignan  al  ver  que  otros  que  tienen   mayor 
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capital,  disfrutapx  de  un  beneficio  que  á  ellos  no  se  les  con- 
cede. Es  antieconómico  porque  da  lugar  á  muchos  frau- 
des y  favoritismo  que  hacen  disminuir  considerablemen- 
te las  rentas,  aun  en  aquellas  cantidades  que  debería  per- 
cibir el  erario. 

"Además  hay  muchos  que  tienen  una  pequeña  propie- 
dad, que  por  indolencia  no  cultivan,  y  como  no  les  origi- 
na gasto  ninguno,  la  desatienden;  reportando  algún  im- 
puesto, ese  mismo  gravamen  que  no  produce  el  capital, 
los  obligará  á  cultivarlo  ó  á  vender  su  propiedad  á  otro 
individuo  más  industrioso  y  activo,  con  lo  que  se  habrá 
aumentado  la  riqueza  general," 

§  IX. 

Hay  impuestos  directos  y  otros  indirectos. 

El  economista  mejicano,  antes  citado,  dice:  ''Por  con- 
tribuciones directas  entendemos  todos  aquellos  impuestos 
quKion  susceptibles  de  poder  determinar  una  cuota  fija 
soure  los  capitales  en  cierto  período  de  tiempo,  y  por  in- 
directas aquellas  que  no  imponen  ningún  gravamen  ni 
exigen  cuota  alguna  de  los  capitales  sino  en  el  momento 
de  verificarse  con  ellos  alguna  operación  mercantil." 

Él  presenta  los  ejemplos  siguientes  para  hacer  conocer 
los  impuestos  indirectos:  alcabalas,  derechos  de  portazgo, 
derechos  sobre  traslación  de  dominio,  derechos  sobre  he- 
rencias trasversales  ó  abintestato,  contribuciones  sobre 
arrendamientos  ó  inquilinatos,  derechos  de  consumo,  pea- 
je y  otros  impuestos  de  este  género. 

Los  economistas  están  divididos  acerca  de  la  preferen- 
cia que  debe  darse  á  unos  y  á  otros. 

Sobre  las  alcabalas  ó  derechos  de  introducción  se  ha  di- 
cho mucho,  y  en  algunos  países  se  ha  adelantado  poco. 

En  las  naciones  donde  se  hallan  establecidas  desde  anti- 
guo y  donde  las  prácticas  y  las  costumbres  acerca  de  ellas 
están  arraigadas,  es  muy  difícil  variar  el  sistema. 

En  las  naciones  que  aparecen  de  nuevo  es  muy  posible 
establecer  otro  sistema  diferente. 

Los  derechos  de  introducción  todo  lo  encarecen  y  redu- 
cen á  una  condición  inferior. 

19 
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El  comerciante  que  paga  derechos  de  introducción  se 
indemniza  de  estos  hasta  con  exceso. 

Es  muy  grande  la  diferencia  del  precio  de  los  efectos 
antes  de  pagar  la  alcabala  y  después  de  haberla  pagado. 

En  algunos  países  de  América  todo  nos  viene  del  ex- 
terior y  todo  paga  al  entrar  al  Estado. 

Los  consumidores  tenemos  necesidad  de  comprarlato- 
do  caro  á  consecuencia  de  la  alcabala. 

Los  introductores  que  tienen  qué  paga;*  alcabala  bus- 
can en  el  exterior  lo  más  barato  y  por  consiguiente  lo 
peor  para  no  tener  cosas  invendibles. 

Si  trajeran  lo  mejor,  agregando  á  su  precio  el  valor  de 
la  alcabala,  tendrían  qué  vender  muy  caro  y  pocos  con- 
sumidores podrían  cubrir   los  precios. 

Asi  es  que  la  alcabala  condena  al  pueblo  á  la  carencia 
de  lo  que  sin  ella  podría  obtener. 

En  los  lugares  donde  no  hay  derechos  de  introducción 
ó  donde  son  ínfimos,  como  en  la  Mosquitia  nicaragüense, 
que  se  halla  bajo  la  protección  de  la  Gran  BretaP'  el 
pueblo  viste  buenas  telas  y  presenta  reunido  un  aspecto 
agradable  que  indica  progreso. 

Las  contribuciones  indirectas  se  recaudan  con  facili- 
cilidad  y  casi  siempre  se  pagan  sin  resistencia. 

Lo  contrario  sucede  con  las  directas. 

Esto  no  quiere  decir  que  las  contribuciones  indirectas 
convengan  siempre  más  al  pueblo. 

De  ellas  se  puede  abusar  sin  que  alarme  á  la  sociedad 
el  abuso;  pero  aunque  no  la  alarme  la  empobrece. 

Si  los  derechos  de  importación  son  mu}^  elevados,  todo 
lo  que  se  importa  será  carísimo. 

El  consumidor  que  compra  estos  objetos,  generalmente 
hablando,  no  reflexiona  y  no  se  indigna  contra  el  gobier- 
no que  ha  elevado  \o^  derechos  de  introducción,  sino 
contra  el  comerciante  que  vende  caro. 

El  que  compra  una  mercancía  que  á  los  pocos  días  se 
le  inutiliza  porque  es  de  muy  mala  clase,  no  se  enoja  con- 
tra el  gobierno  que,  estableciendo  altos  derechos,  no  per- 
mite que  se  introduzcan  efectos  de  buena  calidad,  sino 
contra  el  comerciante  que  vende  mercaderías  malas. 

Las  contribuciones   indirectas  salvan  á  los   gobiernos 
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que  las  imponen,  de  la  indignación  de  la  gente  que  no 
reflexiona;  pero  suelen  hacer  inmensos  males  á  la  so- 
ciedad. 

§X. 

Entre  los  males  que  traen  los  altos  derechos  de  intro- 
ducción se  halla  el  contrabando. 

^  Si  estos  derechos  son  muy  altos,  introducir  mercade- 
rías sin  ellos  y  venderlas  después  á  precios  iguales  á  los 
que  se  cobran  con  motivo  del  pago  de  los  dere'chos,  es  ha- 
cer una  ganancia  enorme. 

Esa  ganancia  excita  la  codicia  del  contrabandista,  y  á 
pesar  de  los  guardas  y  de  los  vistas  y  de  cuantos  vigilan- 
tes esta])lezcan  los  gobiernos,  se  multiplicarán  los  contra- 
bandos. 

El  contrabandista  puede  hacer  una  rebaja  en  el  valor 
de  los  efectos  que  introduce  clandestinamente  y  vender 
con  más  rapidez  que  los  que  han  pagado  la  alcabala. 

Realiza  pronto,  hace  nuevos  pedidos  y  verifica  otros 
contrabandos. 

Si  vendió  al  mismo  precio  que  los  demás  comerciantes, 
hizo  una  ganancia  pingüe,  inñriendo  dos  males:  uno  al 
gobierno  y  otro  á  los  consumidores. 

Al  gobierno  le  defraudó  la  alcabala. 

A  los  consumidores  les  exigió  un  precio  que  sólo  de- 
bían pagarle  para  que  se  indemnizara  de  los  derechos  de 
importación. 

Si  el  contrabandista  vendió  á  menor  precio,  defraudó 
siempre  al  gobierno  é  infirió  un  gran  mal  á  los  comercian- 
tes que,  habiendo  observado  fielmente  la  ley,  no  pudieron 
competir  con  él. 

Para  que  no  haya  contrabandos,  ha  dicho  un  poeta 
guatemalteco,  es  preciso  suprimir  las  alcabalas. 

De  la  misma  opinión  son  algunos  célebres  economistas 
tratándose  de  los  derechos  de  aduana. 

Aquellos  presentan  un  cuadro  lúgubre  de  todos  los  males 
que  las  aduanas  producen,  y  opinan  que  se  sustituya  esa 
renta  por  medio  de  contribuciones  territoriales  directas  y 
de  otras  que  graven  directamente  los  capitales. 

Al  hablarse  de  las  contribuciones  sobre  los  capitales, 
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se  supone  que  sólo  se  tiene  en  cuenta  el  valor  de  ellos, 
para  valuar  la  renta  y  poder  establecer  el  gravamen. 

Esta  aspiración  de  grandes  pensadores  dedicados  á  las 
ciencias  económicas,  difícil  será  que  se  vea  en  práctica. 

Los  errores  de  cálculo,  la  rutina  y  las  cadenas  de  há- 
bitos viciosos  lo  impiden;  pero  no  es  imposible  que  las 
tarifas  sean  moderadas.  Siéndolo,  todos  los  males  de  las 
aduanas  disminuirán. 

El  contrabandista  no  verá  grande  aliciente  para  em- 
prender viajes  por  extravíos  y  veredas  ni  para  cometer  su- 
percherías á  bordo  de  los  buques  y  en  los  ferrocarriles. 

Tampoco  se  verá  muy  inclinado  á  comprar  empleados, 
con  riesgo  de  ser  descubierto,  por  obtener  una  ganancia 
de  poca  monta. 


§  XI. 


Una  tendencia  contra  el  sistema  de  aduanas  parece  que 
revelan  los  puertos  libres. 

En  varias  naciones  existen  puertos  en  donde  pueden 
desembarcarse  toda  clase  de  efectos   sin  pagar  alcabala. 

Los  hemos  visto  en  la  América  Central. 

La  libertad  ha  dado  generalmente  animación  y  vida  al 
territorio  donde  ha  existido. 

Si  el  puerto  libre  tiene  fácil  comunicación  al  interior, 
la  animación  mercantil  que  la  libertad  da,  es  extraordi- 
'naria. 

Así  ha  sucedido  en  Costa  Rica  cuando  Puntarenas  ha 
sido  puerto  libre,  . 

Se  vio  ahí  animación  mercantil,  tráfico  activo,  útiles 
negocios  en  perspectiva. 

La  libertad  del  puerto  fué  ahí  combatida  por  los 
grandes  introductores  de  mercaderías  extranjeras. 

A  ellos  les  conviene  que  Iob  comerciantes  de  segundo 
orden,  y  todos  los  consumidores  doblen  la  cerviz  en  sus 
almacenes  comprando  al  precio  que  ellos  quieran  vender. 

El  puerto  libre  permitía  a   esos  comerciantes   de   se- 
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gundo  orden  ir  á  Puntarenas  á  buscar  allí  las  mercancías 
que  más  les  convinieran  para  sus  reventas. 

Tenían  qué  pagar  alcabala  al  pasar  la  línea  de  la  liber- 
tad mercantil;  pero  aun  así  hacían  mejores  negocios  que 
sufriendo  el  rigor  de  los  monopolistas  introductores. 

Estos  combatían  la  libertad  del  puerto  diciendo  que  es- 
tando los  efectos  extranjeros  en  tierra,  no  se  puede  celar 
el  contrabando. 

El  argumento  es  aceptable,  aunque  nada  de  sincero  tiene. 

Se  dificulta  más  celar  el  contrabando  cuando  los  efectos 
están  ya  en  tierra;  pero  puede  señalarse  para  la  extensión 
libre  un  territorio  que  por  sus  circunstancias  topográficas 
permita  la  vigilancia. 

Se  solicitó  entonces  que  una  ó  dos  islas  adyacentes  tu- 
vieran el  carácter  de  puertos  libres,  y  los  comerciantes  á 
que  me  refiero  se  opusieron. 

La  política  y  el  comercio  son  dos  cosas  muy  diferentes. 

El  publicista,  comoMontesquieu,  como  Filangiere,como 
Béntham,  como  Mili,  medita  sin  cesar  en  los  intereses  de 
las  naciones  y  en  lo  que  conviene  .á  su  mejora,  á  su  en- 
grandecimiento y  perfección. 

El  comerciante  sólo  mira  lo  que  favorece  su  tráfico  y 
aumenta  su  capital,  aunque  sea  á  costa  de  la  felicidad  de 
los  pueblos  y  labrando  la  ruina  de  ellos. 

Por  eso  en  los  Estados  Unidos,  república  eminentemen- 
te democrática,  los  comerciantes  no  pueden  ir  al  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Por  eso  en  algunas  monarquías  de  Europa  hay  una  lí- 
nea divisoria  muy  marcada  entre  los  hombres  de  la  polí- 
tica y  los  del  tráfico  mercantil. 

§  XII. 

Entre  las  exigencias  de  publicistas  que  han  pedido  la 
libertad  de  algunos  puertos  y  la  resistencia  de  los  gran- 
des introductores  de  mercaderías  extranjeras,  se  ha  adop- 
tado .un  término  medio  algunas  veces. 

Este  término  medio  es  dejar  libres  algunas  mercade- 
rías y  gravadas  otras. 
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Así  se  verificó  en  el  Limón,  puerto  atlántico  de  la  Re- 
pública de  Costa  Rica,  y  el  resultado  fué  malísimo. 

El  examen  sobre  los  efectos  para  averiguar  si  son  de 
los  que  pueden  entrar  libremente  ó  no,  produce  más  dila- 
ciones, más  gastos  y  más  vejámenes  que  la  absoluta  pro- 
hibición. 

§  XIII. 

Parece  mirarse  otra  tendencia  en  el  mundo  contra  el 
sistema  de  aduanas. 

Se  dibuja  en  algunos  tratados  internacionales,  que  se 
han  realizado,  y  en  otros  que  se  ven  en  proyecto. 

En  algunos  tratados  se  estipula  que  las  manufacturas 
de  un  país  determinado,  puedan  entrar  á  otro  también 
determinado,  sin  pagar  derechos  de  importación. 

En  otros  tratados  la  franquicia  no  se  extiende  á  las  ma- 
nufacturas sino  únicamente  á  las  sustancias  primeras. 

Méjico  propuso  á  Guatemala  un  tratado  para  que  los 
productos  de  una  República  pudieran  entrar  á  la  otra  sin 
ningún  gravamen. 

Guatemala  no  accedió  á  esta  solicitud;  pero  no  tuvo  in- 
conveniente en  que  las  sustancias  primas  de  un  país  en- 
tren al  otro  sin  pagar  derechos. 

En  este  sentido  hay  negociaciones  pendientes  entre 
una  y  otra  nación  (1888). 

§  XIV. 

Los  publicistas  que  tanto  declaman  contra  las  aduanas, 
podrían  suspender  su  juicio  viendo  la  gran  riqueza  de  los 
Estados  Unidos,  con  el  sistema  aduanero  y  proteccionista 
que  allí  existe. 

Sobre  esto  hay  mucho  que  decir:  140.000,000  de  pesos 
^stan  ahora  estancados  en  las  bóvedas  de  la  tesorería. 

Esto  es  asombroso.  Forma  antítesis  con  lo  que  pasa  en 
la  mayor  parte  de  las  repúblicas  hispano-americanas. 

Al  entrar  un  individuo  á  uno  de  nuestros  ministerios,  la 
primera  dificultad  que  encuentra  en  su  marcha  es  el  déficit. 

¿Qué  se  hace  con  el  déficit? 
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Hombres  poco  conocedores  en  los  ramos  de  hacienda 
pública  dicen  entonces:  "que  se  aumenten  los  derechos." 

Sigue  el  déficit  y  vuelven  á  decir:  "que  se  aumenten 
los  derechos." 

Ellos  no  ven  que  aumentándose  los  derechos  se  dismi- 
imyen  las  introducciones  y  se  multiplican  los  contraban- 
dos. 

Si  con  sólo  aumentar  los  derechos  desapareciera  el  dé- 
ficit, la  ciencia  económica  sería  muy  fácil. 

Yo  recuerdo  á  un  Señor  Ministro,  quien  viendo  lo 
que  el  telégrafo  había  producido  en  un  año,  dijo:  "el  año 
próximo  venidero  habrá  doble  entrada  porque  el  precio 
de  los  telegramas  será  doble." 

Sucedió  lo  contrario:  el  producto  del  telégrafo  rebajó 
tanto  que  no  hubo  con  qué  pagar  sus  gastos. 

Sólo  los  que  tuvieron  necesidad  urgentísima  de  él  pu- 
sieron partes.  Los  demás  se  entendieron  por  cartas,  y  las 
esperanzas  del  Señor   Ministro  quedaron    desvanecidas. 

En  los  Estados  Unidos  la  dificultad  financiera  que  en- 
cuentran los  hombres  de  Estado  que  llegan  ala  Casa  Blan- 
ca es  esta:  "¿qué  se  hace  con  el  sobrante." 

Los  partidos  republiano  y  democrático  tienen  diferen- 
tes tendencias. 

Los  demócratas  quieren  disminuir  el  sobrante  rebajan- 
do los  derechos  arancelarios 

Los  republicanos  opinan  que  esos  140.000,000^  deben 
ponerse  en  circulación  invirtiéndose  en  obras  de  fomento 
para  los  Estados. 

La  cifra  de  140.000,000  manifiesta  con  elocuencia  que 
las  contribuciones  son  excesivas. 

El  pueblo  sólo  debe  pagar  lo  que  sea  indispensable  para 
la  existencia  de  su  gobierno. 

§  XV. 

Continuando  la  misma  materia  diré,  que  en  los  Estados 
Unidos  no  todos  los  intereses  económicos  de  la  nación  son 
idénticos. 

Hay  Estados  agrícolas  y  Estados  manufactureros. 
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Lo  que  conviene  á  los  unos  suele  ser  perjudicial  para 
los  otros. 

Los  Estados  manufactureros  no  sólo  consideran  los  de- 
rechos de  introducción  como  un  medio  de  llenar  las  ne- 
cesidades del  fisco,  sino  muy  especialmente  como  una  me- 
dida que  tiene  por  fin  proteger  la  industria  nacional. 

Si  los  derechos  arancelarios  son  muy  elevados,  las  ma- 
nufacturas europeas  no  podrán  penetrar  en  los  Estados 
Unidos. 

Las  manufacturas  americanas  se  venderán  entonces  á 
muy  altos  precios. 

Vendiéndose  á  muy  altos  precios,  los  fabricantes  po- 
drán pagar  muy  bien  á  los  operarios. 

Estando  estos  bien  pagados  viene  inmigración  euro- 
pea, porque  cada  uno  vende  su  trabajo  en  la  plaza  donde 
más  vale,  y  la  inmigración  es*  la  escala  de  la  grandeza 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

§  XVI. 

El  presidente  Cleveland  acaba  de  producir  una  sen- 
sación, no  sólo  en  los  Estados  Unidos  sino  también  en 
Europa,  con  un  mensaje  que  propende  al  libre  cambio. 

El  presidente  pide  la  abolición  de  todos  los  derechos 
sobre  ciertos  artículos  que  se  llaman  materias  primas. 

Los  proteccionistas  han  visto  en  este  pensamiento  un 
ideal  que  todavía  no  se  revela  del  todo,  sobre  el  libre  cam- 
bio. 

Dicen  los  proteccionistas  que  bastará  el  primer  año  de 
irrupción  de  los  artefactos  ingleses  en  los  Estados  Unidos 
para  producir  un  cataclismo  industrial. 

Agregan  que  el  artículo  barato  inglés  barrerá  el  artícu- 
lo caro  americano:  que  las  fábricas  rebajarán  los  salarios 
para  poder  competir  y  que  al  fin  el  artefacto  inglés  domi- 
nará por  la  excelencia  de  su  calidad. 

Concluyen  diciendo  que  las  fábricas  se  cerrarán  y  que 
los  obreros  quedarán  sin  trabajo. 

Dicen  que  aunque  una  camisa  valga  sólo  veinte  centa- 
vos y  ^^na  pierna  de  jamón  medio  peso,  pasará  frío  y  ham- 
bre g1  obrero  que  no  gana  con  qué  comprar  ni  lo   uno  ni 
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lo  otro.  Aseguran  que  esto  sería  un  mal  muy  sensible  en 
un  pueblo  como  el  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  tra- 
bajador es  ambicioso,  y  gusta  de  levantar  familia  pulcra 
y  respetable;  donde  el  trabajo  es  el  primer  escalón  para 
todo  ascenso;  y  donde  esas  masas  que  viven  del  jornal  son 
como  el  almacigo  de  donde  brotan,  surgen  y  se  copan  las 
eminencias  que  dan  fuerza  y  orgullo  á  la  nación. 

§  XVII. 

Extractados  ligeramente  los  argumentos  que  presentan 
los  proteccionistas,  vamos  á  exhibir  ahora,  lo  que  dice  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos.  He  aquí  una  parte  de 
su  mensaje  á  las  Cámaras:  "La  cantidad  de  dinero  que 
se  extrae  anualmente  de  las  industrias  y  necesidades 
del  pueblo,  por  medio  de  las  leyes  actuales,  excede  con 
creces  á  la  suma  necesaria  para  cubrir  los  gastos  del  go- 
bierno. Nuestro  sistema  de  contribuciones,  por  medio 
del  cual  se  obtiene  del  pueblo  lo  innecesario  para  deposi- 
tarlo en  el  tesoro  público,  consiste  en  un  arancel  ó  de- 
rechos sobre  importaciones  del  extranjero  y  contribucio- 
nes locales  sobre  el  consumo  de  tabaco  y  licores.  Obsér- 
vase que  ninguno  de  los  objetos  sujetos  á  contribución 
local,  son,  estrictamente  hablando,  necesarios;  parece  que 
no  existen  quejas  justas  contra  esta  contribución  por  los 
consumidores  de  estos  artículos,  ni  tampoco  parece  haber 
nada  tan  á  propósito  para  llevar  la  carga  sin  oprimir  á 
ninguna  parte  del  pueblo;  pero  nuestras  leyes  arancelarias 
que  presentan  el  vicioso,  desigual  é  ilógico  manantial  de 
derechos  innecesarios,  debieran  revisarse  y  corregirse  sin 
demora.  El  asunto  tan  imperativamente  presentado  para 
resolverse,  debiera  tomarse  en  un  espíritu  superior  al  de 
partido  y  considerarse  á  la  luz  del  deber  patriótico  que 
ha  de  caracterizar  á  los  que  tienen  en  sus  manos  el  por- 
venir de  un  pue  olo  que  en  ellos  confía.  Pero  las  obliga- 
ciones de  política  de  partido  y  de  principio  se  oponen  á  ac- 
tivar la  acción  pronta  y  efectiva.  Los  dos  grandes  parti- 
dos políticos,  representados  actualmente  en  el  Gobierno, 
han  condenado  con  repetidas  y  autoritativas  manifesta- 
ciones la  condición  de  nuestras  leyes  que  permiten  el  co- 
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bro  de  contribuciones  innecesarias  del  i)ueblo,  y  han  pro- 
metido de  lá  manera  más  solemne  corregirlas,  y  ni  como 
ciudadanos,  ni  como  particulares,  están  excusados  de  per- 
donarse la  deliberada  violación  de  estas  promesas.  Nues- 
tro progreso  hacia  una  sabia  conclusión  no  mejorará  en 
tanto  que  se  base  sobre  la  teoría  de  protección  y  de  libre 
cambio.  Esto  sabe  demasiado  á  epítetos  "de  discusión.  Lo 
que  tenemos  de  frente  es  un  hecho,  no  una  teoría.  La 
reducción  radical  de  derechos  impuestos  sobre  los  mate- 
riales crudos  que  se  usan  en  las  manufacturas  ó  su  libre 
importación  es,  por  supuesto,  una  circunstancia  impor- 
tante hacia  disminuir  el  precio  de  esos  objetos  necesarios, 
pues  no  solamente  modificaría  el  crecido  costo  á  que  el 
arancel  eleva  esos  materiales,  sino  que  las  manufacturas 
abaratadas  de  este  modo,  con  la  parte  del  arancel  recar- 
gado sobre  dichos  productos,  como  compensación  á  nues- 
tros manufactureros  del  precio  actual  de  la  materia  cruda, 
podría  modificarse  de  la  misma  manera.  Esta  reducción  ó 
libre  importación  serviría  también  para  reducir  los  dere- 
chos locales.  Por  ahora  no  hay  indicios  de  que  el  cambio 
que  se  propone  tenga  efecto  perjudicial  sobre  nuestros 
manufactureros;  por  el  contrario  parece  que  les  daría  me- 
jores oportunidades  en  los  mercados  extranjeros  contra 
las  manufacturas  de  otros  países,  que  reducen  el  valor  de 
sus  artefactos  con  el  material  libre.  De  esta  manera  nues- 
tro pueblo  tendría  ocasión  de  extender  sus  ventas  más  allá 
del  consumo  doméstico,  evitando  la  depresión,  interrup- 
ción de  negocios  y  pérdidas  que  causa  el  repletarse  el 
mercado,  dando  á  los  empleados  trabajo  más  seguro  y 
continuo  con  la  consiguiente  tranquilidad  y  contento." 

§  VIH. 

El  mensaje  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  pre- 
senta un  raciocinio  sólido,  y  nna  lógica  irresistible. 

Los  manufactureros  americanos  necesitan  materias  pri- 
mas. 

Si  éstas  pagan  derechos  de  introducción,  se  compran 
<íaras. 

Si  no  pagan  esos  derechos,   se  cqmpran  baratas. 
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En  este  caso  las  obras  que  con  esas  materias  primas 
baratas  se  hacen,  podrán  expenderse  también  baratas,  de- 
jando ganancia  al  manufacturero. 

Cuando  un  producto  se  abarata  crece  su  consumo  y  se 
emplea  mayor  número  de  operarios  en  las  fábricas,  dan- 
do á  los  fabricantes  el  aumento  de  consumo  una  ganancia 
considerable. 

§  XIX. 

Los  Estados  Unidos  propenden  á  ensanchar  su  comer- 
cio en  las  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Con  este  lin  han  enviado  comisiones  y  agentes  para  que 
estudien  la  situación  de  estos  pueblos. 

El  ensanche  del  comercio  americano  en  la  América  es- 
pañola, ha  iíncontrado  principalmente  dos  dificultades: 
primera,  lo  muy  alto  de  nuestros  aranceles:  segunda,  lo 
caro  de  las  manufacturas  americanas. 

Esa  carestía  hace  que,  generalmente  hablando,  se  pre- 
fieran en  estos  países  las  manufacturas  inglesas  ó  de  otras 
partes  de  Europa. 

Si  las  manufacturas  americanas  se  abaratan  harán  com- 
petencia á  las  inglesas  en  nuestras  plazas  aunque  no  sean 
iguales  en  calidad. 

Entonces  los  americanos  habrán  encontrado  grandes 
mercados  donde  consumir  sus  efectos;  y  para  dar  pábulo 
id  consumo  tendrán  que  esforzarse  en  la  producción. 

§  XX. 

Xo  pagando  en  los  Estados  Unidos  derechos  de  intro- 
ducción las  materias  primas,  la  América  española  podrá 
enviar  allá  muchas  de  esas  materias. 

Se  ha  pretendido  inútilmente  celebrar  tratados  con  los 
Estados  Unidos  para  que  esas  materias  entren  sin  de- 
rechos, y  no  se  ha  podido  obtener. 

Aceptada  la  ley  que  propone  Mr.  Cleveland,  enviare- 
mos  muchas  de  esas  materias  primas,  con  provecho  nues- 
tro y  de  los  Estados  Unidos. 
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§  XXI. 

Tratándose  de  impuestos,  todos  los  economistas  dicen 
que  son  un  mal;  pero  que  este  mal  es  indispensable  para 
sostener  los  gastos  públicos. 

Sentada  esta  base,  buscan  todos  aquellos  impuestos  que 
menos  perjvidiquen  á  los  contribuyentes. 

Se  consideran  como  altamente  perjudiciales  los  que  re- 
caen sobre  los  alimentos  indispensables  para  la  vida. 

Bajo  este  supuesto,  me  parece  malísimo  lo  que  dice  el 
Código  Fiscal  de  Guatemala  acerca  de  impuestos  sobre  el 
beneficio  de  ganado. 

Esos  impuestos  encarecen  la  carne.  Encarecida,  no  es- 
tá al  alcance  de  todos. 

No  estándolo,  una  parte  pobre  de  la  sociedad  se  priva 
de  ella. 

Esta  privación  la  debilita  é  impide  su  desarrollo. 

Lo  primero  que  debe  procurarse  es  tener  una  sociedad 
bien  nutrida,  sana  y  fuerte. 

Todo  lo  que  á  esto  se  oponga  será  esencialmente  nocivo* 
y  perjudicial. 

El  presidente  Cleveland  dice  que  el  sistema  de  contri- 
buciones  americano,  mediante  el  cual  se  consigue  esa  ex- 
uberante cantidad  que  anualmente  entra  á  la  tesorería 
federal,  consiste  en  un  arancel  sobre  derechos  de  impor- 
taciones del  exterior  y  en  contribuciones  locales  sobre 
el  consumo  de  tabaco  y  licores. 

El  observa  que  ninguno  de  los  objetos  sujetos  á  contri- 
bución local  son  estrictamente  necesarios. 

No  hubiera  podido  decir  lo  mismo,  si  entre  los  objetos 
que  deben  pagar  contribución  local,  estuviera  la  carne  ú 
otros  artículos  de  primera  necesidad. 

Encarézcanse  estos  artículos  y  no  quedarán  al  alcance 
de  todos,  teniendo  todos  necesidad  absoluta  de  ellos. 
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CAPÍTULO    XXXIII. 


Crédito  público. 
S   I. 


El  crédito  consiste  en  la  seguridad  que  se  inspira  de 
cumplir  fielmente  los  compromisos. 

Para  inspirar  esta  confianza  se  necesitan  copulativa- 
mente dos  circunstancias:  1^  honradez;  2^  fondos  para  po- 
der dar  cumplimiento  á  esos  compromisos. 

Un  hombre  que  carece  de  probidad  no  tiene  crédito 
aunque  abunden  sus  fondos,  porque  ninguna  persona  con- 
fía en  individuos  que  no  respetan  su  palabra. 

Un  hombre  probo,  sin  fondos,  tampoco  inspira  confianza, 
porque  por  más  deseos  que  tenga  de  cumplir,  si  carece  de 
bienes  no  podrá  hacerlo. 

Si  concurren  la  probidad  y  los  fondos,  inspirará  con- 
fianza: podrá  conseguir  los  préstamos  que  quiera,  y  el 
crédito,  como  un  grande  elemento  de  riqueza,  le  servirá 
para  obtener  ganancias. 

Lo  que  sucede  á  los  individuos  sucede  también  á  los 
Estados. 

Para  que  un  Estado  tenga  crédito  se  necesita  que  cons- 
te que  cumplirá  fielmente  sus  compromisos. 

Para  que  haya  esta  constancia  es  indispensable  la  pro- 
bidad y  los  fondos. 

El  crédito  de  los  particulares  se  llama  individual  y  el 
del  Estado  se  denomina  crédito  público. 

Muchas  circunstancias  exigen  los  economistas  para  que 
se  mantenga  el  crédito  público;  pero  todas  ellas  pueden 
reducirse  á  la  probidad  y  á  los  fondos. 


302  APUNTAMIENTOS    SOBRE 

Dicen  que  para  que  exista  el  crédito  público  se  nece- 
sita: 1?  puntualidad  religiosa  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  públicas,  sin  consideración  á  la  época,  á  la 
constitución  política,  ni  á  las  personas  encargadas  del  go- 
bierno bajo  el  cual  se  han  hecho  las  estipulaciones. 

Esto  es  indudable.  No  son  las  personas  ni  los  partidos 
los  que  se  comprometen  en  el  gobierno;  quien  se  compro- 
mete es  la  nación. 

Un  crédito  contraído  en  Francia  por  el  gobierno  de  los 
Borbones,  por  el  de  Luis  Felipe,  por  el  Imperio  ó  por  la 
República,  pesará  siempre  sobre  la  Francia. 

Dicen  también  los  economistas  que  para  que  el  gobier- 
no tenga  crédito  debe  mirar  como  un  santuario  lo  pa- 
sado. 

Esto  es  preciso  explicarlo. 

Se  refieren  á  que  las  leyes  no  tengan  efecto  retroacti- 
vo: á  que  un  contrato  celebrado  conforme  á  las  leyes 
preexistentes,  sea  inalterable. 

Al  hablarse  así,  no  se  hace  más  que  dar  fiel  cumpli- 
miento al  principio  que  dice:  '^Ni  el  poder  constituyente^ 
ni  ninguna  autoridad  constituida,  puede  modificar  en  la 
sustancia  ni  en  sus  efectos,  los  actos  públicos  ó  privados 
que  se  han  ejecutado  en  cumplimiento  de  una  ley  preexis- 
tente ó  sin  la  expresa  prohibición  de  una  ley." 

Se  necesita  también  para  que  el  gobierno  tenga  crédito, 
que  haya  en  el  Estado  seguridad  personal  y  respeto  á  la 
propiedad. 

Donde  el  domicilio  y  los  bienes  son  sagrados,  todos 
trabajan  y  emprenden  públicamente  sus  negocios. 

Donde  faltan  estas  seguridades  todos  ocultan   sus  capi- 
tales y  procuran  hacerlos    salir  del   país  y  conducirlos  á 
las  naciones  donde  el  individuo  y  la  propiedad  son  res- 
petados. 

Es  preciso  para  que  el  gobierno  tenga  crédito,  que  los 
presupuestos  se  nivelen.  Esto  es  que  las  erogaciones  y  los. 
ingresos  se  equilibren. 

Sin  este  equilibrio  el  gobierno  no  podrá  cumplir  sus 
compromisos,  y  si  no  los  cumple  no  podrá  tener  crédito.. 

En  una  Secretaría  de  Estado  so  contrae  una  deuda.  El 
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acreedor  gira  contra  aquella  Secretaría  por  el  valor  de  sn 
crédito.  El  Secretario  acepta  el  giro. 

En  seguida  aquel  giro  se  lleva  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y  no  se  paga  porque  no  hay  dinero. 

Esto  quiere  decir  que  no  están  nivelados  los  presu- 
puestos. 

Si  un  particular  faltara  así  á  sus  compromisos,  la  letra 
se  protestaría  y  se  le  haría  pagar  ó  presentarse  en  quie- 
bra. 

Pero  como  el  que  ha  faltado  es  el  gobierno,  no  hay  más 
remedio  que  sufrir  con  paciencia  las  demoras,  muchas 
veces  indefinidas. 

Es  verdad  que  los  gobiernos  no  quiebran,  porque  siem- 
pre tienen  rentas  y  hay  la  esperanza  de  que  algún  día 
paguen;  pero  la  demora  es  muy  nociva  para  el  acreedor, 
pudiendo  muchas  veces  hacerlo  presentarse  en  quiebra 
por  fidta  de  los  fondos  que  en  un  día  dado  necesitaba. 

Bajo  estos  auspicios  natural  es  que  nadie  quiera  tratar 
con  el  gobierno. 

Sólo  se  prestan  á  tratar  con  él  aquellos  que  se  propo- 
nen sacar  excesivas  ventajas  con  el  agio  y  con  ruinosos 
empréstitos  que,  salvando  por  el  momento  una  dificultad 
actual,  aumentan  el  déficit  más  tarde  y  los  gravámenes 
de  la  nación. 

Admira  que  haya  en  el  Continente  americano  pueblos 
que  presenten  un  cuadro  tan  sombrío,  habiendo  en  el  se- 
tentrión  una  república  donde  se  ve  un  sobrante  de 
§  140.000,000. 

Por  desgracia  las  diferencias  entre  éstos  y  aquel  país 
son  muy  grandes. 

La  dificultad  para  nivelar  los  presupuestos  en  estos  paí- 
ses, depende  en  gran  parte  de  la  índole  de  sus  moradores. 

El  partido  republicano  pide  en  los  Estados  Unidos  que 
no  se  rebajen  los  impuestos,  sino  que  ese  sobrante  se  em- 
plee en  obras  de  utilidad  pública  de  los  Estados, 

Esto  habla  muy  alto.  En  los  Estados  Unidos  las  obras 
de  utilidad  pública  son  admirables  y  pululan  por  todas 
partes;  sin  embargo  no  se  ha  tocado  ese  sobrante  para 
ellas. 
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En  los  Estados  Unidos  la  iniciativa  individual  y  el  es- 
píritu de  asociación  lo  hacen  todo. 

Entre  nosotros  no  hay  iniciativa  individual,  no  hay  es- 
píritu de  asociación.  Es  preciso  que  todo  lo  haga  el  go- 
bierno con  los  fondos  públicos,  y  estos  no  bastan  para 
todo. 

Otra  de  las  circunstancias  que  se  requieren  para  que 
el  gobierno  tenga  crédito  es  la  publicidad  de  las  operacio- 
nes del  tesoro. 

Las  sombras  y  el  misterio  infunden  desconfianzas  y  ale- 
jan los  capitales. 

Cuando  los  ministros  de  hacienda  pretenden  arrojar  un 
denso  manto  sobre  las  debilidades  del  tesoro,  centenares 
de  espectadores,  que  examinan  la  situación,  aumentan 
esas  debilidades,  las  multiplican  y  exhiben  como  funes- 
tísimos desastres. 


IL 


Tratándose  de  la  nivelación  de  los  presupuestos  es  pre- 
ciso tener  presente,  una  vez  más,  la  índole  de  los  pueblos 
hispano-americanos  y  con  particularidad  los  de  Centro- 
América.  • 

Aquí  casi  no  existe  la  iniciativa  individual  y  parece 
muerto  el  espíritu  de  asociación,  que  engrandece  otros 
pueblos. 

Vemos  en  los  Estados  Unidos  hacerse  puentes,  ferroca- 
rriles de  todas  clases,  canales  y  cuantas  obras  de  engran- 
decimiento nacional  puede  imaginar  el  hombre. 

Todo  eso  se  hace  por  acciones,  sin  que  el  gobierno  to- 
me parte  en  el  asunto  y  sin  que  se  toquen  los  $  140.000,000 
de  sobrante  á  que  se  refiere  Cleveland  en  su  mensaje. 
No  sucede  lo  mismo  entre  nosotros.  Aquí  todas  las  em- 
presas se  han  de  ejecutar  á  costa  del  tesoro  nacional;  y  en 
caso  de  que  él  no  se  ponga  al  frente  de  ellas,  esas  empre- 
sas, con  raras  excepciones,  no  existirán. 

Véanse  las  memorias  presentadas  anualmente  al  cuerpo 
legislativo  de  las  diferentes  repúblicas  hispano-americanas, 
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y  se  comprenderán  los  enormes  gastos  que  los  gobiernos 
hacen  en  todo  esto. 

Aquellos  fondos  que  en  los  Estados  Unidos  están  des- 
tinados para  el  pago  de  las  listas  civiles  y  militares  de  la 
federación,  en  Centro -América  se  emplean  en  caminos  y 
calzadas,  en  puentes  y  acueductos. 

Lo  más  sensible  es  que  el  gasto  no  siempre  es  atinado. 
Suele  comenzarse  un  camino  para  abandonarse  después  ó 
emprenderse  cualquiera  otra  obra  sin  éxito  favorable. 

La  economía  política  sola  y  aislada  no  puede  remediar 
estos  males. 

Se  necesitaría  la  concurrencia  de  toda  la  economía  so- 
cial y  esperar  sus  resultados. 

Pueblos  que  por  más  de  tres  siglos  se  hallaron  bajo  el 
régimen  español  y  que  después  de  la  independencia  no  se 
les  ha  enseñado  otras  costumbres,  no  pueden  tener  la  ín- 
dole que  la  Inglaterra  inspiró  á  sus  colonias  de  la  Amé- 
rica Setentrional  y  que  tan  admirablemente  aprovecha- 
ron los  Estados  Unidos. 


§  IIL 

Llama  la  atención  que  las  contribuciones  que  pagan  to- 
dos los  moradores  de  una  república  y  que  deben  reunirse 
en  el  tesoro  nacional  para  servicio  de  la  nación  entera,  sir- 
van en  parte  para  favorecer  á  una  ciudad,  villa  ó  lugar. 

En  algunas  repúblicas  se  toman  los  fondos  de  la  nación 
para  sostener  los  recreos  de  las  capitales. 

Esto  sería  imposible  verlo  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Los  o-astos  que  sólo  utiliza  una  localidad,  deben  verifi- 
carse con  fondos  exclusivamente  de  ella.  ^   . 

Si  las  rentas  públicas  sirven  para  todo,  imposible  será 
equilibrar  los  presupuestos. 


20 


ECONOMÍA   POLÍTICA.  307 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Empréstitos. 


BuBcáiiclosc  medios  de  que  los  fondos  acumulados  pro- 
dujesen una  renta,  se  establecieron  los  empréstitos. 

Se  daba  á  los  gobiernos  valores  á  perpetuidad  con  la 
precisa  condición  de  que  pagasen  el  interés  que  se  fijaba 
en  los  convenios. 

Sólo  se  aseguraba  el  pago  del  interés  y  no  la  devolu- 
ción del  capital,   que  no  tenia  término  fijo. 

Otras  veces  se  hacía  el  préstamo  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  los  valores  fuesen  devueltos  en  un  término 
marcado. 

Al  principio  no  se  habló  de  garantías. 

Se  confiaba  en  la  buena  fe  de  los  gobernantes. 

El  trascurso  del  tiempo  hizo  ver  que  algunas  veces  fal- 
taba esa  buena  fe,  y  otras  quedó  demostrado  que  aun  ha- 
biendo buena  fe  no  se  podía  cumplir  el  compromiso  por 
falta  de  fondos. 

Entonces  se  dio  en  garantía  algún  ramo  de  las  rentas 
públicas. 

Hubo  otra  clase  de  empréstitos  que  se  nos  dice  fueron 
un  término  medio  entre  los  dos  de  que  ya  hemos  habla- 
do; estos,  aseguran  algunos  economistas,  fueron  los  em- 
préstitos sobre  anualidades  á  plazo  y  los  empréstitos  sobre 
anualidades  vitalicias. 

"Las  anualidades  vitalicias  se  creaban,  yá  sobre  vidas  se- 
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paradas,  de  modo  que  la  muerte  de  cada  rentista  ó  acree- 
dor público,  extinguiese  la  parte  de  la  deuda  que  le  co- 
rrespondía, ya  sobre  lotes  de  varias  vidas  reunidas,  en  cu- 
yo caso  los  supervivientes  heredaban  las  rentas  de  los  fa- 
llecidos." 

En  estos  empréstitos  se  estipulaba  no  sólo  el  pago  del 
inferes,  sino  también  el  pago  del  capital. 

Este  pago  se  iba  haciendo  por  partes  hasta  extinguir 
la  deuda. 

En  los  empréstitos  actuales  aparece  este  sistema  muy 
claramente. 

Se  estipula  un  interés  anual  de  un  cinco,  de  un  seis  por 
ciento,  más  ó  menos. 

Se  estipula  también  otro  pago  de  un  uno,  de  un  dos, 
más  ó  menos,  que  se  llama  fondo  de  amortización. 

Donde  los  intereses  son  muy  altos,  como  sucede  en 
Centro-América,  obtener  un  empréstito  extranjero  parece 
un  negocio  muy  risueño. 

Si  se  pide  en  el  país  un  empréstito,  suponiendo  térmi- 
nos favorables  para  el  gobierno,  lo  obtendría,  por  tiempo, 
al  uno  por  ciento  mensual  y  vencido  el  término  tendría 
que  devolver  todo  el  capital. 

Obtenido  ese  mismo  empréstito  en  el  extranjero,  al  seis, 
siete  ú  ocho  por  ciento  anual  de  interés  y  con  un  fondo 
de  amortización  de  un  dos,  resultaría  que,  cubrién- 
dose el  diez  por  ciento  anual,  no  sólo  se  paga  el  interés, 
sino  también  lentamentente  el  capital. 

Estas  grandes  ventajas  suelen  anonadarse  por  las  gran- 
des cuentas  de  gastos  que  al  gobierno  que  recibe  el  em- 
préstito se  le  presentan. 

Esos  fondos,  regularmente  hablando,  no  salen  en  In- 
glaterra de  la  caja  de  ningún  banquero.  Los  da  el  pueblo 
inglés. 

En  aquel  pueblo  se  necesita  que  pequeños  capitales  pro- 
duzcan renta  y  esta  renta  se  busca  en  los  empréstitos. 

Para  que  el  pueblo  inglés  tenga  confianza,  es  indispen- 
sable que  al  frente  de  estos  empréstitos  aparezcan  nom- 
bres de  banqueros  respetables. 

Estos  banqueros  no  dan  sus  nombres  ni  prestan  sus 
servicios  sin   que  medien  fuertes   sumas,  y  estas   sumas 
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tiene  qué  pagarlas  el  gobierno  que  necesita  el  empréstito. 

La  lista  de  gastos  por  los  artículos  de  periódicos  que 
se  han  comprado  para  que  favorezcan  la  empresa,  y  por 
las  sumas  que  se  han  repartido  entre  diferentes  agentes, 
suele  también  ser  muy  elevada. 

Muchas  veces  los  banqueros  se  reservan  fuertes  canti- 
dades, para  cubrir  con  ellas  los  intereses  y  el  fondo  de 
amortización  correspondientes  á  cierto  número  de  años. 

De  aquí  resulta  que  se  pagan  intereses  por  valores  que 
no  se  han  recibido. 

Hay  además  otra  circunstancia. 

Esos  empréstitos  casi  nunca  se  obtienen  á  capital  real. 

El  gol)ierno  que  los  solicita  tiene  que  pasar  bajo  lashor* 
cas  candínas  del  capital  nominal. 

El  gobierno,  por  cada  noventa,  por  cada  ochenta  ó  me- 
nos, según  lo  estipulado,  que  se  le  da  en  préstamo,  emite 
un  bono  de  cien  y  queda  debiendo  cien  positivamente. 

Los  intereses  se  pagan  como  si  se  hubieran  recibido 
cien,  y  el  fondo  de  amortización  se  cubre  igualmente  como 
si  cien  se  hubiesen  recibido. 

Cuando  los  gobiernos  tienen  crédito, suelen  obtenerlos 
empréstitos  de  una  manera  favorable;  cuando  el  crédito 
no  está  bien  establecido,  por  cada  bono  de  cien  pesos  sue- 
le dárseles  un  sesenta  por  ciento  y  aun  menos.  De  aquí  se 
deduce  que  el  crédito  público,  que  sirve  para  todo,  es  im- 
portantísimo cuando  se  solicita  un  empréstito. 
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